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                                                   “ LO NORMAL ”
 
                                                
                 (  miércoles 28 de marzo de 2018  )          
    
   (  1 0 : 4 0 h. )                                                                        
…y de repente cayó desde lo alto del edificio y a toda velocidad lo que parecía una especie de esponja, o una patata bastante grande o incluso una especie de pata de cerdo…pero no, no era nada de eso.
   Chocó muy violentamente contra el suelo. Dio unas vueltas de campana mientras salpicaba de un rojo intenso todo su alrededor. Y finalmente se paró muy cerca de una de las cuatro farolas que había en ese mismo tramo de acera ¡Era una mano humana! ¡Alguien se la había cortado! ¿Quizás él mismo? ¿Era de hombre o de mujer? Demasiado pronto para saberlo. 
   La que sí era una mujer era la persona que pasaba justamente cuando el meteorito impactó contra el suelo muy cerca de ella. Ésta, como no, gritó aterrada…
   –––¡¡¡Aaaahhhhh!!! ¡¿Dios santo, que es esto?! ¡Aahhh que asco! ¿Pero qué pasa aquí?!...
   Era una calle muy concurrida, así que en un instante se formó un círculo de personas preocupadas alrededor de la mujer y de la mano. Aquello se había convertido rápidamente en un hervidero de curiosos. La mujer permanecía en estado se shock. Los demás transeúntes estaban asombrados y comentando si aquella extremidad que parecía  humana, era real o no. Pero nadie se atrevía a tocarla.
   Esto sucedía en el 270 17th. St. NW, dentro de la capital del estado de Georgia, la más extensa y poblada del país. Era una mañana con un sol radiante y ni una sola nube.
  La gente que pasaba por las inmediaciones empezó a alertarse que justo enfrente estaba ocurriendo algo extraño. La mayoría se paraban y miraban con cara de asombro, intentando averiguar qué demonios estaba ocurriendo allí delante. Era difícil saberlo ya que el intenso tráfico impedía la clara visibilidad de aquella zona.
    Los desafortunados e involuntarios protagonistas de tal acontecimiento pensaban que aquella mano podría ser de plástico y aquello una pesada broma y la sangre kétchup.
   Los coches habían pasado de aminorar la velocidad a parar completamente para observar claramente la escena. Entre pitidos y desconcierto se oían ya las sirenas de la policía. Alguien les había avisado. Seguramente el que estaba grabando con su móvil y al mismo tiempo colgando esas imágenes en internet en una conexión en directo de su propio canal  ¡El chico de la gorra roja! Necesitaba la llegada de la policía, seguramente, para hacerlo mucho más creíble, si cabe. Quería ser el primero en subir aquel material. Aunque no era el único que estaba grabando. Éste, puso su móvil a ras de suelo para realizar un primer plano. Entonces pudo observar claramente que uno de los dedos de la mano inerte portaba un gran anillo cuadrado con un dibujo en él. Parecía una especie de sello. Todo supuestamente de oro macizo. Era una mano derecha.
   De repente se oyó un fuerte silbido desde lo alto del edificio. Nadie prestó atención a ese sonido y mucho menos de dónde provenía, excepto un señor de la congregación amish, con una gran barba blanca que se dirigía directamente hacia ellos. Y como si de un acto reflejo se tratase al oírlo miró inmediatamente hacia el cielo de ese edificio y al momento gritó con todas sus fuerzas…
   –––¡Cuidado!!! ¡Apártense!!!
   Tan solo pudo alertar. Aunque de nada sirvió semejante aullido. Justo detrás del círculo de personas, cayó un cuerpo desnudo de barón. El impacto fue tremendo. Éste rebotaba unos centímetros sobre el pavimento de la propia acera, mientras su cabeza explotaba literalmente, como casi lo haría una sandía al caerse de la mesa de los postres. Milagrosamente no cayó encima de nadie, pero sí rozó muy levemente la cabeza de una anciana que estaba en el círculo de personas, desmayándose casi al instante. 
   Nadie pudo apreciar si el cuerpo inerte la tocó o fue por la espeluznante escena a sus pies. El caso es que la mujer cayó redonda al suelo muy cerca del torso y de la masa encefálica. El chico de la gorra roja no pudo gravar aquello. Nadie pudo. Fue demasiado rápido. La gente empezó a chillar y a correr en todas direcciones al ver el cadáver tirado en la calle. Instantáneamente los motores de los coches subían rápidamente de revoluciones impacientes por salir de allí. Un par de chicos recogían a la anciana arrastrándola como podían para intentar alejarla todo lo posible. El miedo se apoderó de la conductora más cercana al cadáver e instintivamente aceleró su coche automático europeo colisionándolo con el de delante. Éste empezó a sacar humo. Había roto algún manguito hidráulico o alguna pieza del motor ya que el coche se caló. Los demás vehículos al percatarse empezaron a pitar con la intención de que condujesen hacia delante y poder salir de lo que se había convertido ya en una ratonera. Nadie quería quedarse a observar. La situación ahora se había tornado completamente rabiosa y caótica. Cuando aquellos chicos habían desplazado a la anciana unos seis metros, cayó otro cuerpo muy cerca del primero. Los adolescentes no soportaron tanta tensión y dejaron a la anciana a su suerte. El miedo había aumentado de nivel. En cuestión de segundos aterrizaba un tercero, encima del primero y rebotando unos metros más allá. Todos desnudos y de raza negra. A los tres les faltaba la mano derecha. 
   Ya nadie quedaba ante la brutal escena. Casi todos habían cruzado aterrorizados hacia la acera de enfrente e iban chocando casi sin control entre los coches que quedaban obstaculizados en la zona cero, al no poder moverse un solo metro, ni hacia delante ni hacia atrás. A su vez, los ocupantes de dichos vehículos también gritaban al ver como aquellas personas impactaban contra sus propios coches, al huir despavoridos.
   Una vez al otro lado, los que tuvieron el valor para quedarse más los que ya estaban allí dirigían sus miradas hacia aquel edificio, que en su fachada podía leerse ATLANTIC. Estaba claro que caían desde ése edificio de apartamentos en concreto pero, ¿desde qué altura? ¿desde qué piso? 
   El pánico era tremendo. Aquello parecía una película de Tarantino. Cuerpos desnudos, sangre por doquier y terror, mucho terror. Llovían cuerpos y la situación era siniestra, inquietante y dantesca ¿Quién o quienes los estaban lanzando? ¿Y porqué? ¿Pero qué demonios era aquello? se preguntaban todos. 
   Y mientras el caos y el desconcierto se apoderaba de toda la calle, caían dos manos más. Las que faltaban. Fueron pocos los que se percataron del aterrizaje de éstas, aun estando mirando hacia lo alto del edificio. El sol a esa hora impedía ver con claridad la parte superior del mismo. La mala suerte quiso que una de esas manos después de rebotar en el suelo fuese a aterrizar en el bajo vientre de la anciana, todavía inconsciente. Aquello era una completa y auténtica locura. 
   Seguidamente llegaba por fin la policía que no podía acceder a la zona ni en coche ni en moto por el caos generado en las inmediaciones. Los agentes corrían literalmente por las aceras empuñando sus armas con las pulsaciones a doscientos por hora. Los nervios estaban a flor de piel. Por seguridad no se acercaron demasiado al ver lo allí acontecido. El panorama era inhumano. Acordonaron la zona y pidieron la intervención de la brigada de asalto, los famosos swats y asistencia sanitaria. 
   Para tres de los presentes, era demasiado tarde. Alguien se había ocupado de ellos…y de que manera. Los agentes estaban desconcertados. Miraban en todas direcciones pero principalmente hacia arriba del edificio sin saber muy bien qué buscar, ni dónde exactamente. Actuaban con mucha precaución y cautela. Aquello podía no haber acabado aun. 
 
 
   Para cuando todo estuvo bajo control, habían pasado más de dos horas. Tiempo más que suficiente para que el autor o autores de la masacre estuvieran ya muy lejos de allí, seguramente…
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                                               GIRO INESPERADO
 
                                
                  (  jueves 22 de marzo de 2018  )
 
           (  0 8 : 1 0 h. )                                                                        
   …unos días antes en Cincinnati, Ohio…
   –––¡Ahhhhhh!
   En una urbanización a las afueras de Cincinnati se oyó un gran grito de barón, en una casa de tres plantas de altura, al mismo tiempo que se iba la corriente eléctrica de la misma. 
   En esos momentos ella estaba pasando la aspiradora en el salón de la planta baja. Rápidamente al oírlo corrió en dirección al baño de la primera planta y entró…
   –––¡Cariño! ¿estás bien? ¿te has caído?
    Era su marido. Estaba en el suelo desnudo y bastante aturdido. Ella se arrodilló inmediatamente y…
   –––¡¿Me oyes?! ¡¿estás bien?! ¡¿qué te ha pasado?!
   Éste volvía en si, moviendo la cabeza como si le hubiese noqueado un boxeador en pleno asalto. La miró como pudo y…
   –––¡Joder! ¡Me cago en todo!   –––dijo cabreado.
   Ella sosteniéndole aún la cabeza le dijo…
   –––¿Qué haces aquí desnudo en el suelo? ¿Te has resbalado, te ha dado un mareo o que ha pasado aquí? ¡dime! ¡qué susto me has dado! ¡la aspiradora se ha parado! ¡no hay corriente eléctrica! 
   Éste ayudado por ella se incorporó como pudo y se sentó en el wáter…
   –––¡Waooow!…es como si me hubiese caído un rayo en toda la testa ¡Se me han movido hasta los huevos! 
   –––¿Qué?   –––dijo sin entender nada.
   –––Sinceramente no recuerdo nada, no se que hago en el suelo   –––dijo tocándose la cabeza.
   –––El secador está dentro de la bañera. Puede que te haya dado una descarga y hayas resbalado y por ese motivo te he encontrado fuera   –––apuntó ella.
   –––Me duele hasta el lóbulo temporal.
   –––Bueno, si es temporal se te pasará   –––dijo ella con una media sonrisa.
   –––Estoy yo como para chistes  –––respondía en tono gruñón.
   –––No te preocupes cariño, ya ha pasado. Vístete y baja a desayunar ¿podrás?
   –––Lo intentaré, aunque los ojos me hacen chiribitas.
      Ella bajó las escaleras en dirección a la cocina cuando…   
   –––¡¿Cariño?! ¿Se puede saber donde está mi camisa de cuadros azules? ¡Vamos a llegar tarde!…¡y odio llegar tarde!    –––dijo gruñendo otra vez.
   Ella estaba ya en la planta baja e inspiró profundamente antes de contestarle…
   –––¡En el segundo armario …como siempre!
   Inmediatamente dijo en voz baja… 
   –––Madre mía como se ha levantado esta mañana, no da una.
   Finalmente la encontró, se la puso y bajó a la cocina. Ella ya tenia casi listo el desayuno de ambos.
   Al entrar le dijo…
   –––¡Joé con la camisa,  xiquilla! ¡La de vueltas que he dao, coño!   –––dijo en un  tono americanoandaluz un tanto especial.
   Ella se lo miraba moviendo de un lado a otro su cabeza y diciéndole al mismo tiempo…
   –––Seguro que los personajes de tus novelas no son tan gruñones por la mañana como tú. ¿A que no?
   –––No te creas, depende de cómo hayan pasado la noche, je,je,je,je   –––respondía simpáticamente.
   –––¿Ahora estás tu graciosito?   –––le replicaba ella en tono irónico.
   Inmediatamente le sirvió el desayuno y le dijo…
   –––¿Sabes que día es hoy?
   –––En mi móvil pone jueves veintidós de marzo   –––contestó. 
   –––Exacto   –––le sonrió ella.
   –––¿Y qué?   –––dijo como si tal cosa.
   –––¡Mi santo! Se te ha vuelto a olvidar…otro año más. Mira que eres…
   –––Anda…¿pero tan importante es eso para ti, cariño?
   –––Bueno, con que me compres un detallito me conformo. Ah, y que no sean flores…mejor bombones franceses. Sólo es una idea   –––dijo riendo la muy pilla.
   –––Anda que no sabe lo que quiere la xiquilla, ¡mi aaarma!   –––le respondía otra vez en ese tonito americanoandaluz que se le había quedado después de esos quince días que habían pasado recientemente de vacaciones en España, concretamente en Sevilla.
   Tras unos sorbos de café con leche ella le preguntó…
   –––¿A qué hora es la reunión? 
   –––A las once, y son casi las nueve. Ya podemos espabilar.
   –––¿De cuanto es el contrato esta vez?   
   –––De tres millones de dólares   –––respondió él como si tal cosa.
   –––¡Guau!! ¿Y que tienes que escribir esta vez por ese módico precio?   –––le dijo con una gran sonrisa.
   –––Pues no lo sé, la verdad. Pero por tres millones, escribo y hago lo que sea. Me lo desvelaran todo en la reunión. Ah por cierto, ¿con que coche vamos?
   –––Con el mío. Así en cuanto te deje en la editorial me paso por Sephora en el Kenwood Towne Centre. Quiero algunos tonos violetas y verdes para que me combinen con unos modelitos que me compré hace unos días. 
   –––¿Crees que habrás acabado para la hora de comer?   –––le dijo en tono irónico.
   –––¿Tú que crees?    –––le respondía levantando las cejas en plan guerrera.
   –––No lo sé. Las mujeres cuando compráis maquillaje las horas os vuelan allí dentro.
   –––Tranquilo estaré a tiempo para comer ¿A qué hora te recojo?
   –––No, no vengas. Quedamos mejor a las dos en el Boca y allí te cuento. Así me doy un paseo y le voy dando vueltas a lo que me hayan encargado en la reunión ¿Te parece bien?
   –––El Boca, ¡me encanta ese restaurante, es genial! Buena idea.
   –––Entonces perfecto, allí quedamos.
   –––¿Qué harás por la tarde?   –––le preguntó sonriendo y sin tregua.
   –––Yo nada especial. Pero si todo va como la seda, empezar a estructurar la novela claro. Ese viejo siempre me aprieta con los plazos   –––le contestó con las cejas levantadas.
   –––O sea, tu a lo de siempre. Entonces no me queda más remedio que paddel, amigas y chocolate. Sobreviviré sin ti hasta la noche, no te preocupes.
   –––Tú y la ropa, y el chocolate, y el gimnasio, y las amigas…madre mía que derroche    –––dijo murmurando.
   –––Vale ya, que te he oído….yo al menos tengo amigas   –––le dijo para pincharle un poco.
   Le hizo ese comentario en referencia a que casi nunca salía y no quedaba prácticamente con sus amigos casi nunca. Aunque amigos amigos, tenia pocos. Dos para ser exactos, Wilson y Papilopus. Uno canadiense y el otro hawaiano, ¡menudo cruce de culturas!
   Su mujer tenia razón, apenas abandonaba la casa. Estaba demasiado metido en sus novelas. Novelas de éxito, de grandes ventas. Trabajaba para una sola editorial, The Countdown. Situada en el 417 Vine St. de la propia ciudad de Cincinnati. 
   La editorial le ofrece anualmente un contrato a cambio de que escriba lo que ésta le proponga. Él no siempre está muy de acuerdo con los temas, pero las cantidades que le ofrecen hacen que no ponga demasiados impedimentos para ello. Al menos, hasta el momento. Y luego vende, y vende muchísimo. Hacía tiempo que era un escritor mundialmente conocido. 
   El contrato incluía una cláusula la cual indicaba explícitamente que al firmar renunciaba a cualquier tanto por ciento de las ventas que generase de por vida la venta del libro. Él cobraba por su trabajo una sola vez, al contado y por adelantado. Y se le veía muy contento con ese acuerdo. Y hoy precisamente, tenia una de esas reuniones en donde se le iba a ofertar un contrato por hacer lo que mejor se le daba, escribir.
   Su nombre, Nathaniel Austin Grif. Aunque de pequeño todos le llamaban Nat, por lo de abreviar básicamente. Así que, Nat para todo el mundo. 
   Sus padres Ruth y Dick. Le pusieron Nathaniel porque es un nombre de origen hebreo, Netan'el que significa Dios ha dado. Ambos fueron muy católicos y siempre pensaron que él haría grandes cosas. 
   Bueno, en realidad todos los padres piensan que sus hijos harán grandes cosas o que como mínimo serán más importantes que las de sus progenitores. Aunque en el fondo todo dependa de otros muchos factores adicionales en los que unas veces se gana y muchas otras se pierde.  
   Nat era ahora uno de los escritores de moda y de referencia en Cincinnati. Nacido en el centro de la misma metrópolis. Casado con la única mujer en su vida sentimental, Anielka Rusnak Zabek. Una polaca de pura cepa. Tenia un carácter un tanto frío pero al mismo tiempo muy temperamental. Lo que se diría una mujer con empaque.
   Anielka es una de las miles de inmigrantes que probó suerte con la música fuera de su país. Era violonchelista en la Orquesta Filarmónica Nacional de Varsovia. Pero una lesión en la mano cuando aprendía a patinar sobre hielo, la apartó por un buen tiempo de la orquesta, aunque no de la música.
    Tras más de un año de recuperación y sin quedar al cien por cien de movilidad, tuvo que dejar de tocar profesionalmente. Aquello la hundió profundamente durante un buen tiempo. Hasta el punto de salir de la propia ciudad de Varsovia, que la había visto nacer, para cambiar de aires e intentar dejar a un lado la orquesta definitivamente, muy a su pesar. Esa época de su vida fue durísima para su moral y le costó muchas noches de llantos. 
   Tras unos meses de infortunios le surgió la oportunidad de dar clases de violonchelo a un reducido grupo de niños polacos en una escuela de primaria en Nueva York. Quiso probar suerte lejos de su ciudad natal. Y es en ésa ciudad en donde conoció a Nat. Ocurrió en la presentación de su primer libro “Seis nombres, seis balas”. 
   Anielka a consecuencia de la lesión se aficionó a la lectura y ese libro estaba teniendo mucha repercusión mediática en aquel momento.
   La gala, curiosamente, tenia lugar no muy lejos de donde ella tenía el apartamento. Así que asistió al estreno, le compró el libro y él al verla se lo dedicó con la frase: “el corazón tiene razones que la razón ignora”. Ella le apuntó su teléfono…et voilà surgió el amor. La frase no era suya, se la tomó prestada a su dueño, Blaise Pascal.
   Aquel libro se convirtió en un best seller y Nat le propuso el matrimonio meses después. Ella aceptó y se mudó con él a Cincinnati…y hasta hoy.
   La reunión iba a producirse donde siempre se producía, en la cuarta planta de la editorial, o sea, en el despacho del almirante Olson. Así llamaban a escondidas al único jefazo y sin descendencia de la editorial, el señor Jeff Crowell Olson, más conocido como el señor Olson.
   Desde que Olson fichó a Nat, ambos se beneficiaron de la alianza que les unía. Se forjó una amistad profesional y personal consentida. Aunque ambas corazas eran de metal fundido, saltaban chispas de vez en cuando. Eran la noche y el día. Pero aparte de eso, su relación podría describirse de amigable y leal. 
   Esas reuniones, normalmente, se producían a tres bandas. Por un lado el señor Olson con su clásica visión del mercado editorial siempre plagada de contradicciones de última hora. Por el otro, la jefa editorial, Janet, con una visión más amplia y moderna de la lectura a nivel mundial. Y Nat, siempre sumiso a las órdenes del almirante Olson, aunque con una desbordante iniciativa y pretensiones casi siempre recortadas en última instancia por Olson. Eran batallas casi perdidas, pero él persistía en su empeño.
   Janet, en cambio, era ese tipo de personas que cree en la magia del escritor, la que no se puede ver a simple vista. Pero que ella afirma poder percibir a través de sus ojos y en su áurea. Un instinto metafísico que ciertamente no le había fallado hasta la fecha. Janet presumía de tener en su haber un natural receptor sensorial. 
    Además ella, a nivel personal, sentía un cariño muy especial hacia Nat. Quizás por la manera tan atípica en que se incorporó a la editorial. 
   Pero no es el único con éxito en la empresa. Existen ahora mismo dos escritores que están un poco por debajo de su ranking de ventas. Dos máquinas creativas que hacen las delicias de dos sectores de público muy concreto. Por un lado Priscila, con un estilo romántico muy cuidado basado en relaciones personales y amores del pasado. Y por el otro Jason, con su ciencia ficción y la creación de nuevos mundos.    
   A Nat se le encargaba única y exclusivamente, la creación de novela negra. Aunque no siempre con las características que a él le gustaría incorporar a los personajes y a las tramas.
    El señor Olson era muy meticuloso con el número de personajes que debían aparecer y el lenguaje a utilizar. Y eso, en muchas ocasiones chocaba con la creatividad que surgía de la sorprendente cabeza de Nat. Se entrometía demasiado en su trabajo y eso provocaba que Nat se sintiera bastante incómodo con la presión que ejercía sobre los capítulos y el tiempo empleado en ellos. Situación que llevaba en numerosas ocasiones a frustrar la creatividad de Nat. Todo lo que creaba, Olson lo revisaba y se lo rectificaba en parte. La única razón por la que Nat se mordía la lengua era por la enorme suma de dinero que le reportaba trabajar para éste y tener así un espléndido nivel de vida junto a Anielka.  
    Hace tiempo que su mujer le insiste en que ha llegado el momento de trabajar para sí mismo. Pero, según él, nunca encuentra el momento adecuado para hacerlo. Le dice que lo hará pronto, pero nunca concreta demasiado.
    En el fondo consigue dinero fácil a través de la única editorial que ha conocido. Sabía perfectamente lo que era pasar hambre. Ya lo había sufrido en el pasado. Así que en el fondo se sentía un poco inseguro sin Olson y por otro lado muy, muy agradecido.
   Nat había rubricado ya cuatro novelas y las cuatro habían sido Best Sellers. Aunque ni la prensa ni el público saben que la única novela genuina de Nat es la primera, “Seis nombres, seis balas”. Tanto la entrega de la segunda novela, “La estaca de hielo”, como la tercera, “La única decisión”y la cuarta, “Balance final”, eran propiedad de la editorial. Olson le había ofrecido los tres últimos contratos junto con las tres ideas a desarrollar. Y él, simplemente las había ejecutado de manera magistral.
   El contrato, normalmente, se lo ofrecían en enero y para navidad ya estaba acabada y lista para su venta. Una novela por año. Esa era la mayor exigencia de Olson. 
   La aparición de Nat en el mercado literario de la noche a la mañana había sido gracias a Olson, por supuesto. Quien puso toda la maquinaria publicitaria y todos los recursos a su alcance al servicio del nuevo chico. Olson apostó al cien por cien por ese nuevo valor. 
   Así que como suele decirse, Nat dejó su pequeñísimo apartamento un lunes para salir ya el martes en televisión, radio y prensa. El magnate de las letras lo tuvo claro desde el principio y no escatimó en inversión. Olson era muy estricto cuando ponía dinero de su bolsillo, así que antes de aparecer ante los medios le dio las directrices para contar lo justo y necesario, y nada más. El público y la crítica lo alababan tanto como lo abalaban. Nat pasó rápidamente de un estatus humilde a vivir en una posición privilegiada.
   Olson lo hizo despegar. Luego Nat volaba solo, aunque siempre tenia que regresar a la base propiedad del almirante. 
    Una vez en el despacho con Janet, ésta le decía…
   –––¡Siéntate Nat! Hoy es uno de esos días en donde yo me pongo muy contenta y emocionada…pero tú a lo mejor, no tanto. Siempre me gusta ver tu reacción cuando Jeff te lanza el balón. 
   –––Como diría un buen alemán, ya,ya,ya. Aunque debes saber que esos balones llevan algo de veneno dentro.
   –––Pues nadie lo diría, a juzgar por la resolución a la que nos tienes acostumbrados.
   –––¿Dónde está Olson?   –––preguntó Nat algo nervioso.
   –––Dale cinco minutos. Jeff ha recibido una llamada de última hora y la está atendiendo. Debe se importante, de no ser así no se habría puesto al teléfono. Pero bueno, mientras tanto cuéntame. ¿Estas escribiendo algo inédito para ti, o trabajas en cuerpo y alma para nosotros?   –––dijo guiñándole uno de sus bonitos ojos azules.
   –––No dispongo de demasiado tiempo, como sabes. Ahora mismo estoy en un proceso complejo de reflexión profunda meditada   –––y también le guiñó un ojo.
   –––¿O sea?   –––le preguntó con las palmas de la mano hacia arriba.
   –––O sea, que el poco tiempo del que dispongo, es decir, el poco tiempo que me dejáis entre proyecto y proyecto, lo dedico a mi huerto, básicamente.
   –––¿Un huerto? umm que interesante. Y por curiosidad ¿qué cultivas?
   –––Lechuguitas, tomatitos, rabanitos, pimientitos, todo muy cool.
   –––Vamos que estás a la bartola.
   –––¿Bartola dices? Como se nota que no has pisado un huerto en tu vida.
   –––Calla, calla, seguro que hay montones de mosquitos y toda clase de bichitos terrestres. 
   –––Vamos que tu hábitat natural es la sauna y el jacuzzi.
   –––Podría decirse que sí   –––contestó mientras ambos reían juntos.
   Ella era una mujer fitness, que rinde culto al cuerpo pero sin grandes esfuerzos. A sus cuarenta y dos años de edad, va al gimnasio tres veces por semana pero sin machacarse demasiado. Su madre era muy delgadita de joven y ella ha heredado ese metabolismo. Así que va al gimnasio a limar los pocos gramos de grasa que le sobran y tensar sus glúteos, concretamente.
    Las mujeres les dan mucha importancia al culo semi-prieto, cosa que los hombres agradecemos, aunque solo sea con la mirada.
   De pronto, entra por la puerta un hombre con un aspecto de recién lavado, planchado, incluso se podría decir que venía del sastre. Su rostro parecía indicar, tal vez, mil batallas de oficina, un buen brillo de piel, mirada penetrante, elegante pero algo rudo al mismo tiempo y con la frente despejada. No parecía tener un solo pelo de tonto. En realidad no tenia ni uno, era completamente calvo. Pero parecía llevarlo bien. Aunque los reflejos en su cocotera eran del todo inevitables. Era, como no, el señor Olson.
   –––¡Buenos dias Nat! ¡Nuestro mejor activo! Qué bien hueles Janet, como siempre claro está. Buenos días también a ti bomboncito de las letras   –––dijo sentándose en la silla presidencial de su presidencial mesa. 
   Nat y Janet estaban uno enfrente del otro, quedando Olson en medio. Y sin darles tiempo a decir nada más que los buenos días empezó…
   –––¡Déjame decirte algo Nat! La industria de las editoriales ha cambiado mucho desde que empecé en este negocio. Y de eso ya hace mucho. He de confesarte que cada día es más difícil contentar a los lectores. Son gente voraz, enganchados a la letras, capaces de hacerte una buena crítica hoy y al día siguiente degollarte por cualquier error…¡gentuza!…pero son mis activitos, mis dulces esclavitos, portadores de esos billetitos con la cara de los ex–presidentes, ¿eh? ¿A quién no le gustan? Son encantadores  cuando duermen. Pero nunca olvides que ellos trabajan para ti, o  tú  para  ellos, como prefieras. Y tienen la puñetera manía de estar poniéndote siempre a prueba, a ver si la cagas. Por no hablar de los escritores y sus envidias, que ellos llaman críticas, cuando hablan de sus “colegas”. Pero en fin, de eso se trata básicamente el mundo de la literatura en general, ¿no es así Nat?
   –––Te entiendo perfectamente, que me vas a contar   –––dijo éste en tono de resignación.
   Olson atacaba…
   –––¿Estás preparado para lo que te voy a pedir, por tres millones de dólares chaval?
   –––Por tres millones de dólares, estoy dispuesto, incluso, a matar   –––contestaba Nat vocalizando muy claramente la última palabra de su frase.
   –––Llegados a este punto, puede que tengas que hacerlo, novelísticamente hablando claro, jejeje   –––contestaba Olson guiñándole su ojo izquierdo.
   –––Te escucho   –––le decía Nat mientras cruzaba sus brazos esperando la información.
   Olson se ponía en modo interesante…
   –––Verás…la novela va a tener un enfoque religioso. Todo lo relacionado con la iglesia, el vaticano, los papas, cardenales, obispos, sacerdotes, etc. Y tiene que haber un asesinato. Pero turbulento, eso vende, colega   –––le decía mientras asentía con su cabeza.
   Nat, sonreía a media asta. Olson continuaba…
   –––Y el muerto tiene que ser un niño, a manos por supuesto, de un cardenal. Muy malo, muy hijo de puta. Bueno como cualquier cardenal del vaticano, ja,ja,ja,ja. Pero esto que no salga de aquí, ¿vale? Ahora que nadie se mete con la iglesia más de lo debido y la tienen un poco abandonada los medios de comunicación, nosotros atacamos con algo revuelto y sucio, como del pasado. Rescatar aquella leyenda de, “hay mira, un pito, a ver si suena”. Horrible, sí, pero vende. Hay que sacar al diablo que hay detrás de la sotana. Vuelve la pesadilla para los monaguillos. Vuelve el blasfemo de dios, el hijo bastardo, el falso mesías, la peste negra, en una palabra el anti-dios… vamos ¡más malo que la quina! 
   Ni que decir tiene que ni se te ocurra poner ningún nombre real de pila, ni que ninguna persona del clero se sienta identificada claramente con ninguno de los personajes de la novela. Queremos vender, no ir a juicio. Aunque…¡se va a liar parda, jajajaja!
   Nat respiraba al mismo tiempo que levantaba las cejas como si eso no lo supiese ya. Pero había que dejar que don dinero, acabase de exponer su tesis…
   –––Dale una vuelta de tuerca ¡invéntate algo! eres escritor, algo se te ocurrirá. No sé, complícalo un poco, como en la vida real, ja,ja,ja,ja ¿Qué te parece?
   Nat tenia la cara de, madre mía que movida. Garraspeó un poco la garganta y dijo…
   –––Bueno, tú me pagas, tú mandas. Haré todo lo que pueda.
   Inmediatamente Olson saltó enseñando su aleta de tiburón…
   –––En realidad necesito más que eso, amigo mío. ¡Te pago una pasta y quiero lo mejor de ti! Además lo quiero listo para su venta en nueve meses, ya sabes. Justo para las navidades, cuando más le va a joder al clero. Y nosotros a lo nuestro, a vender, y ellos a rezar porque no se venda, je,je,je,je.
   Olson no era ni católico ni apostólico. Él no estaba afiliado a ninguna religión ni nada parecido. Si hoy tenia que ser Judas pues lo era. Y si mañana tocaba ser un lobo con piel de cordero ¿pues por qué no? Mientras obtenga beneficios le da todo relativamente igual.    
   Si tuviéramos que definirlo sería una especie de monoteísta materialista. Es decir, el cree en un Dios, el Dinero. Siempre ha tenido la idea de que con el dinero podía comprar tiempo. Tiempo para hacer más dinero y construir con esa herramienta universal, su propio imperio. 
   Nunca le gustó que le llevaran la contraria, ni que lo subestimaran, y siempre se mostró muy agresivo empresarialmente. No tuvo un camino fácil hasta la cima. Sus padres fueron muy exigentes todo el tiempo con él. Sin embargo ambos progenitores le allanaron bastante la vida. De familia rica y adinerada, siempre tuvo empresas heredadas relacionadas con la industria del automóvil. Pero en realidad a él lo que le gustaban eran los libros. De pequeño se subía a un árbol de su propio jardín y allí se pasaba horas leyendo casi cualquier cosa. 
   Así que una vez sus padres fallecieron lo vendió todo y creo su pasión. Fundó la editorial The Countdown. 
   Su máxima frustración era no tener la capacidad para escribir sus propios libros, y nunca pudo entender el por qué. Tan bien que se le daba la lectura, no podía comprender porqué le resultaba tan difícil crear una historia y sus personajes. Devoraba libros y se empachaba de ellos…pero nada más. Por esa razón se implica tanto en los manuscritos que crea Nat. La idea y las directrices se las ofrece Olson en forma de imposición, así se siente de alguna manera también, creador del libro.
   Nat hacia la primera pregunta…
   –––¿Cuántas páginas?
   Olson…
   –––Lo habitual, pero no inferior a cuatrocientas ¿Aceptas o no?   –––le preguntó mientras le deslizaba el cheque por la mesa acercándoselo para que pudiera olerlo.
   No era el primero que veía, aunque sí era el primero con esa enorme cantidad toda juntita. A Nat no le acababa de gustar la idea, pero en cambio el cheque era muy de su agrado.
    Olson sabía que cualquier cosa que llevara a estas alturas el nombre de Nat, iba a venderse como rosquillas. Estaba ganando antes de empezar a jugar. Olson lo único que no sabía con exactitud era cuanto se iba a embolsar. Tenía una posible estimación, y con posible, le bastaba. Lo que sí tenia muy claro es que iba a recuperar la inversión. Ya le había salido bien con las novelas anteriores. Novelas que aún hoy se estaban vendiendo muy bien.
    Cada vez que Nat es súper ventas Olson le suelta la frase; estás surfeando en la cresta de la ola, chaval…¡broncéate!
   Y es lo que ahora Nat estaba pretendiendo. Así que miró a Olson y luego a Janet durante unos diez segundos más o menos…       
   Se lo estaba pensando. Bueno, hacía ver que se lo pensaba. Cualquiera le decía a su mujer que no había aceptado un cheque por valor de tres millones de dólares…menuda faena. Una cifra como esa no es una cosa que se pueda tomar a la ligera. 
   No obstante, siempre es más emocionante para el escritor hacer que su principal y único inversor crea por un momento en la probable, aunque remota posibilidad, que su perla más valiosa pudiera llegar a negarse a realizar un trabajo. Bastaban con pocos segundos de silencio y algunas miradas perdidas, para que la incertidumbre se apoderada del señor todopoderoso Olson y le derribaran, por un instante, su castillo de naipes poniendo en riesgo sus planes de futuro. Pero Nat no quería ponérselo nada fácil. Era justo el momento para devolverle algo de presión acumulada en sus propias narices, tras el último manuscrito. 
  Los padres de Nat habían sido muy católicos toda su vida, aunque él ya no lo era en absoluto. Había tenido muchas decepciones con ese Dios al cual sus padres veneraron con tanta devoción. Así que el tema de la Iglesia en general, le producía bastante rechazo. Sabía que no iba a estar nada a gusto engendrando tal embrollo y rodeado todo el tiempo de un ambiente eclesiástico. Pero como diría el Padrino, la pasta es la pasta. Tendría que hacer un enooorrrme esfuerzo. Aunque por tres millones de dólares bien valía la pena, pensaba.
   Así que finalmente después de impactar frías miradas con ambos, cogió el cheque, lo miró y lo aleteó al viento, al mismo tiempo que decía…
   –––¡Está bien, lo haré!   –––y soltó una media sonrisa.
   Tanto Olson como Janet respiraron por fin, abiertamente.
   Si se hubiese negado tampoco hubiera supuesto una ruina para la empresa, pero Nat estaba ahora en el cielo literario y Olson era muy consciente de ello. Venia de recoger el premio al escritor revelación y de ser súper ventas más de tres años seguidos. Vamos, que estaba en pleno apogeo. Se había convertido por méritos propios en el niño mimado de la editorial. Por supuesto, había tenido ofertas en otras editoriales, pero Nat a pesar de las constantes exigencias de Olson, estaba muy a gusto en su entorno. 
   El almirante por mucho que se entrometía en todas las novelas que Nat producía, no tenía la frescura de ideas para corregir demasiado a Nat, entre un largo etcétera más de carencias. Así que lógicamente Nat hacía en la práctica realmente lo que quería, aunque el otro estuviese tocándole la pera durante casi toda la creación del manuscrito.
   Nat, en la misma editorial y a bote pronto, pensaba que habría que darle un enfoque algo distinto al que hasta el momento los diferentes autores de novela negra habían empleado para la Iglesia. Pero sin desviarse demasiado de la senda que su mecenas le había marcado. Tenia que crear una buena historia pero con los ingredientes que Olson le proponía. Sabia perfectamente que la mente del lector la iba a comparar, inevitablemente, con lo que había en el mercado y se esperaban de Nat la línea habitual. Así que tenia que darle un punto distintivo y lo lograría inyectándole un nuevo aire al entorno, argumentaba para sí mismo. 
   El mundo literario es muy comparativo, así que tenia que hacer bien los deberes si quería destacar del resto, se decía a sí mismo. 
   Apostar por Nat ahora, era una inversión segura. Había que acertar con el tema indiscutiblemente, pero la elección de Olson no era una idea escogida al azar.
   The Countdown tiene un equipo de profesionales que realiza estudios de mercado antes de encargar a sus escritores un nuevo libro. Analizan a través de sondeos qué demanda el mercado en cada momento del año. Y con esos datos crean el producto y lo lanzan a la calle con la rúbrica del mejor autor que tengan para ello.
    Si el producto final estaba bien acabado, era casi como apostar al caballo ganador antes de empezar la carrera. Además publicitan muy bien a sus escritores, con entrevistas en programas de televisión, radio, prensa y revistas especializadas. El margen de error es muy escaso. Y el resultado de ésos estudios con respecto al proyecto actual de Nat, indicaba que la novela iba a venderse bien. La Santa Sede es un producto al cual se le puede sacar siempre un buen partido. Ya que desde su fundación, siempre ha ido acompañada de polémica. Y si a eso le añades un muerto y el extraordinario enfoque que Nat puede darle a todo el conjunto…dinero para las arcas de la editorial, pensaba Olson.
    Así es como trabaja habitualmente la gran The Countdown. Analiza la tierra, planta la semilla y recoge el mejor producto que se puede vender. 
   Por tanto Olson, siempre está relativamente tranquilo con los encargos, ya que juega con cierta ventaja de antemano. Eso se contrapone con lo que a Nat le apetecería escribir en cada momento. Pero el dinero es tan goloso y la tentación tan fuerte, que sus intenciones personales quedan en un segundo plano. Aunque Anielka le anima muchas veces a que realice el paso y abandone definitivamente a ese señor tan arrogante y tan calvo y redacte lo que la inspiración le pida en cada momento.
   Luego está la otra cara de la moneda de este negocio, las críticas y presiones que inevitablemente lloverán en el tejado de la editorial y que acabarán señalando al propio Olson. Éste está ya muy acostumbrado a crear la polémica porque sabe que vende y que se vive estupendamente de ello. Aunque, claro está, odia que le amenacen por hacer su trabajo. Es como un antisistema cuando agreden a su empresa. Hará lo que sea necesario para salir airoso de la batalla. 
   Y aunque su imagen pueda parecer en muchos aspectos la de un tirano, un tiburón, un tanque y ser empresarialmente agresivo, nunca bajo ningún concepto, cederá ante la presión de nadie. Y ni que decir tiene que a Nat lo va proteger, como ya lo ha hecho en el pasado, con uñas y dientes poniendo todo su arsenal físico y jurídico que sea menester. Para Olson, Nat es su protegido y no lo pondrá en riesgo jamás. Es uno de los principios más sólidos en la mente de Olson,  proteger la mano que te da de comer. 
   Y prueba de ello, es que con la segunda novela La estaca de hielo, tocaba un tema político que salpicaba de forma muy directa al anterior gobierno. Y a pesar de todo, no pasó absolutamente nada, más allá de las amenazas de muerte y desprestigio y que, aparentemente, parecían estar desvinculadas del propio gobierno, pero que en realidad estaban dirigidas y orquestadas directamente por los gabinetes jurídicos del mismo. Todos ellos jugaron a diferentes bandas para salirse con la suya también, y aquel mandato no era una excepción. 
   No había cosa que le cabreara más al magnate de las letras, que le impusieran por decreto la retirada de una de sus novelas del mercado mediante amenazas constantes. Aquello acabó en trifulca jurídica, pero jamás cedió ante las presiones y sucias jugadas provenientes de las altas esferas. Y finalmente no la retiró.
   Olson también tenia sus propios contactos allí arriba, en el gallinero, como él lo denomina. Tener en nómina a gente de aquel entorno, era muy rentable. Allí se compra y se vende todo tipo de información. Y tenerla de primera mano y con antelación era muy productivo ante cualquier eventualidad. Le informaban de donde venían las quejas, quien se quejaba y qué medidas querían adoptar para acallarle. Eso le daba un tiempo de reacción que aprovechaba a la perfección. Cuando sabes de ante mano por donde te va a venir el ataque, sabes como repelerlo. Y muchas veces es contraatacando. El arte de la guerra, dirían los más románticos. Así es como funcionan, la mayoría de las veces, las grandes empresas de éxito.
    Olson adora a Nat, no solo por los números que aporta, sino por algo mucho más valioso, su integridad. Ha tenido numerosas oportunidades para abandonar The Countdown y no lo ha hecho hasta el momento. Puede que algún día lo haga, pero lo importante es vivir el presente, le expresa siempre el gran editor.
   Nat vivía ahora en una urbanización de lujo a las afueras de Cincinnati con una fuerte suma de dinero en el banco y un futuro prometedor. Nat podría, si quisiera, trabajar para él y acudir después a cualquier editorial o editarlo él mismo.  
   Pero el pasado es muy fuerte todavía en la mente de Nat y relativamente reciente. Nat recuerda muchas veces antes de quedarse dormido, sus inicios en un apartamento de cuarenta metros cuadrados y facturas que pagar. Todas aquellas noches intentando escribir algo de calidad para algún día conseguir un editor. Aquello estaba muy vivo todavía dentro de él. Y eran precisamente esos pensamientos los que frenaban a Nat y le impedían dar el salto al vacío. Aunque al final de ese vacío le esperase una gran y cómoda red. 
   Janet, por fin, tomaba la palabra…
   –––¡Enhorabuena!   –––dijo muy sonriente.
   Rápidamente Nat le contestó…
   –––No me las des aún. Hay mucho por hacer   –––dijo al mismo tiempo que fruncía el ceño. 
  El señor Olson sonriendo abiertamente, se levantó de la silla y fue en busca del hombro de Nat. Lo cogió con fuerza por su lado izquierdo y le dijo…
   –––¡Estamos contigo Nat! ¡Como siempre! No te preocupes, lo volverás a hacer, ya lo verás. No cabe duda  que tienes un talento inconmensurable. Deja que fluyan una vez más las sensaciones con tus ideas. Ordena las letras para una nueva creación del gran Nat. La gente te adora, quieren posar contigo, quieren una foto tuya al lado de sus ordenadores y de sus mesitas de noche. Quieren sentir el glamour a tu lado ¡eres la hostia ahora mismo colega! Hay que aprovechar la corriente del río hasta que llega al estanque y se para. Ahora estás en la barca más rápida amigo mío ¡mueve los remos! ¡surca los mares! ¡sé un pirata, coño!! jajajajaja.
   Hay que reconocer que el señor Olson últimamente estaba muy exaltado y un poco ido con tanto éxito continuado. Se había acostumbrado a él. Aunque razón no le faltaba. Nat sabía perfectamente que estaba pasando por el momento más dulce en su vida como escritor y tenia que aprovechar ése filón de oro con otro súper ventas. El único problema en todo este asunto es que el tema de la iglesia se le atragantaba. 
   En los últimos seis años Nat había escrito cuatro novelas con un enorme éxito tanto de público como de crítica. Presentaciones, entrevistas, firma de libros, foto en todos los medios de comunicación, es decir, lo había conseguido prácticamente todo. Solo le faltaba el premio Nobel. Soplaba el viento a su favor y todo indicaba que esta aventura, si lograba terminarla, iba a llegar a buen puerto una vez más. Nat se convencía así mismo de que así iba a ser. 
   Cogió el cheque, firmó el contrato, y se despidió muy cordialmente. 
   Luego salió de la editorial en busca de su mujer. Había quedado con ella a las dos del medio día en el famoso restaurante Boca. Antes de la reunión había hecho la reserva. Con este tipo de restaurantes lo mejor es anticiparse. Hay días en los que todos los adinerados de la ciudad quieren comer allí. 
   Pero le sobraba más de una hora, y hacía un día espléndido. Así que decidió ir a dar un paseo y aprovechar para darle vueltas a todo el asunto que se le venia encima.
   Caminando llegó casi sin darse cuenta al National Underground Railroad Freedom Center. Nat era una persona muy intuitiva. Miró al National y entró. Subió hasta la tercera planta y allí se encontró con la llama eterna de la libertad, que simbolizaba la masacre de afroamericanos en Charleston. Era una llama real rodeada por una gran urna de cristal. Aquello parecía ser una señal. Enfrente tenia vistas a un parque y al río Kentucky. Y justo encima el famoso puente construido en 1867 por John Augustus Roebling y que además lleva su nombre. 
   Fue un ingeniero civil estadounidense de origen alemán, pionero en el diseño y construcción de puentes colgantes, entre los que se incluye el puente de Brooklyn en Nueva York.
   Nat había subido hasta esa tercera planta con un café en la mano. Y mientras le daba vueltas a la cucharilla para deshacer el azúcar pensaba en toda su situación mirando hacia el puente. Para él aquella visión era una metáfora. Otro puente que cruzar y otro abismo al que adentrarse…y esta vez nunca mejor dicho.
   Entre sorbo y sorbo iba dándole vueltas a la idea de Olson. Éste lo tenia muy claro. Pero una cosa es tener una idea suelta y otra rodear esa idea con sólidas conjeturas y personajes creíbles. Y que además resulte atractiva, que te haga sentir curiosidad, que te atraiga, que te seduzca, en pocas palabras, que te enganche. Eso más que una idea, era un propósito. Y si fuese tan fácil… lo haría el propio Olson. 
   Cuando aún no había sacado ninguna conclusión de todo aquello, sonó su móvil. Era su mujer. Pero antes de descolgar se acabó el poco café que le quedaba, tiró el vaso en una papelera cercana y… 
   –––¡Hola cariño!   –––le contestó muy complacido.
   –––¡Hola amor!   –––le dijo más contenta que una niña en una piscina en verano.
   Nat sonreía…
   –––¿Ha salido todo como esperabas?   –––preguntó curiosa.
   –––Ehhhh, bueno. En cierta manera sí y en cierta manera no. Me siento, ¿como te diría?,  un poco espeso   –––dijo un tanto serio.
   –––No te preocupes, ahora lo hablamos. Estoy conduciendo hacia el Boca. Llegaré en quince minutos más o menos.
   Inmediatamente Nat miró su reloj y dijo…
   –––¡Guau! Como no espabile no llego   –––le respondió en tono estresado.
   –––¿Dónde estas?   –––preguntó ésta.
   –––En el National Underground Railroad.
   –––¿Y que haces ahí?   –––dijo sorprendida.
   –––Luego te cuento. Nos vemos en el Boca.
   –––Muy bien, hasta ahora mismo. Un besito cariño.
   –––Otro pa ti   –––le respondió en ese pegadizo tono americanoandaluz que tanto le gustaba.
   Nat colgó y salió inmediatamente del National camino del Boca apresuradamente. 
   Estaba a unos veinte minutos andando. Así que si aligeraba el paso llegarían prácticamente al mismo tiempo. 
   Finalmente Anielka llegó primera. Aunque entre dejar el coche en el parking y salir a la calle, coincidió con Nat en la misma puerta del restaurante con las pulsaciones de éste un tanto subidas. 
   –––Hola cariño   –––dijo Anielka al mismo tiempo que le propinaba un beso de matrimonio.
   –––Hola amor ¿entramos?   –––respondía éste.
   –––Sí, tengo hambre.
   Una vez dentro, tomaron asiento en la parte de arriba. Nat había reservado una mesa con vistas a la calle. 
   Entraba una imponente luz que hacia brillar la vajilla, la cubertería y el cristal de las lámparas colgantes. Era un restaurante muy ostentoso. Ambos se sentían muy a gusto allí por la cantidad de madera que habían utilizado para su decoración. La madera con estilo siempre arropa al contenido, suelen decir los diseñadores más prestigiosos. 
   El Boca era un restaurante algo extravagante aunque les hacía sentir como en casa. Y claro está, no era la primera vez que Anielka y Nat asistían.
   Ya en la mesa…
   –––Te veo muy pensativo ¿me lo cuentas?
   –––La verdad es que ahora mismo no lo veo nada claro, ¿sabes?
   –––No entiendo a lo que te refieres, cariño ¿la reunión no ha ido del todo bien?
   Nat, tras coger un montadito con quesos franceses que habían pedido mientras esperaban el primer plato le argumentó…
   –––No sé. Creo que hoy no es muy buen día para mí. Supongo que lo tengo todo a favor, sin embargo tengo un bajón de temario. 
   –––¿Un bajón de temario? Hasta la fecha todo lo que te han pedido lo has sacado sin ningún problema. Es más, superando las expectativas, es decir, bordándolo. Puede que estés cansado o nervioso o ambas cosas. Es una cantidad de dinero muy importante, la verdad. Yo también estaría nerviosa por querer hacerlo bien.
   –––Sinceramente, no sé que me ocurre hoy cariño. Siento algo extraño en mi interior.
   –––En realidad, siempre te cuesta arrancar. Pero es por ese cretino de Olson que no para de incordiarte con las prisas y los cambios y no se qué bobadas más. Es un escritor frustrado y mete la nariz demasiado dentro. Tendrías que hacerle el gancho de vez en cuando. Como me hacia mi padre en la nariz cuando me acercaba demasiado a su bocadillo   –––dijo sonriente para animarle.
   –––No esta mal pensado. Pero imagínate que le saco un moco   –––dijo riendo.
   –––¡Ahhh!, calla, calla. Que me dan arcadas ¡Qué asco! ¡Para ya!
   Nat sonriendo tomó otro bocado y dijo…
   –––No sé…estando en el National Underground he tenido una sensación difícil de expresar. Un escalofrío me ha recorrido todo el cuerpo como si estuviera en plena calle en una noche fría y oscura. Y las ganas eran como las de salir de allí y entrar en calor lo antes posible. 
   Anielka lo escuchaba y lo miraba un tanto extrañada, aunque sin llegar a comprenderlo del todo. Aún así le dijo…
   –––Pues sí. Definitivamente no tienes un buen día. Debes de estar destemplado.
   –––A ver, lo del frío era un símil, corazón.
   –––Lo sé tonto. Solo lo he dicho para que picases ¡y has picado! 
   Nat la miró a los ojos y le dijo…
   –––Creo que tienes razón. Debo tener uno de esos días tontos, en los que se impone el pesimismo. Aunque no es mi estilo, claro. Eso, junto con un tema que no me pone nada de nada…en fin. Supongo que estoy exagerando pero… hoy no parezco yo. 
   –––Es cierto, no pareces tú. Pero no pasa nada. Relájate un poco, hazme caso. Pídete el postre más exquisito y acompáñalo con un gin-tonic. Y tómate el día libre. Haz lo que te apetezca…y si quieres revolcón, ya sabes con mi ropita, jejeje. Ah por cierto, tengo que enseñarte todo lo que me he comprado esta mañana. Te va a encantar, cariño.
   –––Tú si que te lo pasas bien, ¿eh?   –––le dijo en tono desenfadado.
   –––Bueno, también podrías pasártelo mejor si quisieras. Ni las letras ni la música lo son todo en esta vida, y creo que ambos lo sabemos bien ¿verdad?
   –––Cierto, muy cierto   –––le contestó asintiendo con la cabeza.
   Tras el primer plato Anielka se fue al lavabo con la excusa de hacer un pipí, pero en realidad iba a colocarse unos pendientes nuevos y se los iba a mostrar a Nat.
   Mientras tanto éste seguía más confuso que un sordo en una pelea de bar. Sacó el cheque y lo puso encima de la mesa. Mientras se lo miraba y pensaba cómo demonios iba a escribir aquella novela sonó su móvil. Era el señor Olson…
   –––¡¿Qué hay de nuevo Nat?! Oye, se me ha olvidado decirte que necesitamos el preámbulo y primer capítulo para dentro de un mes. Es para la presentación de tu nuevo trabajo ¡amigo mío! Ya sabes de qué va esto. Hay que hacer boca ¡mira! como el restaurante ¿lo conoces?
   –––Me suena   –––respondió levantando las cejas.
   Olson continuaba a lo suyo…
    –––Tus seguidores se van a volver locos. Deben estar deseando que les ofrezcas otra obra maestra. Como diría el presidente de tu club de fans, ¡vamos a flipar con Nat! Lo tendrás ¿verdad?
   Nat todavía miraba el cheque y pensaba en su mujer. Tenía la mirada perdida y metida dentro del vaso de vino. Era un vin rosé francés, de garnatxa negra, syrah. El Habla Rita, uno de los favoritos de Nat.
   Pasados unos segundos Nat seguía sin responder…
   –––¡Nat! ¿Nat sigues ahí? ¡Nat!!
   Tras el grito final de Olson, Nat reaccionaba…
   –––Sí, sí, sigo aquí. Disculpa. Entiendo. Sí, sí…lo haré. No te preocupes.
   –––¡Así me gusta!, buen chico. Por un momento me asusté, creía que estaba hablando solo ¡A trabajar Nat! ¡El mundo espera tu obra!
   –––Qué bien   –––respondió Nat como si acabara de descubrir que su coche tiene una rueda pinchada. 
   –––Ya te llamaré para hablarte de la campaña de publicidad que vamos a preparar. Se va a llamar, atención: ¡Sin pecado concebida!, jajajaja me parto colega. Se me ha ocurrido a mí, jejeje. Soy la leche, ¿no te parece?
   –––Creo que deberías escribir tú mismo la novela. Te lo ibas a pasar en grande   –––dijo sin demasiado ánimo.
   –––Verás Nat…al final la vida te enseña que cada uno debe desempeñar su papel. El tuyo es crear y el mío, en parte, especular. Mi trabajo es divertidísimo, crear expectativa. La especulación mueve la economía. Tú también, en cierta manera, especulas amigo mío. Pero tu subes el nivel creando magia para tus seguidores que en seguida se ven protagonistas de tus historias. Es como la avena en el desayuno, da mucha fibra.
   –––Éso, eso es lo que voy a necesitar yo, mucha fibra. Solo de pensarlo se me tensan los músculos.
   –––No te tenses Nat. Eso es como cuando un cantante sale al escenario a presentar su nuevo disco. Es una leyenda, pero aún así se pone nervioso. Es la magia del momento. Siempre igual, siempre diferente. Es como esa abuela modélica que desprende dulzura, pero que después de tomarse un vinito, te guiña el ojo, ja,ja,ja,ja.
   –––Tú siempre a tope. ¿Te drogas?
   –––Puede que algún día lo haga. Así que amigo mío, ¡disfrútalo! Aprovecha el tiempo. Crea otra obra para la historia. Tú puedes, tú sabes, tú debes.
   –––Gracias Olson. No quería ofenderte. Estoy contigo en todo, ya lo sabes. 
   –––¡Lo sé!, y por eso confío tanto en ti. Pero ahora tengo que dejarte Nat. Tengo mucho en que pensar ¡Llámame pronto!   –––dijo colgando después.
   Así quedó la conversación entre ambos. 
   El señor Olson tenía un pasado bastante complejo, lleno de aventuras y desventuras empresariales. Y aunque ahora estaba algo mayor, a sus sesenta y cuatro años de edad, tenia la energía de todo un chaval. Había enterrado a su mujer hacía un par de años sin descendencia. Por su cabeza no pasaba, ni por asomo, la idea de la jubilación. Además tenia una fuerte convicción de que al poco tiempo de hacerlo le podría dar un bajón irremediable y engendrar un cáncer, como le había pasado ya a un par de amigos suyos no hacia demasiado. Y eso en el fondo le aterraba. No estaba dispuesto a que eso le ocurriera a él. No quería que la edad fuese un impedimento para seguir conduciendo el Tren The Countdown hasta su última estación. Por ése motivo cada mañana  pronuncia en su interior ¡capitán más madera!
   En cambio Nat se había quedado exactamente como hacía cinco minutos atrás, disperso. No acababa de encontrar, esta vez, su puesto en el tablero de juego. También se le pasó por la cabeza el pensar que quizás el cansancio le estuviera jugando una mala pasada como le había planteado su mujer. Pero en realidad no podía ser tal cosa, ya que se encontraba en perfecta forma física. Descanso correcto, buena alimentación y todo lo demás.
   También barruntaba la idea de esa leyenda urbana en que a los cuarenta tu cuerpo experimenta una sensación de haber entrado en otro nivel, el siguiente escalafón en la madurez humana. Una especie de asentamiento físico y mental en donde la reflexión forma parte de todas y cada una de las decisiones a tomar. La aventura queda relegada a un segundo plano, a un tercero, o simplemente queda descartada por completo. Los tenia recién cumplidos y era otra posibilidad, ¿pero así de golpe?, se preguntaba. 
   La leyenda decía que era progresivo, pero tampoco le convencía del todo. Así que tenía que ser otra cosa, otro motivo, otro factor. Hoy algo diferente corría hoy por sus venas. Pensó que perfectamente le podría estar ocurriendo algún tipo de síndrome, ¿pero cual? ¿estaría enfermo? No quería obsesionarse con ello, pero tenia que investigarse así mismo, o sea, psicoanalizarse.
   Lo primero, pensaba, era no ponerse demasiado nervioso y actuar en consecuencia, es decir, seguir como hasta la fecha. No cambiar su rutina, pero si estar muy atento a los posibles síntomas puntuales.  
   En ese momento Anielka regresaba del lavabo y le despertaba de su momentáneo letargo espiritual… 
   –––¿Nat, quieres que nos marchemos a casa?   –––le dijo un tanto preocupada al ver su rostro.
   –––Sí cariño. Creo que será lo mejor   –––contestó cabizbajo.
   Pidieron la cuenta y se fueron. No quiso comentarle nada acerca de los pendientes. No parecía el momento más oportuno, visto lo visto.
   Ya de camino a casa se mantuvo como hipnotizado, bajo los efectos de una sugestión propia de una enfermedad. Anielka conducía mientras Nat observaba la ciudad a través de la ventanilla del vehículo perdiendo la mirada entre sus calles. Sentía una sensación parecida a cuando has estado una semana hospitalizado y de pronto vuelves a casa y percibes durante el trayecto la añoranza hogareña de tu día a día. Además analizaba minuciosamente y recreaba su día anterior y el actual y no hallaba ningún motivo para tal estado anímico. Hasta que…
   –––¡Mierda!, no puede ser ¿Pero que coño?…
   Eso sobresaltó a su mujer…
   –––¡Cariño!, ¿qué te pasa?, ¡tranquilo!, ¡¿qué te ocurre?!
   –––¡Para el coche, para el coche!   –––dijo gritando.
   –––¡No puedo parar aquí, acabo de entrar en la autopista! ¡Saldré en la primera salida! ¿Quieres calmarte, por favor? ¡Tranquilízate!
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   El primer desvío que les vino a mano era el de una gasolinera, así que lo tomó, aparcó y…
   –––¿Se puede saber que te ocurre? ¡Me has asustado joder!
   Nat se giró raudo hacia ella y le dijo…
   –––¡Sé que me ocurre! ¿Será posible que un incidente doméstico haya acabado con Nat el novelista? ¡El puto secador! ¡Me ha fundido el cerebro!
   –––¿Pero qué dices Nat? ¿Es eso posible?
   –––Yo que sé ¿Pero qué puede ser si no? Odio a la Iglesia, pero no creo que sea para tanto. En cambio la descarga ha podido alterarme una parte del cerebro en donde reside la creatividad o donde sea que esté ubicada esa cosa. 
   –––Entonces, podría ser algo cognitivo.
   –––Sí, podría ser, ¿porqué no? Algo me dice que así es. 
   –––Entonces iremos corriendo a que te hagan unas pruebas médicas…
   –––¡Médicos no! De eso nada.
   –––¿Y qué piensas hacer? Si tienes alguna lesión…
   –––¿Quién dice que la tenga?
   –––Tú.
   –––No. Yo no he dicho eso. Pero puede que la electricidad sea la causa, sí. Y puede también que sea transitorio.
   –––¿Entonces?
   –––Quiero hacer unas pruebas. Luego ya veremos.
   –––¿Hacer unas pruebas? ¿Qué pruebas? ¿De qué hablas? ¿Dónde?
   –––En casa. 
   –––No entiendo nada Nat ¿Y si no es transitorio? En manos de profesionales me sentiré más tranquila cariño.
   –––No te preocupes. Tengo una teoría. Tú solo llévame a casa. 
   –––¿Estás seguro?
   –––Completamente.
   Y así lo hicieron…
   Ya de vuelta en la autopista Nat recordaba sus sentimientos hacia la Iglesia después de la pérdida de sus padres. Éstos le provocaban nauseas y un desprecio desmesurado. 
   Cuando ambos progenitores enfermaron, Nat no obtuvo en ningún caso ni ayuda ni señal de ese tal Dios al que ellos le tenían una fe casi ciega. Él como última esperanza, también le pidió ayuda ante aquella situación desesperada. Pero su falso silencio fue la gota que colmó el vaso vacío de creencia y absurda fe. 
   A partir de ese preciso instante todo lo que significaba cristianismo y religión en general, estaba absolutamente rechazado y despreciado por la mente de Nat. Así que en el fondo era como Olson, pero con otro tipo de corazón. 
   Lo que es, es y lo que no es, pues no es, y no pasa nada, pensó muchas veces Nat en aquel entonces. No hace falta enmascararlo, decía. A las personas no se las salva con palabras vacías, ni con cantos a la nada, ni con esperanzas inexistentes, sino con actos tangibles y reales. Si quieres que el ser humano crea, baja y ponte delante ¡Déjate de tonterías! ¡Responde! ¿porqué se van los buenos y se quedan los malos? ¿Ese es tu plan? Pues menudo puto plan. Cuando no das la cara eres un falso. Así que únete con los de tu clase, gritaba muchas veces ante la foto de sus padres, en señal de impotencia. 
   Pero lo más lógico, decía, era pensar que cuando le pides ayuda a la nada, sea ésta la que en su silencio natural te responda. Al final la fe solo sirve para andar un poquito más cada día hacia delante, opinaba. Y que la pena y el desplome llega cuando al final de tus días ves que no hay nada más, que todo ha sido un embeleco, una trola, una farsa, un engaño y que estás completamente solo, lo mismo que al nacer. 
   Así acababan muchas veces los razonamientos de Nat cuando recordaba a sus progenitores y todo lo relacionado con sus triste final. Intentaba obtener una explicación lógica a la tan adorada fe cristiana de miles y miles de almas, que sin tener pruebas físicas siguen escalando el tan alto púlpito de ese tal Dios venerado.
    Nat para entonces ya se había convertido en el mayor rival de esa religión. Aunque su plan nunca fue luchar contra ella. Simplemente la odiaba. Irónicamente, ahora tenía la obligación de crear una buena historia con el rencor y el mal sabor de boca que le provocaba la cruz. Aquello podría, sin duda, ayudarle a obtener ese giro actual que Nat necesitaba darle a la novela negra eclesiástica y que tanto le pedía Olson.
   La electricidad podría ser la causa de la casi nula inspiración que ahora sufría. Bueno, pues visto para sentencia entonces, pensaba Nat en el coche.
    Ya tenía el posible motivo, ¿pero y la solución? Había aceptado un encargo millonario y no tenía una sola idea. Había mucha expectativa al respecto. Por no hablar de todas las personas que vivían alrededor de ese encargo. Todo un mundo tras cientos de hojas en blanco. Su carrera en juego, su mundo en entredicho, su imagen pendiente de un hilo, y su mujer en el centro. 
   Se encontraba ante un verdadero dilema, ante una encrucijada. Hacía balance y pensaba que por un lado estaba en posesión de una carrera meteórica labrada con orgullo y con mucho esfuerzo. Miles de anécdotas y experiencias vividas entorno a las letras. Y sin embargo se preguntaba, ¿porqué ahora este desmán? Cuando en principio, estaba surfeando en las olas más livianas, las más fáciles de cabalgar. Había aceptado el dinero y rubricado el contrato. Era ante los ojos de todos, un trabajo más. Aunque él sentía encontrarse literalmente tirado entre el barro. Si no creaba algo pronto, el suelo se abriría y sus aguas movedizas lo engullirían. Se le había ocurrido una teoría, pero aún así presentía un mal augurio. 
   Y por si eso fuera poco, pasó el resto de la tarde bastante nostálgico. Gin-tonic, café, ducha y agrios recuerdos le condujeron hasta la noche y a la cama muy temprano. Estaba agotado psicológicamente.
    Anielka seguía a lo suyo con las amigas sin darle la importancia que Nat le estaba atribuyendo, aunque se le notaba un tanto preocupada por lo ocurrido y así se lo hizo saber a sus compañeras.
   Nat a las ocho de la tarde y con el edredón hasta el cuello, pensaba en todo pero en nada al mismo tiempo. Estaba cansado pero en parte no quería dormirse sin obtener una idea, por pequeña que fuese. Ahora mismo en su cabeza tan solo revoloteaban una y otra vez las directrices de Olson. Y con eso no iba a ninguna parte. Permanecía solo en la habitación y hablaba en voz alta…
   –––Iglesia, iglesia, la maldita iglesia. Falsa fe. Ángeles y demonios, muchos demonios. Demasiados quizás. No me extraña que Olson y su equipo hayan decidido crear una historia a través de ella ¿Qué mejor lugar donde el cultivo de lo siniestro ha formado parte de su historia desde su fundación? A saber todo lo que esconden esos templos de la fe. La fe, la conciencia del ser humano en la creencia de lo superior, de lo ancestral, de lo mágico, de lo divino. Pero me temo que se ha utilizado en demasía y en muchísimas ocasiones ha sido para tapar acciones oscuras, disfrazar lo malo, lo siniestro, lo oneroso de su riqueza, lo inexplicable convirtiéndolo en maldito. Esas decisiones en la Capilla Sixtina ante los frescos del gran Miguel Ángel, en el entorno cónclave ¿Y donde estaba él para ayudarnos?…simplemente ausente. Quizás no es quien creemos que es. Quizás no es el que nos han contado. Quizás ni siquiera…es. Pero que algo más allá de lo humano, un día ocurrió, eso seguro. Así que la verdadera pregunta es, ¿cuál es realmente la verdad? Y ahora yo me encuentro cabalgando sobre un caballo negro, sin silla de montar, sin rumbo fijo y descalzo. Y por si eso fuera poco de noche. Con las únicas luces de los puntitos estrellados en el firmamento, observando cada relincho de mi pura sangre, pero en silencio. Un silencio que da miedo. Ahora soy Nat con problemas. Pero nada distinto de hace diez años, donde mi literatura estaba dentro y yo fuera. Nadie pretende ser más Nat que yo. Así que la decisión es voltear hacia dentro de mí y buscar el río que me llevara con un poco de suerte hacia la corriente emocional inventiva. Espero no estrellarme y que nunca más se sepa de mí. Luego la misión será trepar por la cuerda hasta el mágico prado, donde me aguardan todo un rebaño de letras invitándome a unirme a su particular fiesta. Los colores son brillantes e intensos, la armonía música de fondo, la brisa melancolía, y el sol nuestro alimento. Quien lo ha visto no desea otra cosa. Eso, sí lo recuerdo.
   Y se quedó dormido. Había sido un día muy largo y lleno de altibajos para él. Subidas y bajadas de adrenalina, sensaciones opuestas, ofuscación y un sentimiento de soledad, era el balance de aquel dilatado día. 
   Anielka llegaba horas después y al verlo dormido le dijo en voz baja…
   –––Un mal día, ¿verdad cariño? No te preocupes, mañana será bueno, ya lo verás. Buenas noches amor.
   A todo esto, Olson en su gran mansión y a unos tres kilómetros de la casa de Nat, se frotaba las manos con la idea de un nuevo éxito de la editorial. Le apasionaba la idea de volver a salir en el New York Times, junto a Nat. Ya lo habían hecho en dos ocasiones anteriores, y a Olson le gustaba el foco de la fama. Eso, y mofarse de la competencia, claro. Ponerles cara de pocker, por tener a su gran estrella lejos de sus garras. 
   Aunque Olson era perfectamente consciente de que no sería suyo toda la vida. Había recibido numerosas ofertas, y todas ellas más cuantiosas que la suya. El magnate en su posición las habría aceptado casi con seguridad. Ya solo por eso, Olson le tenía un gran respeto. Pero Nat, en ese sentido era muy distinto. Pensaba que tener las necesidades cubiertas en un entorno seguro era mejor que aspirar a ser un codicioso empedernido. Éste era más sentimental, que avaro. En definitiva, una buena persona. 
   Y junto con Anielka, era feliz. No tenían hijos, pero sabía que ella un día u otro se lo iba a pedir. Era diez años más joven que él y el instinto maternal es como un huracán cuando aparece. El cuerpo de la mujer está diseñado para engendrar y cuando se activa esa función, no hay nada que pueda pararlo, hay que hacerlo…es lo natural, pensaba muchas veces Nat.
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   Por la mañana todo fue muy afable y discernido como lo era un día cualquiera en la vida de Nat y Anielka. Una ducha al despertar, leer algo de prensa, un buen desayuno y a escribir en el jardín si hacía buen día. Y ese día cumplía con todos los requisitos. Era un día espléndido. 
   Durante el desayuno…
   –––¿Qué tal cariño, como lo ves hoy?
   –––Me siento bien, muy animado. Nada que ver como cuando me fui a dormir. Aquello parecía casi el fin del mundo. Una tragedia de Shakespeare. Estoy recibiendo buenas sensaciones desde los primeros rayos de luz. Creo que va a ser óptimo. Pero hasta que no me ponga delante del ordenador, todo es simple teoría    –––dijo muy convencido.
   –––Estoy segura de que lo va a ser. Me alegra oírte decir eso. Brindo por ello   –––y le guiñó un ojo y seguidamente le lanzó un beso que el recogió al vuelo y se lo comió.
   Tras el desayuno Anielka se fue al gimnasio del club. En concreto lo hizo con Azura una de sus mejores amigas en Cincinnati, y Nat se quedó en el jardín con su espectacular ordenador, un Apple de última generación. Lo mejor para el chico del momento. 
   Los días que escribía en el jardín, lo hacía en una mesa que había hecho construir con madera de algarrobo. Una madera que Olson le recomendó. Estaba a la intemperie, así que tenía que resistir las inclemencias de tiempo, fuese el que fuese. Pero Nat al pasar tanto y tanto tiempo en ella le había cogido mucho cariño, así que la mimaba tapándola con una funda cada vez que veía capotarse el cielo. Y luego la silla. También hecha de algarrobo. Que más que una silla, era un banquillo, donde su mujer de vez en cuando se ponía a su lado para leer un poco de lo que iba plasmando. Era curiosa y algo cotilla, propio en una mujer. Pero básicamente la mayor parte de la novela la escribía en solitario, en single como a él le gusta decir. 
      Nat utiliza toda su astucia para llevar al lector de la mano y luego soltarlo en el mismo precipicio. Y a la mayoría eso les pone muchísimo. Los resultados eran manuscritos en donde podías encontrar palabras en desuso, todo tipo de acertijos, personajes bipolares y muchas herramientas psicológicas. Las críticas y las reseñas a su favor eran abrumadoras. 
   Otra característica que rodeaba obligatoriamente a Nat eran las presentaciones tan dispares como llamativas. Al igual que los lugares en donde se realizaban. Ahí era donde aparecía en toda su magnitud, el almirante Olson. Le gusta recrearlo todo a lo grande, con efectos de luz y sonido para intentar reproducir la atmósfera que el lector se iba a encontrar en el libro. Como él mismo dice, crear expectativa, siempre.
   Forman un tándem de lo más sorprendente en el mercado literario. Y hasta la fecha ha resultado ser un equipo efectivo y ganador. 
   Ya al medio día Anielka regresaba a casa con un par de bolsas llenas de ropa solo para ella…bueno no toda.
   –––¡Hola amor ya estoy en casa!   –––gritaba súper contenta desde la misma entrada. 
   Nat seguía en el jardín como era de esperar. Ella se desplazó hasta allí…
   –––¡Muac!   –––y le dio un sonoro beso en la frente.
   –––¡Mira lo que te he comprado! Ya se que te gusta comprarte tú mismo la ropa, pero esto no lo podía dejar escapar. Calzoncillos bóxer de tu marca favorita con un nuevo diseño ¿A que molan?
   Nat los miró sin muchas ganas y le dijo…
   –––Si molan mucho ¿Pero no estabas en el gimnasio?   –––preguntó algo sorprendido.
   –––Sí, pero Azura quería comprarse un top y ya que estábamos allí…
   Anielka al ver su reacción, inmediatamente se sentó a su lado en el banquillo y le dijo…
   –––¿Qué tal todo por aquí? Déjame ver como empieza ese pedazo de novela que va a dejar a todos con la boca abierta.
   Enseguida continuó diciéndole…
   –––Haber, ponme el principio cariño.
   Nat mirando la pantalla le contestó…
   –––Lo tienes delante.
   –––Pero aquí no hay nada. La pantalla está en blanco.
   –––Como yo.
   –––Un momento, ¿te has ido y acabas de volver, o como va esto?
   –––Que va, he estado aquí desde que te fuiste.
   –––¿Y no has escrito absolutamente nada?
   –––Nada que se pueda aprovechar.
   –––Me fui pensando que esta mañana ya estabas perfectamente. Que ya volvías a ser tú. Que lo del secador había quedado en una anécdota. Que era agua pasada.
   –––Y yo también lo creía nena. Hasta que pasó ésto.
   Anielka se había quedado sin palabras. Ahora sí que estaba preocupada. Y con su mirada lo decía todo. De ninguna manera se esperaba eso hoy. Nat se tocaba la barbilla sin decir una sola palabra. Anielka no tuvo más remedio que decirle…
   –––Vamos a que te hagan unas pruebas, cariño. Será lo mejor. No esperemos más…
   –––¡No! Te dije que nada de médicos. Quizás necesito concentrarme un poco más…
   –––Necesitas tomarte unos días libres, eso es lo que necesitas. Parece que la presión te está afectando demasiado. O mejor aún, ¡pasa de Olson!, de una vez por todas y móntate por tu cuenta ¡Devuelve el cheque, no lo necesitamos! Ya es hora de abandonar el Titánic ¿Qué te parece la idea de escribir para ti de una vez por todas? Escribir lo que te apetezca en cualquier momento. En el fondo sabes que es lo que más deseas, ¿no es así?
   Nat no respondía. La miraba a ella, miraba la pantalla, miraba el jardín , miraba el cielo azul, miraba su reloj, miraba los árboles, el césped y…apagó el ordenador.   
 Anielka intervino diciéndole…
   –––Nat cariño, desconecta un par de días, hazme caso amor. Llama a tus amigos y sal con ellos. Tienes dos y apenas les llamas ¿Qué será de ti en unos años? Tienes que cuidarlos un poco más. Ahora más que nunca es cuando tienes que tirar de los tuyos. Puede que te ayude el dialogar con ellos. Como mínimo te lo pasarás mejor que en casa solito. A veces pareces un monje de clausura, hijo mío.
   –––¿No crees que estás exagerando? Me queda por probar una sola cosa. Llevo casi toda la mañana dándole vueltas al asunto y creo que tengo una posible solución.
   –––Lo mismo me dijiste ayer y ya has visto el resultado.
   –––Sí pero, esto es distinto. Voy a…
  En ese preciso instante suena repetidas veces el timbre de la puerta principal. Anielka le dice…
   –––Disculpa cariño voy a abrir. Debe ser Azura. Se habrá olvidado algo en el coche. Es la mujer más despistada que conozco. Luego seguimos, ¿vale?   –––y se levantó.
   Nat resignado se quedó hablando solo…
   –––Vaya hombre, ahora que estaba a punto de contarle que es lo que me he propuesto hacer…
  Anielka abría y..
   –––¡Ahh!!, hola cariño ¡¿Cuánto tiempo?! ¡Ahh, que guay! ¡Pasa, pasa!
   Era una gran amiga de Anielka. Su nombre, Antoñina Neira Mariño. Nacida en Baiona. Hermoso municipio de la provincia de Pontevedra que pertenece a su vez a la comarca de Vigo, en la comunidad autónoma de  Galicia, en España. 
  Anielka acompañó rápidamente a su amiga ante Nat…
   –––¡Mira quien ha vendido! ¿No es increíble? ¡Antoñina! ¿Puedes creerlo?
   –––Pues sí. Lo creo, porque la estoy viendo. Hola Antoñina, ¿cómo tú por aquí? Siéntate, por favor.
   Una vez sentados Antoñina en un inglés perfecto habló por fin…
   –––Como sabéis hemos creado una nueva línea de un vino rosado muy aromático. La intención es abrir una línea de negocio aquí en Cincinnati y si funciona distribuirla por todo el estado. Y por suerte he contactado con un proveedor que está interesado en un vino con esas características. Hablamos por teléfono la semana pasada, y aquí estoy. He quedado con él a las seis de esta tarde. Acabo de aterrizar, y como me sobra algo de tiempo, he pensado en haceros una pequeña visita relámpago, eso es todo.
   –––Que no es poco, jejeje   –––dijo Anielka.
   Antoñina sonreía…
   –––Que contenta estoy que hayas venido. Estábamos a punto de comer ¿Has comido?
   –––No. Lo cierto es que os iba a pedir una recomendación de algún restaurante que estuviera por la zona. 
   –––¡¿Pero qué dices mujer?! Estás en tu casa. Acompáñanos, por favor   –––le dijo Anielka entusiasmada. 
   –––No querría ser una molestia y…
  –––¿Molestia dices? Molestia es el callo que me ha salido con estos zapatos nuevos que me compré el otro día en Mango. Que desilusión.
  –––Sí, quédate, por favor. Será divertido. Siempre es bueno verte   –––añadió Nat.
   Anielka no era muy buena cocinera, por eso tenían a su cargo una doncella que se ocupaba de la casa y de las comidas principales. Era vietnamita, su nombre Kim-ly. 
  –––¿Todavía esta con vosotros Kim-ly?   –––preguntó Antoñina.
 –––Por supuesto ¿Qué sería de nosotros sin esa mujer? Es adorable   –––contestaba Anielka.
 –––Es un encanto ¿Sigue soltera?   –––preguntó curiosa Antoñiña.
 –––Yo diría que algo tiene. Aunque es muy reservada para ese tipo de asuntos, nunca suelta prenda   –––contestó Anielka.
 –––Y para otros también   –––apuntó Nat.
 –––No te metas con ella cariño que hace tus platos favoritos. Eres el menos indicado para quejarte.
 –––No me quejo. Lo único que digo es que a éstas alturas podría ser un poco más abierta, eso es todo.
 –––¿Cuánto lleva con vosotros Nat?
 –––Desde que compramos la casa, hará unos seis años, más o menos   –––le contestaba este.
 –––Tuvisteis mucha suerte ¿Cómo la conocisteis?, no lo recuerdo   –––preguntó Antoñina.
 –––Pues ya sabes, una amiga de una amiga nos la ofreció, y hasta hoy. La quiero con locura    –––contestaba Anielka.
 –––No me extraña   –––afirmaba Antoñina.
 –––Yo también la quiero, laboralmente hablando claro, jejejeje   –––apuntaba simpáticamente Nat.
   Los tres se pusieron a reír. Anielka fue a hablar con Kim-ly para el tema de la comida e indicarle que hoy serían uno más. Antoñina al quedarse sola con Nat le preguntaba…
   –––¿Estás escribiendo algo nuevo?
   –––La verdad es que estoy en un proyecto nuevo, pero si tengo que serte sincero, no he escrito ni una sola palabra. No tengo ni idea de cómo lo voy a hacer. Estoy echo un lío.
   –––Bueno, un genio como tú no tendrá ningún problema para realizar otra obra de arte. Estoy convencida de ello. Ya tengo ganas de leerla. Yo también soy una gran fan tuya ¿sabes? Me he leído todas tus novelas y no sabría decirte con cual me quedaría si solo pudiera escoger una. Es difícil hacer comparativas, ya que todas tienen un algo que las hace diferentes, aún siendo todas del mismo género y del mismo autor. Y eso solo lo puede conseguir una mente privilegiada como la tuya, Nat. Tu éxito no es casual.
   Nat levantaba las cejas por todas aquellas alabanzas, que por cierto le iban muy bien, precisamente hoy.    
   Él le contestaba…
   –––La verdad es que últimamente todas las personas con las que hablo confían más en mi, que yo mismo. Me estoy planteando cosas. 
   –––¿Qué cosiñas?
  –––Ya sabes, la edad, la capacidad creativa, la motivación, ese tipo de cosiñas, como tú dices.
  –––Si echas la vista atrás no tiene mucho sentido lo que dices, ¿no te parece?
  –––Tú lo has dicho, la vista atrás. Y ahora estamos aquí, o sea que sí que lo tiene           –––contestó muy seguro de sí mismo Nat.
   Antoñina no estaba segura de haber comprendido bien a Nat. Pero en ese momento llegaba Anielka …
   –––Bueno pues todo arreglado. Cuando le he dicho a Kim-ly que estabas aquí y que te quedabas a comer, se ha alegrado. Te recuerda perfectamente.
  –––Es un sol esta mujer   –––dijo Antoñina.
  –––Kim-ly significa león dorado, o sea que, tenemos una joya en casa  –––remató Anielka.
   Inmediatamente pasaron al comedor. Kim-ly ya tenía la mesa puesta con un vino.
  Mientras esperaban que sirviera la comida, Nat envió desde su móvil un par de mensajes a sus amigos para intentar quedar esa misma tarde. En cuanto lo recibieron ambos se extrañaron un poco, pero aceptaron sin dudarlo. Estaban preocupados y sorprendidos de igual manera, ya que una de las características de Nat era la seguridad en sí mismo. No era de los que se arruga ante cualquier situación dramática, aunque sin ser extremista. El mensaje estaba plagado de misterio. Así que ambos estaban deseando hablar con él. Nat quedaba poco con ellos, pero siempre que lo hacía, traía consigo alguna sorpresa, así que…
   El señor Olson, por su parte, y después de comer solo, aunque con sus dos escoltas, en un lujoso restaurante de la ciudad, ya estaba en la editorial ultimando con su equipo de publicidad como iba a ser el eslogan de la novela. Pero antes el título…
   –––¿Qué os parece, La Cruz de marfil?   –––dijo Olson muy elocuente gesticulando incluso con las manos.
   –––Yo creo que primero deberíamos saber de qué va a ir la trama exactamente   –––dijo Bill, uno de los integrantes del equipo de marketing.
   –––¿Y de qué crees que os he estado hablando estos últimos diez minutos, eh chaval?    –––le contestó un poco serio Olson.
   –––No, me refiero a la visión que tiene el autor de la trama. Y a partir de ahí extraerlo. Sería lo más lógico ¿no?   –––añadía Bill de nuevo.
   –––¿O porqué no lo hacemos más fácil? Preguntémosle si propone título ésta vez. Entre los nuestros y los suyos, si los tiene, podremos llegar a un consenso   –––añadía Thomas, otro componente del equipo.
   Rápidamente el almirante Olson respondía un poco encendido…
   –––¡Eso es irrelevante! Le he expuesto esta misma mañana la idea y le ha encantado. Así que no le molestemos con los pequeños detalles. Además, ¿desde cuando propone él los títulos?¿Quién lleva el timón aquí? A ver otro, ¿qué os parece? “Sangre y Cruz”
   –––Muy apropiado   –––respondía Abbie, tercera y última integrante del equipo, después de ver como se había puesto con sus dos compañeros.
   Así se tiraron todo el resto de la tarde. Y Olson a lo suyo, imponiendo.
   La comida en casa de Nat había sido todo un éxito gracias en gran medida a Kim-ly. Era muy delicada con los productos que utilizaba extrayéndole todo su potencial. Además casi todos eran productos ecológicos, incluidos los del pequeño huerto de Nat. 
   En cuanto acabaron volvieron a salir al jardín para tomar allí el café. Nat aprovechó ese momento para hacer una cosa que en toda su carrera como escritor no había hecho todavía. Y era coger las cuatro novelas, llevarlas a la sala embrión y analizarlas minuciosamente. 
   Esa sala la había diseñado él mismo para escuchar música, relajarse e imaginar las tramas novelísticas que tan famoso le habían hecho. 
   Ya en la sala puso los cuatro Best Sellers de pie sobre una mesa justo delante de él. Y mientras sonaba el estilo de  música que a él más le gustaba, el blues, empezó a analizarlas con la esperanza de encontrar la inspiración para el reto que tenia pendiente. Era lo último que le quedaba por probar antes de comunicar oficialmente su decisión final. Primero a sus verdaderos amigos, que los utilizaría como plan de choque, y luego lo haría extensible a su encantadora mujer, cruzando los dedos para que se lo tomara bien. La noticia le podía caer como una bomba.
   Anielka por su parte no paraba de reír y contar sus anécdotas a Antoñina, que hacia ya más de un año que no la veía. La gallega también se lo estaba pasando genial. 
   Las mujeres siempre tienen anécdotas que contar, aunque a simple vista no parezcan importantes. Pero ellas se lo pasan en grande y se ríen un montón con cualquier cosilla. Le extraen una lectura que los hombres en muchas ocasiones, quizás no sabemos ver. Y a toda esa palabrería le añaden chocolate negro y pastas, o sea, tarde redonda. A Nat no le echaron de menos.
   Tras un par de horas en el embrión, decidió irse a duchar y acudir a la cita con sus amigos. Anielka no lo sabía aun. 
   Aquellas dos horas no le habían servido de nada. La única inspiración que le venía era una amalgama de ideas difusas y sin demasiado sentido. Todas ellas dispersas y sin ninguna fuerte conexión. Toda aquella situación era surrealista. Ahora mismo se sentía como un enfermo mental.
   Nunca antes había estado tan confundido, tan perdido, tan vacío de ideas. Y aquello empezaba a hacer mella en él.
   Ya en la ducha y mientras el agua descendía por todo su cuerpo, volvía aparecer en su cabeza el recuerdo de lo duro que había sido escalar hasta esa cima tan delicada y efímera, llamada éxito. Aquello no paraba de recrearse en su cabeza y aun lo debilitaba más. Sentía la soledad de los primeros escritos sin la fuerza literaria que tenían hoy. 
   Aquellos pasados días fueron casi todos un mar de dudas, una cuenta atrás, un náufrago en una isla solitaria, un pequeño agobio justo antes de validar la primera palabra en el teclado del ordenador. Pero al escribir la primera frase todo se transformaba, todo cobraba un sentido, se hacía la luz, salía el sol. Era la idea. Simplemente creaba su otra realidad. Era como si él pudiera ver a los personajes sentados allí mismo en su mesa, esperando ser ubicados. Luego los cogía y los lanzaba dentro de la idea y así nacía la historia. Inmediatamente aquello ya estaba vivo y sin más preámbulos les ponía un nombre a todos ellos. El nombre le indicaba el perfil exacto que tendría cada uno de ellos. 
   Muchos días se sorprendía con sus proezas. No catalogaba los días como buenos o malos, sino diferentes. Y aprendió mucho de sí mismo esbozando personajes.
   Por aquel entonces, Nat no podía dedicarse exclusivamente a escribir. Tenía un trabajo nocturno en la centralita de un hospital de la ciudad. Eran jornadas de diez horas en días alternos recibiendo llamadas y pasándolas de una sección a otra. Un verdadero rollo pensaba, pero al menos podía ir tirando, eso sí, sin derrochar ni un solo euro. 
   Al principio le dedicaba a la escritura unas horas esporádicas, pero poco a poco la trama le exigía más y más tiempo. Llegando incluso a quedarse dormido delante del ordenador. Aquello le llevó a no salir de casa más que para lo imprescindible. Era una especie de droga. La droga de las letras. Se había enganchado y no podía dejarlo. Le surgían ideas por doquier y quería pillarlas todas. Se sentía desbordado ante aquel torrente luminoso.
   Había dejado de ir a tomar café, salir de noche, cenar y divertirse con los amigos. Para entonces Wilson y Papilopus ya eran los mejores amigos que tenía. Se habían conocido en un gimnasio. Wilson era esquelético y Papilopus un tonel, le llamaban Hulkfat. A la vista estaba que ambos necesitaban el gimnasio y una buena dieta. Nat, en cambio, siempre había hecho algo de deporte, así que estaba relativamente en forma. Él iba mas bien a quemar algo de toxinas y sudar un poco. Pero aun con todas sus diferencias, los tres tenían una buena conexión.
    Incluso a ellos les dejó de llamar. Éstos insistían en que saliera algo más, ante sus negativas. El límite llegó cuando iban a visitarle a casa y aun teniéndolos allí presentes no paraba de escribir. Se excusaba diciendo que estaba inspirado y no podía dejar pasar aquellas ideas. Finalmente y como no podía ser de otra manera, se distanciaron. 
   Los primeros meses en su andadura fueron terroríficos. Se lo había tomado muy en serio y su determinación era firme. Quería cambiar su vida. Pero el insomnio, el cansancio, el agobio y el poco dinero hicieron de esa época de su vida las dos caras de una misma moneda. Apuraba demasiado el tiempo, comiéndose incluso las horas de descanso y de sueño obligatorio. En numerosas ocasiones tuvo mareos y bajadas de tensión propias de un hábito desajustado y de un descanso inapropiado. Eso le llevó al agotamiento. No podía seguir con ese ritmo de vida, porque por otra parte, aquello no era vida. Pero él estaba decidido a cambiarla a mejor y lo más rápidamente posible. Estaba llegando a su límite casi sin darse cuenta.
    Hacía casi tres años que se había quedado huérfano. A sus treinta y cuatro años recién cumplidos, no le quedaba familia a la que llamar. Vivía solo y a sus facturas se le acumularon algunas de las deudas que sus padres no pudieron liquidar. Ansíaba el día en que su trabajo fuese exclusivamente la creación de novelas negras. Al menos debía intentarlo, se decía a sí mismo.
    En años anteriores había hecho un poco de todo con el único objetivo de conseguir dinero. Ya de muy pequeño se caracterizó por ser un niño extrovertido y rápido de ideas. Se implicaba en la realización de trabajos en los que la creatividad era la base. Y se le daba genial. Era innato en él. Aunque eso nunca le llevó a nada. Pero un día de un crudo invierno mirando por la ventana, decidió así sin más, plasmar en letras todas aquellas historias que de forma sistemática y sin proponérselo aparecían en sus cabeza a cualquier hora del día y en cualquier lugar. Quería darle un giro a su vida. Quería descubrir por sí mismo, si realmente aquellas ideas eran de un escritor o de un farsante. Y eso es lo que se decía casi todas las noches antes de quedarse dormido. 
    Y así estuvo casi dos años, hasta que pudo por fin acabarla. Pero cometió el error del principiante, al creer que ya la tenía totalmente liquidada por el simple hecho de haber puesto The End, en la última página.    
   Con mucha ilusión puso tinta nueva en la impresora, la imprimió y la leyó. Su sorpresa fue mayúscula cuando se dio cuenta de que tenía que arreglarla. La había escrito sí, estaba acabada sí, pero estaba plagada de errores, tanto gramaticales, como de sintaxis e incluso de cronología. Había partes que no tenían el sentido adecuado, y algunas simplemente no estaban a la altura. Había escrito toda la novela sin retroceder. La había escrito de un tirón y ése fue su primer error.
   Tuvo que tocar todas y cada una de las páginas, y eran cuatrocientas dieciocho. Aun así era buena, era un buen borrador, un buen manuscrito, se decía así mismo…pero no era definitivo. No estaba listo para ser defendido ante un editor. Tenia que sacarle brillo, pulirla y abrillantarla. Aquello le llevó tres meses más. La presión que sentía era tal que incluso pidió a la empresa la agrupación de todas las vacaciones del año en una sola vez, para poder finalizarla en condiciones. Acabó completamente agotado y exhausto. Aquel fue su primer baño de realidad ante las letras.
   Se dio cuenta que era engañoso pensar que todo el mundo podía escribir una buena novela de la noche a la mañana, así sin más. Pero lamentablemente no es así. Como no lo es cantar bien. Muchas personas cantan, pero son muy pocas las que emocionan con su voz. La escritura es algo parecido. Y puede que muchos nunca lleguen a conseguirlo del todo, pensaba.
    Nat se había dado cuenta que juntar letras, crear las palabras adecuadas, formar frases y con ellas ideas y con éstas a su vez personajes y trama y todo ello en una atmósfera de misterio y suspense, no estaba al alcance de la mayoría. Era muchísimo más complejo de lo que en un simple vistazo pudiera parecer, reflexionaba en su pequeña cocina. Las horas se van y no vuelven. Así que los textos deben estar bien ejecutados, se decía muchas veces al despertar. Había comprendido que la escritura era definitivamente un arte.
    Agotado física y psicológicamente, se llenaba de orgullo por el trabajo realizado, aunque en su interior se sintiera como si hubiese cruzado Alaska en trineo.
   En cuanto la tuvo terminada definitivamente llamó a sus dos amigos. Éstos le echaron en cara su actitud durante todo aquel tiempo, felicitándole por recordar sus nombres y sus teléfonos. Pero tras sus convincentes explicaciones, simplemente, las aceptaron sin más.      
   Para alguien que no escribe es difícil comprender lo duro y sacrificado que es realizar una labor tan titánica como aquella. Habían sido miles de horas frente al ordenador. La inversión había sido tremenda y ahora tocaba defenderla y cruzar los dedos para que el editor que la leyera, viera en ella y en él mismo un futuro literario. Les contaba que había sido para él todo un calvario, pero que en el fondo estaba muy satisfecho con el resultado final. 
   Existen escritores de todo tipo, mediocres, buenos, muy buenos, geniales y excepcionales. La pregunta era, ¿cuál de ellos sería Nat? Todo aquel tiempo depositado en aquellas hojas de papel, podría acabar en tragedia. Aunque en realidad, no iba a tardar mucho en descubrirlo.…
   Todo sucedió como normalmente suelen ocurrir estas cosas, un día que no estaba en la lista, el día no planeado. 
   Una mañana Nat salió a por pan, leche y mantequilla. Como aquella maldita canción que nos hacían cantar a algunos en el colegio para que nos aprendiéramos las proporciones y medidas de las cosas, una barra de pan, un  litro de leche y mantequilla. Pues así salió Nat, como en el estribillo. 
   Y aquel día no era otro, que uno más en su obcecada vida como escritor nobel. Se dirigió a la misma tienda de siempre. Pero allí ya no quedaba ni pan, ni leche, ni mantequilla…que putada, pensó. No se lo podía creer. El camión con los suministros llegaba con retraso, según le dijeron. Aquello enfureció a Nat que no tenia plan B. Así que tuvo que pararse un momento a pensar en otra tienda. Tuvo que recorrer un par de calles más abajo para su propósito. Y allí precisamente estaba…
   –––¡Señorita! ¿quiere hacer el favor de cobrarme? Me esperan en la editorial y no puedo perder más tiempo en esta cola para comprar estos deliciosos caramelos, aunque sean mis favoritos. 
   –––No es culpa mía señor Olson. Se me ha bloqueado la pantalla, tendrá que esperar a que se reinicie, lo siento.
   –––Mi abuela decía que las peores cosas, pasan en un momento. Y veo que tenia razón.
   Tras un escaso minuto…
   –––¡Ya está!   –––dijo la cajera.
   –––¡Bueno, por fin voy a poder salir de aquí! ¿Le había pasado alguna vez señorita?   –––le preguntó el señor Olson con un tono algo irónico. 
   –––Pues no. Es la primera vez   –––le contestó ella muy segura de sí misma.
   –––Y me ha tenido que tocar a mí ¡Qué suerte tengo!   –––dijo para sí mismo, pero en voz alta.
   –––Su cambio señor Olson. Que pase un buen día   –––le respondió pensando todo lo contrario.
   Éste salió por la puerta de la tienda con paso ligero. A causa del retraso de la cajera Nat ya estaba en la cola y pudo presenciar el incidente. Tras un par de clientes le llegó su turno. Nat se dirigió a la cajera…
   –––¿Ese señor tiene una editorial?
   –––Sí. Pero eso no le da derecho a ser tan impertinente. No es culpa mía que el ordenador se haya colgado.
   –––Sí claro, por supuesto ¿Y sabes qué editorial es?
   –––The Countdown. Esta muy cerca de aquí. Es una de las importantes de la ciudad, según dicen. Pero yo no entiendo de eso   –––le contestó muy simpáticamente mientras le devolvía el cambio.
   –––Gracias. Buenos días   –––le contestó Nat.
   –––De nada. Adiós.
   Nat salió en busca de ese hombre con la esperanza de hablar con él. Pero no le vio. Así que volvió a su apartamento… 
   Unos metros antes de la entrada a su domicilio había un semáforo. Éste permanecía en rojo mientras un lujoso coche negro estaba parado en él. A Nat se le fue la imaginación pensando la vida tan distinta que debía tener su dueño o dueña con respecto a sí mismo. 
   Aún no se había puesto en verde cuando Nat llegó a su altura. La curiosidad pudo más que él e intentó ver quién iba detrás. No veía nada, el cristal era uno de esos tintados que desde fuera tan solo te ves reflejado a ti mismo. Rápidamente miró delante y pudo ver al chófer. Los cristales de delante sí eran transparentes. Y se notaba que era el chófer, con su traje de chófer y su gorra de chófer. Todo un clásico. Y allí se quedó, de pie, unos segundos, disimulando como si buscase las llaves de su casa al mismo tiempo que miraba de reojo haciendo un gran esfuerzo por intentar traspasar con la mirada aquel cristal tan oscuro. En cambio, desde el interior seguro que se veía muy claramente el exterior.
   Y cuando parecía que todo había acabado, y justo antes de que el disco rojo del semáforo cambiara a verde, ésa misma ventanilla trasera bajó repentinamente unos cuatro dedos. Inmediatamente por el hueco de la misma se asomó una mano para lanzar lo que parecía un envoltorio de caramelo. Al estar tan cerca del vehículo Nat pudo distinguir quien era. Su sorpresa fue, que era el señor de la tienda, el de la editorial, su objetivo, el señor Olson.
    Al parecer, no solo era impertinente como dijo la cajera, sino que además era un incívico, un mal educado, vamos un guarro. Pero para Nat ahora eso era un detalle sin relevancia alguna. Lo importante era que tenía que tomar una decisión, tenía que ser determinante, audaz y sobre todo veloz. Pero para cuando quiso dar se cuenta ya había vuelto a subir la ventanilla. Nat pareció enloquecer y se lanzó contra la puerta aporreándola mientras decía…
   –––¡¡Oiga!! ¡me han dicho que es usted editor! ¡soy novelista! ¡novelista! ¡necesito que lea mi trabajo! ¡por favor!!!
   El señor Olson se sobresaltó, ya que estaba en sus cosas sin prestar atención a la calle y muchísimo menos a Nat, que ni siquiera le tenía ubicado allí. Pero el semáforo ya estaba en verde. El  chófer arrancó y…
   –––¡Espera un momento, Tim!   –––le dijo a éste.
   El señor Olson se lo miró a través del cristal, contemplando a un chico que más bien parecía que iba a limpiarle los cristales o a venderle pañuelos de papel. Lo miró un par de segundos a los ojos y decidió bajar un par de dedos la ventanilla y sacar por ella una tarjeta, que Nat cogió como un león agarra a una gacela en plena sabana. El señor Olson no le pronunció ni una sola palabra y el coche se fue con él. 
   Aun así Nat estaba muy satisfecho con lo que había conseguido. Miró la tarjeta y era la del propio señor Olson, como no. Aquello podía ser un todo …o nada. 
   Nat entró en el apartamento más contento que si el propio Papá Noel le hubiera traído el regalo más ansiado de su niñez.
   Dejó la tarjeta en la mesa de la cocina, se sentó, y agarró con su mano izquierda la barba que tenía desdeñada desde hacía ya meses y se la quedó mirando unos segundos. 
   La poca luz que entraba por la ventana de la cocina incidía parcialmente en aquel trozo de cartón donde podía leerse perfectamente con letras doradas The Countdown. 
   La leyó en voz alta y sonrió. Tenía dos buenos motivos para ello. El primero por haberla conseguido, y el segundo por cómo la había conseguido. No era su modus operandi aquel. Normalmente no se comportaba de un modo tan irracional. Pero el estrés que llevaba tiempo soportando, junto con las ganas y el deseo de la publicación de su obra, ahora ya terminada, le produjo un plus de arrebato y revuelo emocional. 
   Se había comportado como si en el mundo solo hubiese aquella editorial. Editorial que ni conocía, ni había oído hablar jamás de ella. Aun así, se había lanzado literalmente contra aquel coche negro, como si no existiera un mañana. Fue como un chasquido de dedos, como una inyección en la nalga, como un perro adiestrado apunto de atacar o el sonido de una bala rebotando en una roca del cañón del colorado en el antiguo western. Fue todo muy rápido y sin guión.
   Mientras se hacía el desayuno Nat fue recreando todo lo sucedido. A media que iban pasando los minutos, el éxtasis del principio fue quedando en un segundo plano, invadiéndole un estado mucho más calmado y meditado. Lo que hacía tan solo un instante parecía el triunfo absoluto, ahora había pasado a ser algo casi sin importancia. Que es exactamente lo que el señor Olson pensó sentado en su lujoso coche, otro que se cree escritor. 
   Pero aun así, el señor Olson era ese tipo de personas que no deja pasar las oportunidades que se le presentan aunque parezcan a todas luces un verdadero fraude. No le gustaba arriesgar demasiado, pero si encender la mecha para ver en primera fila que ocurre a su alrededor. 
   Lo primero que se le pasó por la cabeza al señor Olson es que aquel chico era un estúpido y un insensato al pensar que era escritor. Seguramente era un mediocre junta letras. Pero también cabía la posibilidad, muy remota, de que fuese un genio. Aunque de lejos parecía más bien un maleante, a juzgar por su aspecto descuidado y hortera que ostentaba. Pero la genialidad se lleva por dentro, así que…
   De camino a la editorial, no muy lejos de allí, el señor Olson todavía analizaba la extrañísima e impulsiva manera con la que aquel chico abordó su coche. Nadie, a día de hoy, le había pedido de una manera tan inadecuada, primitiva y salvaje una oportunidad. Y quizás fue ése el único motivo por el que le entregó su tarjeta.
    Olson recordaba que él tampoco había tenido una vida fácil aun teniendo todo lo necesario. Había sido un luchador, aunque desde una posición mucho más aventajada, por supuesto. Y desde ahí los errores hacen mucho menos daño. Se había enfrentado a sus padres y al mundo. Y milagrosamente había ganado. Por sus manos habían pasado muchas empresas y pocos amigos. En los negocios, los amigos duran lo que dura la partida, suele decir en alguna cena diplomática. Así que más bien era desconfiado, arrogante y aparentemente insensible. 
   En un tiempo atrás se había ganado el apodo de tanque, por su manera tan agresiva de cerrar tratos comerciales y pasar por encima de cualquier obstáculo que se le pusiera por delante. Así que la actitud que Nat había tenido hacia él, le agradaba de alguna manera. Luchar por conseguir tu objetivo era algo que el señor Olson respetaba por encima de todo.
   Eran ya casi las cinco y media de la tarde cuando Anielka hablaba con Nat en el salón junto a Antoñina…
   –––Cariño voy a acompañar a Antoñina a esa cita suya con el proveedor. Así estoy un rato más con ella ¿A qué hora has quedado con Wilson y Papilopus?
   –––A las siete   –––respondía.
  –––Okey. Cuando deje a Antoñiña me pasaré por casa de Azura. Así haré tiempo mientras ella cierra el trato. Luego la llevaré al aeropuerto. Su avión sale a las diez de la noche. Me quedaré con ella hasta que embarque. Luego cenaré en casa de Azura. ¿A qué hora tienes previsto volver?
   –––Ni idea. Pero puede que cene con ellos. Hay tantas cosas de que hablar.
   –––Me parece estupendo cariño, te irá bien salir un poco, ya verás.
   Anielka miró a Antoñina y por cuarta vez, volvió a insistirle…
   –––¿Seguro que no puedes quedarte a dormir?   –––le dijo con ojitos de perrita llorosa.
   –––Que más quisiera. Tengo que coger ése avión, me guste o no. Mañana tengo que visitar a más proveedores. Y lo mismo la semana que viene. Necesito implantar una buena red de distribuidores si quiero que mi vino recorra todo el país en las mejores condiciones. Y para eso tengo que cerrar los tratos personalmente. No quiero que otros hagan este trabajo tan delicado. Hay que hacer los deberes, y hacerlos bien. Quiero crear un camino de migas de pan, para que todo el mundo pueda seguirlo sin problemas, como en Hansel y Gretel.
   Nat añadía…
   –––Muy buen libro, por cierto. Los gallegos tenéis una fama de persistentes que es una gozada. Todo te saldrá a las mil maravillas Antoñina, porque te ocupas personalmente de todos y cada uno de los detalles. Y al final los detalles, son los que marcan la diferencia entre un buen producto y otro similar. Lo único malo es que son los más difíciles de conseguir. Y de eso, algo sí sé.
   –––Estoy completamente de acuerdo contigo, Nat. Pero aun así hay un factor que no puedo controlar, que nadie puede.
   –––¿Y cuál es ése factor?
   –––La suerte.  
   –––Verás, la suerte es simplemente y complicadamente un…
   –––¡Ui! que tarde es   –––interrumpió Anielka mirando su reloj.
   Nat que no se esperaba el corte, la miraba resignado. Ésta se disculpaba…
   –––Lo siento cariño. Me molesta mucho interrumpirte, ya lo sabes, pero si no me llevo a esta mujer ya, no llegara a su hora. Y la imagen lo es todo en el mercado del vino ¿no es así Antoñina? En otra ocasión nos cuentas lo de la suerte, amor   –––le dijo al mismo tiempo que le daba un beso de despedida.
   Antoñina también le dio un beso mientras éste le decía con una gran sonrisa…
   –––Que tengas suerte y buen vuelo, que es exactamente lo mismo   –––y le guiñó un ojo.
   Antoñina se lo quedó mirando unos segundos sin estar completamente segura de haber entendido el mensaje, mientras Anielka la estiraba del brazo diciéndole…
   –––¡Tenemos que irnos ya! ¡No más palabras! Son menos veinte y no llegamos. Nat estaría contándote historias toda la tarde ¡Vámonos!
   –––Y seguro que serían interesantísimas   –––contestó Antoñina asintiendo con la cabeza mientras se dirigían a por el coche a toda prisa.
   Y sin dejar de caminar Anielka le contestaba…
   –––Recuerdo perfectamente que mi madre de pequeña me decía: “cada cosa a su tiempo”. Y ahora toca proveedor, ¡en marcha!
   Una vez dentro del coche…
   –––Que suerte has tenido Anielka. Es un encanto de marido y un buen partido, hablando en términos empresariales, si me lo permites.
   –––Bueno…a ratos ¡No que va, es encantador! Lo que ocurre es que durante estos dos últimos días, no acaba de estar fino. Éste último encargo de la editorial le está llevando de cabeza. Pero estoy convencida de que encontrará la manera de ejecutarlo. No se cómo, pero lo hará, siempre lo hace.
   –––No me cabe la menor duda. Además va a ser todo un éxito. Uno más en su haber. Este chico desprende talento. Tenme al corriente en cuanto salga el libro.
   –––Espero que nos veamos antes   –––le sugirió Anielka.
   –––¡Claro que sí! Sólo hay que cuadrar agendas. Lo único malo es que éso es lo más difícil para mí.
   –––No te preocupes, te insistiré tanto que vendrás para que me calle –––respondía Anielka mientras las dos sonreían abiertamente.
   Por fin salieron en dirección a la cita. Afortunadamente para la gallega, el lugar no quedaba muy lejos de donde se encontraban, así que llegó a su hora.
   Nat volvía a la idea de cómo tenía que encauzar su situación actual. Tenía muy claro a estas alturas que en el despacho de Olson se habían juntado dos fatales circunstancias. La iglesia y sus padres y los diabólicos voltios. Las estaba sufriendo a dos bandas y de aquella siniestra manera. Aquella reunión se había manifestado en él como los efectos secundarios de un medicamento que su cuerpo no acababa de tolerar. Como un molesto y extraño sarpullido de verano. El plan era contrarrestarlo y parecía estar convencido de saber cómo. 
   Pasadas las seis y media de la tarde Nat acudía a la cita que él mismo había organizado. Llegaba antes de las siete y sus dos mejores amigos ya le aguardaban en el hall del club. Todos habían llegado antes de tiempo. Uno por puntual y los otros por intrigados.
   El lugar que Nat había escogido era el Club Beech Creek del cual él y Anielka eran socios. Pensó que allí reunidos en alguna de sus salas podría tener la privacidad y el entorno adecuado para contarles su situación.
    Ambos amigos estaban impacientes y del todo curiosos por el misterio que rodeaba aquel encuentro. La idea que se desprendía de su mensaje de texto les tenia bastante confundidos. Le conocían bien, de ahí las diferentes cábalas. Tenían preguntas que hacerle, y querían respuestas claras.
   Nat entraba en el club…
   –––Buenas tardes chicos ¿Va todo bien?
   Wilson y Papilopus se miraron con sorpresa. Wilson se adelantó…
   –––No se, dínoslo tú. 
   –––Claro, claro ¡Seguidme!
   Nat había reservado la sala número cuatro. Ésta disponía de un par de sofás ambos blancos, televisión, dardos electrónicos, un billar y una gran mesa para ocho comensales. Todo muy de chicos.
   Una vez dentro Nat se sentó en uno de los sofás y sus dos amigos en el otro. Nat rompía el hielo mirándoles con una pequeña e irónica sonrisa…
   –––¡Bueno, pues aquí estamos! 
   –––¿Estás enfermo Nat?   –––le dijo Wilson sin más preámbulos.
   –––Se podría decir que sí   –––respondió muy calmado.
   Aquella respuesta aumentaba el desconcierto entre ambos amigos que se miraban algo preocupados. Nadie hablaba. De pronto Papilopus le soltó… 
   –––Siempre has hablado de la muerte en tus novelas y ahora la tienes encima  ¿verdad? ¡Qué putada!
   –––¿Quién ha hablado de muerte?   –––dijo Nat como si nada.
   Ambos amigos se volvieron a mirar y Papilopus algo temeroso quiso ser más prudente esta vez…
   –––Eeehh, bueno tú has dicho lo de la enfermedad, el mensaje era confuso, y yo creí…
   –––¿De qué enfermedad me hablas tío?   –––le preguntaba Nat más bien regañándole…
   –––¡El cáncer joder!   –––respondió éste algo alterado.
   –––¡Ya era lo que me faltaba!…A ver, empezaremos pidiendo la cena y un buen vino ¿si os parece?   –––dijo Nat como si no hubiese oído aquello.
   –––¡¿La cena?! Nat, son las siete y veinte de la tarde ¿sabes?   –––apuntaba Wilson.
   –––Ya, pero creedme que esto va para largo. Hay que tomárselo con calma. Quiero saber si vosotros llegáis a la misma conclusión que yo, antes de salir de esta sala.
   Wilson entraba a matar…
   –––Madre mía Nat, sabía que eras un tío complicado, pero esto es demasiado. Creo que voy a empezar a medicarme con tus pastillas, porque seguro que te estás tomando algo. Quizás así empiece a verlo como tú.
   Nat le respondía con media sonrisa… 
   –––Dame unos minutos y lo entenderás. Deja las pastillas para más adelante. 
   Y así lo hicieron. Pidieron la cena, aunque les adelantaron que como mínimo iba a tardar unos treinta minutos en estar lista. Los cocineros acababan de llegar. Así que pidieron unos gin-tonics mientras Nat relataba con minuciosa exactitud la extraña situación.
    Tras tres rondas de bebidas Nat conseguía exponer la situación al detalle y su posible solución. Ambos amigos estaban perplejos con tanta palabrería y embrollo. Wilson llegó a un punto que explotó…
   –––Nos has tenido intrigados toda la tarde. Nos has hecho venir hasta aquí totalmente desconcertados. Incluso hemos pensado que nos abandonabas, es decir, que te morías ¡joder! Incluso que le pasaba algo a tu mujer, o que incluso te habías arruinado ¡yo que sé!   –––dijo alzando la voz.
  Nat los miraba con ojos incrédulos. Wilson cogió aire para continuar opinando…
   –––Nos has metido un rollo que flipas ¿Y todo ha sido para decirnos que te vas de la ciudad unos días?   –––dijo algo cabreado.
   –––Sí, pero…
   –––¿Pues sabes qué? ¡Eres un tío chocho, joder! ¡Pensaba que te perdía, hijo puta!   –––dijo mientras empezaba a llorar.
   Papilopus aprovechó para intervenir…
   –––¡Wilson deja de beber tío! Aun no han traído la comida. Te has pasado con tus comentarios   –––le dijo como si fuese su madre. 
   Inmediatamente éste se dirigía a Nat…
   –––Eres increíble Nat. Menuda movida te has montado. Esto tío parece un carrusel ¡¿Qué cojones te pasa?! Nunca te había visto así ¿Qué es todo ese rollo de la inspiración perdida, tío? Si algo te define es por no perder nunca esa inspiración ¿A qué viene esto? ¿Qué coño te pasa, tío? Aquí hay algo que huele mal ¿Hay otra mujer verdad?   –––dijo este creyendo saber lo que realmente estaba ocurriéndole.
   –––¡¿Qué?!   –––dijo algo indignado.
   –––Sí, tío ¡Otro chocho, ¿que va a ser si no?!
   –––¡Tú si que estás hecho un buen chocho! Haber si nos centramos un poco y dejáis las botellitas ¿Todo este rato y aun no habéis entendido nada?
   –––Oyeee la idea de beber a sido tuya. O seaaa…   –––dijo Wilson con síntomas más que evidentes de embriaguez.
   –––Vamos a ver, en realidad os he hecho venir para que sepáis porqué me ausento un tiempo y que intento reconducir mi vida hasta donde la tenía hace tan solo tres días ¿No entiendo a qué viene tanto drama? Sólo quería compartir con vosotros mi decisión y contárosla con detalle para saber cual era vuestro punto de vista.
   Wilson se lanzaba al ataque otra vez…
   –––Ahora mismo pareces uno de tus personajes, colega. Y nos has metido a nosotros en tu novela ¿Qué será lo próximo? Firmar libros, ja,ja,ja,ja,ja   –––dijo alzando la voz de nuevo.
   –––¿Qué novela?, pero que dices animal. Madre mía que frikis que sois. Ahora mismo parecéis dos moñas. No sabéis beber. Esto se resume a que estoy compartiendo un momento difícil con mis amigos, ¡con mis dos únicos amigos! Y vosotros os lo tomáis a la ligera. ¿Os habéis planteado por un momento que esto puede cambiar mi vida?
   –––¿Así? ¿En qué sentido?   –––preguntaba Papilopus algo colorado.
   –––No sé, puede que me convierta en otro hombre. Puede que ya no sea el de antes. Puede que esto sea irreversible y eso me esté nublando la creatividad o eliminándola para siempre. Me siento desnudo ante el reto de la editorial por lo pronto.
   Papilopus…
   –––Desde mi punto de visssta, tenías que haber enviado a la editorial y en especial al tooontaina de Olson, a tomar por culo. ¡No dice más que gilipolleces! Y te encarga las cosas que quiere él, sinnnn consultarte. Menudo cabronaaazo está hecho ¡El escritor eres tu joder! ¡Es un tocapelotas! ¡Ojalá estuviera aaaquí!
   –––El lo paga todo ¿recuerdas? Puede encargarme y decir lo que quiera. La decisión es mía de aceptar o no y por otro lado…
   –––A bueno, ¿entonces de que coño te estás quejando si puede saberse?   –––le interrumpió Wilson.
   Papilopus…
   –––No en-tien-do porque has durado tanto tiempo con él. Si querías escribir tu propio ro-llo, ¿a qué viene tanta espera? ¿Porqué le aguantas? Tienes dineeeero de sobra para ir a tu aire, ¡joder! No entiendo que estés liado con ese tío todavía ¡Lárgalo ya! ¡Puerrrta! ¡Pa-sa-por-te! ¡Adiós muy buenas ca-pu-llo!
   –––Es muy fácil decirlo para vosotros. Entiendo vuestra postura y tenéis vuestra parte de razón, pero…
   –––¿Pero qué?   –––dijo Wilson.
   –––Él fue quien me dio la primera oportunidad. Quien apostó por mi literatura. Mi mentor. Mi mecenas.
   Papilopus…
   –––¡Tú nada, joder! Eso son gilipolleces, ¿sabes?. Déjate de tonterías. Eso fue hace muuuuuxo tiempo ¡Despierta! Él se ha beneficiado más de ti que tú de él. Se ha lu-cra-do con tu esfuerzo y taaaalento. Tú haces tu trabajo y el te paga ¿Dónde está el faaaaaavor?.
   Nat seguía con su argumento…
   –––Hay millones de escritores ahí fuera mejores que yo esperando una oportunidad.
   –––¿Ah sí? Qué fraaase tan bonita ¿es tuya?   –––dijo Wilson con mucha desfachatez.
   Papilopus…
   –––¡Mira Nat! Debes dejar de ser el tierno hombrecillo que siempre has sido ante la editorial y enfrentarte a tus temooores. ¡Plántale cara y devuélvele la llave de la taquilla! Si tan bueno se cree para escoger él mismo los temas, los títulos y demás, pues coño, ¡que escriba él! ¡Ya me está tocando los cojones ese tío! ¡No lo soporto! ¡Menuda sabandija! ¡Es de-pri-men-te!
   –––¡Cálmate!, no creo que sea para tanto. Con su ayuda he llegado a ser quien soy ahora. No es cuestión de tirarlo todo por la borda. Estoy pasando por un mal momento, eso es todo. Sólo quería despedirme de vosotros y que entendierais porque lo hago.
   Wilson…
   –––¡Baaah!, menuda chooorraaaada   –––le respondió sacando la lengua y dejándola unos segundos al aire.
   Papilopus…
   –––¿Lo sabe tu mujer?
   Nat…
   –––Lo sabrá esta noche.
   Wilson…
   –––O sea, nos lo dices a nosotros antes que a ella ¿Muuu seguro no te veo?
   Nat…
   –––Supongo que será incómodo para ella. Espero que se lo tome como si me fuese de viaje de negocios o algo así, no sé. 
   Wilson…
   –––Tranquiiilo, si te quiere lo entenderá.
   Nat…
   –––Claro que me quiere ¿qué insinúas?
   Wilson…
   –––Pues naaada, entonces todo bien, ¿nooo?
   Papilopus…
   –––¿Bueno y cuando piensas largarte?
   Nat…
   –––Lo antes posible. En un par de días a lo sumo. Olson quiere un avance así que no puedo... 
   Wilson le corta…
   –––Olson quiere esto, Olson quiere lo otro. Olson, Olson, Olson ¡Puto Olson! ¡Que tío más plasta!
   Papilopus…
   –––¿Y cuanto tienes hecho?
   Nat…
   –––Ni una sola palabra. Estoy revolcándome en la mierda, es increíble.
   Wilson…
   –––¿Y a donde piensas ir para encontrar la inspiraxión diviiina?
   Nat…
   –––Pues había pensado pasearme por sitios en donde me rodeara un ambiente algo tenso. En barrios conflictivos, donde se presupone algo de mafia, trapicheos y esas cosas. Donde las cosas no son fáciles. Ya que en la novela habrá un asesinato, como poco, pues querría inspirarme con ese clima. Allí los detalles son importantes y puede que lo que vea allí me dé el empuje que necesito para poder activar de nuevo esa parte de mi cerebro.
   Papilopus…
   –––La sangre y los casquillos de bala. Eso vende, ¿eeeeh?
   Nat…
   –––Bueno, eso es así. Es como el malote de una peli. A las mujeres les atrae, aunque casi siempre lo nieguen. Pero con una pequeña diferencia. Les gusta el malo-bueno, es decir, el malo que tiene sentimientos y los va mostrando poco a poco.
   Wilson…
   –––¡Meenuuudo rollo! ¿nooo?
   Nat…
   –––No, no es un rollo. Son estereotipos, que aunque en la vida real no existan al cien por cien, a la mayoría de las chicas les encaja perfectamente en sus ideales de pareja. Les hace pasar un buen rato y se sienten bien. Es como el chocolate negro, es fuerte, pero cada día quieren un poco. Y eso vende. Y la editorial quiere vender, como no. Es su naturaleza. Apuestan a caballos ganadores ¿y al final qué tenemos?
   Wilson…
   –––¡Tú puto libro!, jajajjajajajjaajaaa.
   Y empezaron a reír los tres casi al mismo tiempo. Aquello rompió toda la tensión anterior y volvieron por un momento a sentirse como en sus mejores momentos. Eran muy buenos amigos y tanto Wilson como Papilopus en el fondo también querían lo mejor para Nat. 
   La cena entraba por la puerta cuando aun estaban riendo. Ahora sí tenían apetito y aquellos platos tenían muy buena pinta.
   Ya después del primero Wilson…
   –––Siento haber estado tan tenso. Pero al principio cuando nos lo has dicho lo vi una chorrada. Porque tu para nosotros eres el líder, el macho alfa de las letras tío. Y oírte decir lo del secador y que te vas a buscar la inspiración y demás, me pareció ridículo. Por otro lado no sé ni como me atrevo a juzgarte, yo ni siquiera podría escribir tres frases seguidas. Soy un verdadero imbécil, un majadero…lo siento Nat.
   –––No. Has sido sincero. Eres mi amigo y por eso estás aquí, apoyándome. Y lo has hecho muy bien. Te quiero tío.
    Ya casi en los postres, el alcohol les tenía a los tres más que relajados. Wilson tuvo muy presente al protagonista de la cena, que curiosamente no fue Nat, sino Olson, a quien a esas alturas de la velada maldecía una y otra vez. Al final creó una frase chorra, que los tres acabaron jadeando inevitablemente y golpeando los cubiertos encima de la mesa como parte de la melodía…
   –––¡Olson, Olson, eres un huevolson ¡Olson, Olson, eres un huevolson! ¡Olson, Olson, eres un huevolson, sííííííííí´!!!gritaban como en una despedida de soltero. 
   El desmadre fue tal que Wilson de tanto reír y gesticular con ambos brazos cayó hacia atrás desde su silla y se dio de bruces en el suelo. Quiso girarse en pleno vuelo como lo haría un gato, y lo único que hizo fue empeorar su aterrizaje. Al no tener las referencias bien puestas en su cabeza cayó desnortado. 
   Afortunadamente no se hizo daño, ya que el propio alcohol amortiguó la caída. Al día siguiente amanecería con algo nuevo en su cara. La estampa era de risa. Tal como cayó se quedó inmóvil, mientras Papilopus y Nat se destornillaban casi sin aire en los pulmones. Éste último le decía…
   –––¿Tas bien aaamiigooo? jajajjajajajaja.
   Wilson balbuceaba…
   –––No se ca pasaaooo ¿Ui, dooonde estoy ahora? ¿Doonde eesstais caabronnes? Nooo ooos veo. Aaaquuí pasaa aalgoo chicoos.
   En ese preciso instante Papilopus estaba bebiendo champán lo que provocó que se lo escupiera en toda la cara a Nat que lo tenía casi enfrente. Éste se moría de la risa…
   Ya el descontrol reinaba en la sala. Aquello iba sin freno. Era imparable. Un par de camareros entraban por la puerta para llamarles la atención. Los comensales de las salas adyacentes se habían quejado a dirección sobre el comportamiento y el exceso de ruido. Éstos al ver a Wilson tirado en el suelo le ayudaron a incorporarse mientras decía…
   –––¡Qué ráaaapido habéis venido chicos! ¡Un servicio es-ceel-leeen-ttee!   –––dijo completamente embriagado y con la mirada perdida.
  La cogorza que llevaban los tres en esos momentos era ya monumental. Aquello se había convertido en el concierto de Wilson y la Nat-Band. 
   Éstos, obviamente, ya no se daban cuenta de nada. Así que uno de los camareros finalmente les pidió que abandonaran la sala.
   Les condujeron al jardín pero por la parte de atrás. Era la zona verde del club y de la gran piscina exterior. Allí les dejaron para que les diera un poco el aire, mientras los camareros iban a por unos cuantos cafés.   
  Ya era totalmente de noche y el jardín estaba completamente iluminado. Wilson se acercó gateando a ver la piscina y al mirar las luces de su interior se vio reflejado en el agua y dijo… 
   –––Que guuaaapooo soy, je,je,je.
   Y cayó al agua. Nat y Papilopus al verle caer quisieron socorrerle. Nat se desequilibró justo al levantarse y cayó en el césped pero hacia atrás. Papilopus consiguió levantarse y corrió hacia Wilson, pero calculó mal y se lanzó varios metros antes en forma de plancha, lo que provocó que con la inercia que cogió su cuerpo junto con el césped recién mojado por los aspersores, se deslizara como un futbolista al celebrar un gol. Finalmente su cuerpo quedó en la hierba y tan solo su cabeza asomaba por encima del agua quedando ésta suspendida en el aire. 
   Otra situación cómica. Unos riendo y el otro ahogándose. Menos mal que uno de los camareros ya llegaba con los cafés y al ver la situación se tiró a rescatar a Wilson. Casualmente donde cayó era la zona poco profunda, no más de un metro, pero aun así el camarero se las vio negras para arrastrarlo. Afortunadamente otros trabajadores del club presenciaron el incidente desde una de las cámaras de seguridad del local y acudieron rápidamente en su ayuda. Finalmente lo sacaron entre tres. 
   Una vez fuera del agua se pasó un par de minutos vomitando en la hierba. El pobre camarero estaba exhausto por el esfuerzo ya que al principio Wilson no reaccionaba y le entró el pánico al creer que llevaba entre sus brazos un cadáver. 
   Al final acabaron debajo de un árbol y con tres toallas por encima. El gerente del local y por cortesía hacia el famoso Nat, decidió dejarlos allí hasta que se les pasara la borrachera y el mal trago.
   Al cabo de dos horas se les permitió ducharse y asearse. Nat al ser el único socio de los tres corrió con todos los gastos. 
   En el club nunca habían visto a Nat así. De hecho Nat jamás se había comportado de esa manera, ni dentro ni fuera del club. Tanto a Wilson como a Papilopus le gustaba mucho el cachondeo, pero lo de esa noche se les había ido de las manos y casi acaba en tragedia.
   Cuando estuvieron al setenta y cinco por ciento de su recuperación Wilson hablaba humano por primera vez en horas…
   –––Lo siento Nat, no sé que es lo que me ha ocurrido. Ese alcohol que me he tomado es alucinante. Una bebida espiritosa, ya lo creo. 
   Nat quitándole hierro a lo ocurrido le dijo…
   –––No te preocupes, creo que todos hemos perdido el control. Llevo un día horrible. Lo normal es que acabara así.
   Wilson…
   –––Pues menos mal que no me he tomado la medicación para la cefalea, si no, no lo cuento.
   Papilopus…
   –––De hecho casi no lo cuentas.
   Los tres empezaron a reír fuertemente…
 
 
               ( sábado 24 de marzo de 2018 )
 
       (  0 0 : 1 6 h. )                                                                        
   Una vez serios de nuevo Nat hablaba…
   –––Os llevaré a casa y luego me iré a la mía. Tengo que contárselo a mi mujer.
   Papilopus…
   –––Todo irá bien, ya lo verás.
   Nat…
   –––Sí, supongo que sí.
   Wilson…
   –––Estamos contigo, amigo. Todo saldrá bien, ya verás.
   Ambos amigos habían venido en taxi, así que les fue muy bien el transporte de Nat. Les dejó a cada uno en la puerta de sus viviendas y se aseguró que entrasen. 
   Se despidió de ellos con la promesa de que cuando regresara volverían a quedar, pero seguramente en otro sitio. Nat quería dejar pasar un buen tiempo para que el club olvidara aquel incidente, aunque iba a ser difícil. 
   Wilson vivía en el centro y Papylopus a las afueras, con lo que tardó un buen rato en hacer el transporte. 
   Nat se había dejado el teléfono en el coche. Cuando fue a cogerlo observó que Anielka le había hecho una llamada hacía un par de horas. Pero optó por no llamarla. Era ya muy tarde y seguramente estaría dormida. No quería sobresaltarla. Ya le contaría luego.
   Todo el trayecto a casa lo empleó básicamente en estructurar su situación actual y en la forma en que le iba a plantear la idea a su mujer y su posible reacción. 
   Eran ya las dos pasadas de la madrugada cuando Nat aparcaba el coche en el garaje. Entró en casa y se la encontró dormida en el sofá. 
   Bueno, en cierta manera quizás era lo mejor, a juzgar por la pinta que traía y ese olor a alcohol y a piltrafa humana. Ahora no parecía un escritor serio, sino más bien un mal padre. 
   Allí delante del sofá observaba a su mujer pensando si ése era justamente el momento en que había empezado para él una nueva etapa. Un pasaje que se estaba escribiendo solo, sin que él aportara absolutamente nada al respecto. Se sentía indefenso ante aquella situación, y eso le daba mucho miedo. 
   A consecuencia de la resaca tenía la cabeza como un bombo, y además vacía. No se reconocía a sí mismo. Se sentía mal y estúpido al mismo tiempo, aun habiéndoselo pasado genial con sus dos y únicos amigos.
   Wilson podía haber acabado en el hospital o mucho peor. E inmediatamente le vino a la cabeza como un rayo, una de las típicas frases del señor Olson: “las peores cosas pasan en un momento sin previo aviso”.
    Allí en la tenue oscuridad del salón, en un silencio casi mágico, Nat sentía una soledad y un escalofrío propio del que emprende con lo puesto, una huida en plena noche. 
   Una vez más las sensaciones extrañas volvían a apoderarse de él y de un estado psíquico difícil de asimilar. 
   Esos últimos días aquel extraño comportamiento de su mente había convertido su rutina en la norma de otra persona. Días con un sabor agridulce, difícil de engullir aún mezclándolos con tequila.    
   Estaba dispuesto a que aquello no se alargara más en el tiempo. Tenía que ponerle freno y remedio. Cada vez veía más claro cual era la posible solución a su dolencia. 
   Nat se volvió a duchar y se puso el pijama. Bajó una fina colcha para arropar a su mujer, subió al dormitorio y se metió en la cama. Miró hacia el techo y resopló. No tardó ni treinta segundos en dormirse tras decir…
   –––¡Madre mía, qué movida!
   Esa misma noche con Nat, Wilson y Papilopus ya durmiendo plácidamente, el magnate de The Countdown, permanecía todavía más despierto que un semáforo. Algo distinto también le ocurría a él esa noche… 
   Sentado en el gran sofá blanco de su salón principal, portaba en su mano derecha un considerable vaso con el mejor bourbon del mercado. Su equipo de seguridad rodeaba la enorme mansión, pero en su interior vivía solo. 
   Su mirada estaba dirigida a intervalos entre el gran jardín iluminado y todas las novelas que Nat había cosechado en esa editorial. Las mantenía en una vitrina muy especial que había ordenado construir desde su primer éxito. La madera escogida era tan noble como su autor, la de algarrobo. Un material que aguanta muy bien el paso del tiempo y además es muy resistente. Pero sobraba espacio en esa vitrina para albergar como mínimo, tres novelas más. Ése era el tiempo que Olson estimaba que le quedaba de vida útil en la editorial junto a Nat. 
   El almirante sentía un enorme respeto y adoración por su activo más preciado. Y no solo por ser tan económicamente rentable, sino por la persona que había tras el escritor, y que poco a poco había ido descubriendo al compás de cada novela. 
   Ya con la madrugada en su apogeo, Olson no paraba de darle vueltas a una idea, su edad. Y con esa idea el futuro a medio y largo plazo. Los consejos de sus asesores económicos eran que había llegado el momento de nombrar a un sucesor y verlo desde otra perspectiva. Pero esa idea era impensable en su cabeza. Quería seguir en el partido. Y no solo eso, también creía en la inmortalidad que a Nat le daban sus palabras. Y formar parte de toda esa perpetuidad era un deseo muy intenso e irresistible.
    Y esa noche en concreto parecía que el tiempo se había detenido para Olson. Así que en esa atmósfera tan particular sintió la necesidad de hacer balance de su vida en general y de Nat en particular. 
   Éste último había hecho cambiar el rumbo de la editorial casi por completo. Nat poseía el don del misterio concebido, pensaba el magnate de las letras. Y recordaba algunas de las respuestas que Nat ofrecía en las presentaciones ante los periodistas y que eran del todo sorprendentes cuando decía por ejemplo, que sus novelas le conducían por el buen camino y que su inspiración era fruto de la física cuántica, seguramente. Refiriéndose a que los impulsos cerebrales son energía en sí misma. Así que cuando escribía en su cabeza se debía producir una especie de turbulencia cuántica. Sino, ¿cómo podía ser eso posible?, se preguntaba él mismo ante los presentes. Declaraciones que no dejaban a nadie indiferente. Pero casi todos pensaban que aquello no era más que marketing. Así que, en el fondo, nadie sabia exactamente el significado real de aquellas declaraciones. Él nunca se extendía más allá de la prudencia, fruto de los consejos de su mecenas, aunque sembraba de dudas todas sus intervenciones ante los medios.
    Olson personalmente seguía pensando que aquello era simplemente un don y que sus escritos, algún día, podrían perfectamente convertirse en el santo grial de las letras de la novela negra. 
  A si mismo recordaba, como no, el primer día de su relación con Nat. Cuando en aquella fea y estrecha calle se abalanzó sobre su coche aporreándolo y gritándole. Aquella escena no podía ser más que la intervención directa del destino. Ya que de otra manera no era posible, a no ser que fuese descrita dentro de una novela.
   Pero aquel día había sido tan solo el preámbulo. Lo que vino después fue apoteósico. Entró en el mercado literario como un huracán. De la noche a la mañana había aparecido un escritor revelación y anónimo, un don nadie. Había producido sin quererlo un río revuelto dentro de la literatura del género negro. En tan solo dos meses Nat era conocido a nivel estatal y en seis a nivel mundial. Su huida de la editorial hubiese sido casi lo normal, teniendo en cuenta el enorme éxito conseguido con esa primera novela, Seis nombres, seis balas. A partir del primer millón de ejemplares vendidos, vendría la locura. Le llovían las ofertas cada semana. Y aunque Nat quería el dinero a toda costa, por encima de ese dinero estaba el agradecimiento a un editor que le había dado su primera oportunidad. Nat parecía tener lo que otros escritores, aparentemente, habían olvidado con el éxito, su procedencia. La de muy abajo. Nat lo tenía muy fácil para abandonar a Olson con una simple llamada a cualquiera de sus ofertantes. Pero no era ético ni moralmente correcto, pensaba. Su mente se oponía a esa decisión. Olson, por supuesto, no quería animarle a dar el salto a cualquiera de sus competidores. Quería mantenerlo a su lado costase lo que costase, así que lo cuidó monetariamente muy bien. Los principios de Nat eran muy sencillos pero muy sólidos. Su pasión era el bienestar consigo mismo y con la que sería posteriormente su mujer, Anielka. 
    Olson era un empresario con la mente muy despejada. Siempre había actuado con mucha precisión en todas sus inversiones y casi todas con un resultado muy satisfactorio. 
   Pero con Nat fue aun más sencillo. Su capacidad de adaptación era increíble hasta la fecha, le pidiera lo que pidiera. Se introducía en su idea y la resolvía con una maestría que se veía reflejada no solo en las opiniones del público y la crítica, sino en las ventas. Como dice el magnate: “sembrar y recoger”. 
   Así que Olson con su bourbon en la mano y aquella euforia melancólica, ya estaba construyendo su nuevo proyecto de marketing. 
   En su cabeza ya veía finalizado el manuscrito, y con el, la campaña de publicidad. Sería el despegue de otro éxito del gran escritor. Y siempre The Countdown, como telón de fondo.
    Estaba nuevamente entusiasmado con ello. Al almirante le gustaba mucho el impacto visual, así que se lo estaba pasando en grande imaginando su propio espectáculo. Daba igual la temática de la novela, Olson le daba siempre un toque electrizante, aunque sin perder la esencia de la trama, claro.
   Olson cree profundamente que a las personas se les queda sujetas en la memoria las cosas inusuales que ven. Por consiguiente cuando ven una campaña de publicidad atípica, aunque se hable de un tema normal, aquello queda impreso en el subconsciente durante unos días. Cuanto más tiempo esté dando vueltas esas imágenes por la memoria, más probabilidades hay de que compren ese producto. La curiosidad y el morbo son los estímulos más fuerte que ostenta el ser humano, y así es como aumentan las ventas, comenta muchas veces en las reuniones que mantiene con su equipo comercial.
   La última campaña orquestada por Olson fue en el metro. Diseñada para la presentación de la cuarta novela y también Best Seller, “Balance Final”. 
   Sacó la idea de que en el subsuelo, o sea en el metro, las personas que viajan en el, leen a cualquier hora del día y en cualquier trayecto. Así que Olson escogió la ciudad de Nueva York para realizar la presentación y montar una campaña bajo tierra. 
   Pidió un permiso especial al ayuntamiento para que un jueves cualquiera por la mañana, durante tres horas, le cedieran un tramo de vía así como uno de los trenes que circulaba por la misma, para que Nat montado en uno de los vagones centrales llegara a la estación designada a una hora concreta.
    La estación elegida fue City Hall. Es una de las líneas más famosas de toda la ciudad. La que fue la terminal septentrional de la primera línea del metro Neoyorkino, la también llamada Manhattan Main y que hoy en día forma parte de la línea de la Avenida Lexington, en el propio distrito de Manhattan. 
   En un principio toda aquella idea parecía del todo descabellada ante su equipo e imposible de lograr por el caos que generaría tal situación en hora punta. Olson le expuso al alcalde su campaña de marketing con la premisa de que todos saldrían ganando. Bueno, todos no. Los perjudicados, obviamente, serían los viajeros que diariamente cogían esa línea durante ese horario. Pero eso a Olson le daba exactamente igual. Para él únicamente eran simples daños colaterales.
    Esa estación también fue en su día un refugio durante la Segunda Guerra Mundial. Detrás había muchos relatos con gran esencia humana en las numerosas páginas que recogían los libros de historia sobre esa estación en concreto. Por lo tanto esa estación no había sido escogida al azar por Olson. 
   El magnate de la editorial aprovechó toda esa información para reforzar su estrategia publicitaria. Éste les contó una historia muy convincente sobre la lectura, el pensamiento y la razón. Introdujo muy hábilmente la historia que había detrás sobre la estación y aportó todo tipo de estadísticas que avalaban su argumento de la lectura en el subway de las ciudades. Persuadió a propios y extraños, sobre todo a los del gabinete del alcalde, con aquella estrafalaria propuesta. Les convenció para que la ciudad de Nueva York saliese en todas las cadenas no solo como ciudad turística sino como ciudad literaria por encima de todo. Y el colofón fue la donación a la campaña para la renovación del propio alcalde. Aquello, por supuesto, fue lo que decantó la balanza a favor de la editorial en última instancia. 
   Aquella suculenta dádiva era una minucia en comparación con lo que recaudarían después las arcas de The Countdown, pensaba Olson. 
   Por otra parte, Olson y Nat ya conocían al alcalde. Éste estuvo en la entrega de premios cuando Nat recogió el galardón al escritor revelación en San Francisco. Además la primera y genuina novela de Nat, “Seis nombres, seis balas”, ya se presentó en Nueva York. Y por si eso fuera poco, el alcalde era un seguidor más de los libros de Nat. Así que Olson una vez más no había dejado ningún cabo suelto a la hora de engendrar y ejecutar su brillante plan. Resultó que el gran orador lo tenía todo pensado.  
   Esa era la primera parte. La segunda era la más fácil. Concentrar a los medios de comunicación, público y fans, para que una vez se abrieran las puertas del vagón, Nat pudiera firmar autógrafos, hacerse fotos con sus seguidores, dedicar y vender libros a los presentes, y todo ello sentado en una enorme mesa desde el propio vagón.
   Aquella presentación fue un bombazo. Los medios de comunicación de la ciudad estuvieron toda una semana hablando del acontecimiento literario. Aquello se hizo eco y se extendió por todo el mundo de las letras llegando incluso a lugares que no todos podrían situar en un mapa. 
   Olson una vez más unió con su talento matemático, la oferta con la demanda. Ciertamente muy empresarial, pero a la vez muy sutil. Olson había demostrado tener aquella chispa innata para vender su producto.
   Todo salió a las mil maravillas y la respuesta del público fue tremenda. Los ejemplares que se pusieron a la venta se agotaron de inmediato y la gente que se había quedado sin el suyo, lo reclamaban de una manera feroz. En la imprenta de la editorial trabajaban día y noche, para poder cubrir aquella brutal demanda. En la editorial no tenían turno de noche, pero Olson se vio obligado a crearlo, al no querer que una empresa externa le ayudara en la impresión de los libros. Era muy suyo con su diamante. Nadie debía saber jamás qué se cocía en la editorial, pensaba el todopoderoso almirante Olson. 
   The Countdown se hacía más y más grande en el mundo literario a medida que iban pasando los días. 
   Tenía a tres secretarias, sólo para que le contestaran a las llamadas. Ya no cogía el teléfono si no era totalmente necesario. Se cambió su número personal y ya no lo ha vuelto a dar. 
   El público de Nat era como un tsunami y los competidores hienas hambrientas de Nat. Todo había cambiado alrededor de Nat. En cambio, nada había cambiado en Nat, ha excepción de su cuenta corriente. 
  La carrera tan meteórica podría acabarse mañana, pensaba, y seguiría siendo Nat. Sus gustos no habían cambiado, aunque se compraba cosas mejores. Así que simplemente Nat era ahora, Nat con dinero. 
   Por su parte Olson tenía las ideas muy claras y mucha experiencia en ese sector. Le avalaban sus veinticuatro años en la brecha. El creaba el riesgo, ya que al final el dinero acababa saliendo de su propio bolsillo. Bolsillo que en los últimos seis años y con las cuatro últimas novelas de Nat, había crecido considerablemente. La editorial se había embolsado más de cien millones de dólares durante ese período de tiempo, y subiendo. Nat era en ese momento en la editorial el número uno indiscutible, y lo sigue siendo.
   Justo al lado del vaso ya casi vacío de bourbon, tenía unos folios en donde había esbozado lo que sería la idea de su campaña publicitaria para esta quinta novela. Iba a ser en casa, en Cincinnati. Esta vez el tema era condenadamente diferente, aunque utilizando siempre la psicología del ser humano. 
   Ni más ni menos que se le ha había ocurrido lanzar desde la azotea de la editorial, cientos de ejemplares de la nueva novela de Nat, cada una con su paracaídas a medida para que descendieran con suavidad. Pero que en realidad serían solo maquetas de la misma. Es decir, lanzarían el libro vacío en su interior y con tan solo la portada en el. La venta con los libros reales sería un poco más tarde. Aquello iba a ser una sensación, pensaba.
   Pero Olson iba más allá e incluso veía todo aquel proyecto en imágenes. Ya podía ver a la gente mirando hacia arriba, hacia el cielo y viendo caer a cámara lenta una invasión de libros voladores. Todos ellos al compás de una música de fondo, creada especialmente para la ocasión, como todo lo que creaba Olson y su dinero. Incluso ya le había puesto nombre: “la lluvia de Nat”. 
   Al llegar a la altura de los presentes, éstos inevitablemente pescarían una y verían que se trata tan solo de la carátula, llevándose la primera sorpresa. 
   Luego puesto en contexto faltaba la fe, la fe de Nat. Y para ello había dibujado una estructura propia de un espectáculo circense. En donde Nat aparecería en escena, descendiendo desde la propia azotea y sobrevolando por encima de las cabezas de los concurrentes con una especie de arnés camuflado entre unas enormes alas blancas, simulando la llegada del mesías. Y a medida que iría bajando, se construiría ante el público un atrezzo muy original. Una especie de santuario, recreando una pequeña iglesia sagrada. Con un hemiciclo de cuatro peldaños rodeando ciento ochenta grados su alrededor. Y en su parte más elevada el púlpito, en donde Nat acabaría su descenso. Allí firmaría autógrafos, se vendería la novela y se haría las fotos con sus fans. Para ir abriendo boca no estaba nada mal, decía en voz alta para sí mismo.    
   Olson se divertía como un niño imaginando todas aquellas secuencias. Luego todo aquello pasado a limpio, se lo tendría que exponer a Nat. ¿Le daría miedo las alturas?, se preguntaba.
   Y aunque Nat ya estaba acostumbrado a los proyectos de Olson, para esta vez, se temía lo peor.
   Olson aun teniendo un equipo de publicidad, la mayoría de las veces no les escuchaba y acababa imponiendo sus propias ideas. Así que el equipo estaba más de apoyo que de aportación. Más que nada por si se le escapaba algún detalle al almirante. 
   Olson era un sabueso con un olfato muy fino. En los últimos ocho años no había pinchado ni una sola vez, todas sus propuestas habían dado en la diana. Sus competidores le apodaban The Golden Arrow.
   Finalmente la noche pasó para todos…
 
Capítulo 4
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UN HILO MUY FINO
                             
              ( sábado 24 de marzo de 2018 )
 
         (  0 8 : 4 7 h. )                                                                        
   Ya por la mañana Nat se despertó y observó que tenía a su lado a Anielka. Él le sonreía levemente mientras ella permanecía dormida. Decidió bajar a la cocina y pedirle a Kim-ly el desayuno para subírselo él mismo y aprovechar ese momento para comunicarle sus intenciones. 
   Pero antes se pegó una buena ducha…
   Ya en el dormitorio…
   –––Buenos días cariño   –––le dijo con voz aterciopelada.
   Anielka lo miraba con un ojo, ya que el otro lo tenía pegado todavía. Después del primer bostezo le dijo…
   –––Buenos días, mi querido gigoló.
   –––A verrr, que solo fue una cenita con unos amigos.
   –––Una cenita que duró toda la noche ¿no?
   –––Media más bien. Pero no es de la cena de lo que te quiero hablar.
   –––¿Ah no? ¿Y de que se trata?   –––contestó Anielka incorporándose y sentándose en la cama.
   –––A ver cómo te digo esto…
   –––No habrás tenido un desliz   –––le interrumpió un tanto exaltada.
   –––Lo tuvimos…
   –––¡¿Qué?!   –––gritó ella.
   –––Sí, pero fue con el alcohol…pero eso no es tampoco lo que te quiero decir, ¡come y calla!
   –––¡No!, hasta que no me lo cuentes todo no pruebo bocado. 
   –––No he escrito palabra. No tengo ni una sola idea sólida. No puedo redactar ni una sola frase. Estoy en blanco. Estoy out.
   –––Eso ya lo sé. Yo quiero saber qué pasó en la cena   –––le preguntó impaciente y algo tensa.
   –––En la cena bebimos como si fuese una despedida de soltero. Bueno, en realidad sí era una despedida.
   –––¿Una despedida? ¿De quién?
   –––Mía.
   –––¿Qué? No entiendo ¿Te has despedido de ellos?
   –––Sí. Y hoy de ti.
   –––¿Estas de broma verdad Nat?
   –––No. 
   –––He decidido irme unos días a Atlanta.
   Anielka saltó de la cama golpeando la bandeja que inevitablemente cayó al suelo desparramándolo todo...
   –––¡¿Qué?! ¿Te vas? Espera, a ver ¡¿Atlanta?!
   –––La inventiva, cariño. Necesito recuperarla. Y creo que en aquel entorno lo lograré.
   –––Pero…a ver, a ver, no te precipites. Nat, ¿qué-me-estás-contando?   –––dijo muy pero que muy sorprendida.
   –––Pues eso. Tengo que reencontrarme de alguna manera con el ingenio necesario para realizar este trabajo. Y he decidido ir a Atlanta para conseguirlo. Necesito la trama. Necesito inspirarme. Aquí no lo consigo.
   –––No entiendo nada. Inventiva, te vas ¿Qué es todo esto Nat?
   –––Creo que Atlanta es la solución.
   –––Nat, no te precipites ¿No sería lo más lógico realizarte en Cincinnati algunas pruebas y consultarlo con especialistas?
   –––No. Ya te dije que no. Nada de facultativos, por el momento. He perdido la inspiración por un secador. Es irónico, yo inventando historias y ahora estoy viviendo una de novela. Si no fuese por que me está pasando a mí, me daría la risa.
   –––¿Y porqué a Atlanta? ¿Qué tontería es esa Nat? Nunca había oído nada igual. Irte…
   –––Verás, el otro día en el banco leí la revista Forbes, y dice que por cuarto año consecutivo Atlanta es una de las ciudades más violentas de los estados unidos. Olson me ha pedido que en la novela aparezca como mínimo un asesinato, y allí tienen muchísimos.
   –––Nat, ¿pero que estupidez es esa? ¿Estás hablando en serio?
   –––Del todo.
   –––No puedo creerlo…
   –––Sí cariño. Tengo que intentarlo. Estoy convencido que sacaré algo bueno de ese tour.
   –––Pues menudo razonamiento ¿Y porqué no te informas desde aquí? ¿Porqué ir allí personalmente? ¿Qué sentido tiene estar in situ en aquella ciudad tan peligrosa?
   –––Pues todo. Cuando tienes la realidad delante de tus narices, las ideas fluyen con más rapidez, y espero que con ella me suba la adrenalina y vuelva a activarse mi don. Tengo que demostrarme a mí mismo que puedo con esto. Me siento momificado aquí en Cincinnati. Y no lo puedo permitir. No puedo continuar así.
   Anielka estaba estupefacta. Miraba a Nat intentando engullir aquellas palabras. El silencio se hizo absoluto. Nat la miraba levantando las cejas como esperando su aprobación. Pero ella seguía sin contestar. Ahora mismo ella también se encontraba en blanco. No se esperaba aquella situación, ni remotamente. Se sentía desubicada en su propia casa por primera vez. 
   Finalmente tras un larguísimo silencio Anielka le dijo…
   –––Puede que lo estés enfocando mal, no sé. Es que esto que me cuentas, me resulta un tanto disparatado. Yo…no sé que pensar. 
   –––No quiero hablar con nadie cariño, no me duele nada. Me falta la creatividad que supuestamente me han robado los voltios. Por lo demás me encuentro perfectamente. ¡Quiero probar mi teoría!
   Se produjo otro largo silencio al final del cual Anielka añadió…
   –––Como quieras…¡en ese caso me voy contigo!
   –––¡De eso nada!. No sé los días que estaré, y necesito estar súper concentrado. Nada de distracciones. Trabajo, trabajo y trabajo. Eso es todo.
   –––Buff…no estoy convencida de lo que me cuentas, Nat. Esto es una locura. No pareces tú. 
   –––Precisamente por ese motivo tengo que encontrar otra vez a Nat, tu Nat, el escritor. Tengo que volver a ser yo mismo. Necesito encontrarlo y traerlo de vuelta ¿entiendes?
   –––Todo esto es muy extraño. Nat, ¿has tomado drogas?
   –––¿¡Qué!? Por favor Anielka, ya sabes lo que opino al respecto.
   –––Lo sé, lo siento, pero es que estoy desconcertada, necesito encontrar una explicación lógica a todo esto.
   Era una situación muy extraña para ambos. Desde que se casaron nunca se habían separado. Y ahora Nat quería marcharse, por no se sabe cuantos días. Era del todo absurdo para Anielka. Pero en cambio a Nat se le veía muy decidido. Éste continuó con la exposición de su teoría…
   –––La idea es alojarme en el Soneta Gwinnett Place Atlanta, en el condado de Gwinnett. Es un resort de cuatro estrellas. 
   –––O sea, realmente lo tienes totalmente decidido, por lo que veo.
   –––Así es. Y a partir de allí moverme.
   –––¿Moverte hacia dónde? Eso esta en el estado de Georgia.
   –––Hacia los suburbios, hacia los barrios chungos, intentando activar mi inspiración. El primer punto será Lilburn, seguramente. Creo que ése es un lugar clave.
   –––¿Clave? Esto parece un sueño. Que de la noche a la mañana me digas que te vas a buscar lo que siempre has tenido, lo que te ha hecho tan famoso, algo innato en ti, es alucinante. Sinceramente, no puedo creerlo.
   Nat permanecía en silencio. Tomó aire y continuó…
   –––Créeme que entiendo tu desconcierto, pero ponte en mi lugar por un segundo. Me han pagado por un trabajo que ahora mismo no puedo desempeñar. Y por si fuera poco, tengo a Olson apretándome como siempre para que le entregue un avance para poder hacer la presentación del libro, en menos de un mes. Y por supuesto, no va a hacer algo sencillito. Irá, como siempre, a bombo y platillo. O sea, el panorama no puede ser peor ¿tú que harías? Si quieres devuelvo el dinero y le digo que estoy enfermo, que he perdido la cabeza. 
   –––Y seguramente crees que eso sería el fin de tu carrera ¿no?
   –––Bueno, no sé si el fin de mi carrera, pero lo que está claro es que se iba a liar una muy gorda. Por no hablar de la prensa, si se llegase a filtrar. El escándalo sería monumental. Olson podría utilizarlo como argumento publicitario. Eso seguro que le encantaría. Pero el problema, es que lo me ocurre es real. 
   Ella inspiraba y expiraba una y otra vez. Nat seguía argumentando…
   –––No estoy asustado, pero sí muy inquieto. Me gustaría acabar con esto lo antes posible. Y para ello necesito involucrarme inmediatamente y meterme de lleno en lo que sea que me esté ocurriendo, para bien o para mal. Así que tengo que probar mi hipótesis por el bien de todos. La ofuscación en los escritores es común en algún momento de su carrera. Pero siempre se ha dicho que es momentánea. Así que tengo esperanzas de que yo también tenga esa ofuscación transitoria.
   –––Pero la tuya es forzada. Puede que tengas una lesión. Según tú, la descarga fue muy fuerte. Tendrías que ponerte en manos de profesionales, en vez de ir por libre. O relájate unos días en casa, a ver que pasa. Puede que todo se normalice pasado ésos días, pero no te vayas cariño.
   Nat se la miró unos segundos más y le dijo…
   –––He tomado una decisión, me voy.
   Anielka cerró los ojos en señal de rechazo sobre aquella disparatada idea de su marido. Al abrirlos pensó que no le quedaban más argumentos para retenerlo. Así que optó por…
   –––Está bien…aunque ahora mismo estoy muy confundida, voy apoyarte al cien por cien en tu decisión. Tengo que confesarte que estoy aterrada ante la idea de que te vayas. Por no hablar de tu plan, recorrerte los barrios más desfavorecidos y peligrosos de la ciudad. Te vas a meter en la boca del lobo para intentar conseguir algo, que puede que ni tan siquiera obtengas. Y en ese intento podrías perder la vida ¿Me he dejado algo?   –––acabó con la voz temblorosa.
   –––Sí, lo más importante…¡volveré!   –––dijo en tono de superhéroe bromista para hacerla reír un poco.
   La conversación se había vuelto muy tensa y había que suavizarla. No obstante, la cosa no estaba para bromas. Anielka percibía un mal presentimiento con todo aquello. Pero a su vez sabía que tenía que apoyarle ante esa tesitura. Se le veía muy afectado con toda esa situación. Él siempre había sido su apoyo en todo, así que ella tenía estar a la altura de las circunstancias. Su marido tenía ahora un contratiempo y su apoyo en estos momentos era del todo vital. Nat era un luchador nato y ella era consciente de ello.
   Anielka le preguntaba…
   –––¿Lo sabe alguien más?
   –––Sí. Wilson y  Papilopus.
   –––¡¿Qué?!   –––dijo exaltada.
   –––Les dije que me iba a ausentar unos días y les expliqué el motivo. No podía mentirles. También quería despedirme de ellos. No te preocupes, les he hecho jurar que no dirán nada a nadie.
   –––¡Ah claro! y con eso basta ¡Son unos críos Nat!   –––dijo un poco alterada.
   –––A veces…pero confío en ellos y me quieren. Estoy seguro que no harán nada que ponga en riesgo mi situación, ni mi carrera.
   –––Estoy segura de que te quieren, pero esa no es la cuestión. Esto es muy distinto. Podrían ser ellos en un descuido quienes filtraran tu desgracia.
   –––A ver Anielka, no estoy acabado. Simplemente estoy pasando por un mal momento, eso es todo. No lo pintes tan negro, joder.
   –––Lo siento. Pero todavía tengo que asumirlo. Y me costará unos días ¿sabes? 
   –––¡Dame un abrazo, anda!   –––le dijo Nat en plan osito de peluche.
   Ambos se fundieron en un largo achuchón. A los pocos segundos ella le apartó y le dijo rápidamente…
   –––¿Cuándo me has dicho que te vas?
   –––No lo sé. En cuanto tenga el alojamiento y me haga un esquema de la zona. En un par de días, supongo.
   –––¡Perfecto! Porque estos dos días nos los tomaremos como unas vacaciones. Quiero que estés para mi al cien por cien. Haremos todo tipo de cosas juntos. Así espero que se me haga más fácil tu marcha ¿Qué te parece?
   –––Bien. Siempre y cuando me dejes tiempo para lo que te acabo de decir.
   –––No te preocupes. Tienes el resto de la mañana. A partir de la tarde ¡serás mío!. 
   Nat sonreía. Tampoco podía hacer mucho más. Tenía que contentarla antes de irse. Era lo menos que podía hacer, dadas las circunstancias. A fin de cuentas, esto lo hacía por los dos y si ella se quedaba más tranquila de ese modo, pues todos contentos.
   Al final de la mañana Nat consiguió alojamiento indefinido en el Soneta Gwinnett Place Atlanta. Primer objetivo cumplido. Ahora tocaba un esquema bien planificado y esperar que la suerte le visitara una vez allí.
   Anielka se sacó de la manga una tarde de locura. Parque de atracciones, cine, masaje y cena. Menuda tarde le esperaba a Nat. Además se hicieron un montón de fotos. Aquello parecía el comienzo de un nuevo noviazgo. Pero Anielka quedó muy satisfecha.
   Nat, aunque no lo parezca, tenía mucho sentido del humor y le gastó alguna que otra bromita en el parque de atracciones, después del masaje y durante la ducha. Ciertamente era un sentido del humor muy especial, pero  Anielka se había acostumbrado a él y se lo pasó en grande. 
 
                   ( domingo 25 de marzo de 2018 )                                                                     
 
   Y para este día Anielka le tenía reservado más momentos inolvidables, pero esta vez menos movido. Había llegado el momento de pasar a algo más romántico. 
   Alquiló una helicóptero que les llevó a una montaña cercana en donde en su parte más alta había un restaurante y un spa muy completo. Bueno, cuando la reserva cuesta novecientos dólares por persona incluyendo el desplazamiento en la aeronave, se nota. 
   Ya por la noche de regreso a casa ambos estaban tumbados en el sofá del salón bastante cansados por el intenso día que ella con mucho esmero había organizado. Anielka le abrazaba mientras él permanecía reclinado con la cabeza hacia el respaldo. Ella le hablaba con su rostro reposando en su pecho, oyendo cada latido de su corazón, mientras le decía…
   –––Me lo he pasado genial y me he reído muchísimo. Para que luego digan tus amigos que no tienes sentido del humor, ¡já!
   –––Cariño, eres tú la que dice que no tengo sentido del humor   –––respondió exculpándoles.
   –––Pero lo digo en broma, porque siempre estás muy serio con tus novelas, tu mundo literario y todo eso.
   Tras una pequeña pausa…
   –––¿A qué hora te vas de casa?
   –––El avión sale a las once y diez, con lo cual saldré de casa sobre las nueve más o menos.
   –––¿Quieres que te acompañe al aeropuerto?
   –––No. No quiero que vuelvas sola a casa.
   –––¿Estás nervioso?   –––le preguntaba un tanto curiosa.
   –––Sí, la verdad es que un poco. No puedo quitarme de la cabeza lo que me ocurre, por eso tengo ganas de saber si he tomado la decisión correcta. Creo que es un momento crucial en mi carrera como escritor y que esto nos afecta a ambos. Quiero tomar las riendas lo antes posible.
   –––Te comprendo. Aunque sigo estando en desacuerdo y muy asustada. Éstas últimas cuarenta y ocho horas han sido muy duras para mi sabiendo que te vas. Aquí estaré para lo que necesites.
   –––Lo sé. Pero ahora necesito estar completamente concentrado para lo que se me viene encima. 
   –––Aun así, quiero que sepas que yo estaré a tu lado pase lo que pase.
   –––¿Sabes qué? no hablemos más del tema. Tomémonos una copa en el jardín ¿te parece?   –––le propuso Nat.
   –––Sí, creo que la necesito. Los dos la necesitamos.
   Y así acabó más o menos la noche para ambos. Unas miraditas, unas caricias y algo más…
    Nart era consciente de donde se iba a meter. Una de las ciudades más duras del país. Según algunas revistas, la más peligrosa para vivir. Con una tasa de mortalidad inducida, o sea asesinada, de más del cuarenta por ciento en los últimos años. ¡Una burrada! De ahí su elección, pero la apuesta era sumamente arriesgada. Y había una pequeña parte de él que se decía a sí mismo si no habría ido demasiado lejos. Eso no era un trabajo de campo para la universidad. No podía ir por ahí pidiendo tiempo muerto si surgía algún problema. Debía ir con muchísimo cuidado o el sería el siguiente nombre que aparecería en el glosario de la estadística anual. 
  Su idea inicial sería instalarse y preguntar la mejor manera para visitar esos barrios. Y según viera, ya tomaría decisiones. La improvisación se presumía diaria. Los neurólogos tendrían que esperar a su regreso, eso seguro.
   Por otra parte Olson tenía pensado llamar a Nat esa misma semana y presentarle ya el proyecto para su campaña publicitaria. Una campaña que lo iba a flipar. Según éste, iban a dar el campanazo, nunca mejor dicho.
   Olson se encontraba ahora solo en su despacho de la editorial. Su equipo de marketing se había ido hacía escasos minutos una vez concluida la reunión. Él se había quedado un rato más y ya se le había hecho de noche relajado en el sofá dándole vueltas a todo el proyecto de Nat. 
   Los edificios que tenía justo en frente estaban construidos con una piedra rugosa y rústica, lo que le recordó a la iglesia de su barrio a la que acudía algún domingo con sus padres. 
    Aquel acto reflejo le trasladó no solo a su niñez, sino a pensar que la idea de que todo gira entorno al ser humano es uno de los mayores engaños en toda la historia de la humanidad. Esa inocencia de la población llamada fe, sumado a la manipulación constante y diaria de las grandes élites, en donde la propia Iglesia desempeña uno de los papeles más importantes, sino el que más, ha dado como resultado la manipulación de los fieles para que acepten el camino que designan los que se autoproclaman mesías del gran Padre e impulsarlos hacia la única senda que en realidad han decidido unos cuantos mortales en el cónclave papal. A fin de cuentas esa oligarquía es la que domina a más de cien millones de adeptos al cristianismo en todo el mundo. Y sólo pueden dominar a semejante rebaño haciéndoles creer que son el holograma de Dios en la tierra.
    Es exactamente como la campaña de cualquier político, redactar un programa que el pueblo quiere oír. Pero que en la práctica, no cumple ni uno de sus puntos. La Iglesia no cumple nada de lo que dice, simplemente porque lo que dice son banalidades propias de los charlatanes. Cosas que no se pueden comprobar más allá de la fe, y ahí precisamente es donde radica su poder. El poder de decir lo que se le antoje, en nombre del creador del cielo y de la tierra. Eso sí, palabras comedidas y frases estudiadas para  una obra de teatro diaria en un escenario real. 
   Pero en realidad la iglesia utiliza una sencilla terapia grupal inconmensurable, teorizaba Olson, llamada en latín hypnosis fidei. Es decir, los creyentes no ven más allá de la Biblia. Viven en una hipnosis constante, en donde el hipnotizador diariamente pronuncia en la casa del señor, las palabras extraídas de las sagradas escrituras y que resuenan en las cabezas de los fieles induciéndoles a un estado de creencia constante. Es como una enfermedad, a la cual debes medicar diariamente. El creyente cree navegar en línea recta por el océano de la vida, que el hipnotizador anima a que surque, buscando el ansiado paraíso al cual hace referencia el poder divino. El adepto cree que diariamente se dirige en línea recta hacia allí, cuando en realidad está navegando en círculos, y jamás se ha movido de su punto de partida. 
   Y eso solo puede ocurrir si no eres consciente de la realidad que tienes delante, pensaba. Con lo fácil que sería desenmascararlos obligándoles a que vendieran todo el vaticano y que esos beneficios se destinasen íntegramente a erradicar toda el hambre y las carencias de cualquier ser necesitado del planeta ¿Qué sentido tiene que los predicadores de la conciencia y de la fe, vivan en la más absoluta opulencia y riqueza predicando todo lo contrario? Pero no se detienen ahí, van incluso más allá, pidiendo que sean los propios fieles los que ayuden al prójimo. O sea que la iglesia en el fondo no hace nada de nada. Se pasea por el mundo predicando lo que en realidad debería hace ella. O lo que es lo mismo, que todos se ayuden unos a otros mientras la Santa Sede vive en el paraíso terrenal.
   Así son ellos, lobos con piel de cordero, pronunciaba en voz alta. Ellos son un clan, una estampa angelical, con lucifer corriendo por sus venas. Cometiendo todo tipo de crímenes en nombre de un dios que ni se le ve ni se le espera. Esa es la auténtica iglesia, la iglesia en donde cabe todo, concluía muy serio finalmente Olson ya de pie ante la ventana y con pose autoritaria.
   Finalmente la noche para Nat y Anielka pasó con algo de alcohol en sus venas…
 
                  ( lunes 26 de marzo de 2018 )
 
         (  0 7: 0 0 h. )                                                                        
   Sonaba el despertador para Nat, pasadas las siete de la mañana. Aunque estaba ya despierto desde hacía un buen rato. De hecho no había tenido una buena noche. Su sueño había estado interrumpido en más de una ocasión. La inquietud por su proyecto le estaba afectando antes de empezar.
   Hacía cuentas y había dormido poco más de cuatro horas. Lo que le producía un pequeño bajón, que bajo la ducha  y con un buen desayuno se le pasaría.
   Anielka por su parte tampoco había pasado buena noche que digamos. Para ella los nervios habían sido algo distintos, pero igualmente intensos. Así que lo único que podía hacer era rezar tanto como podía para aquello acabara lo antes posible y Nat regresara sin un solo rasguño.
    Atlanta era algo más que una gran ciudad en donde hacer turismo. Había grandes empresas, grandes corporaciones y diversidad de razas viviendo en un estado muy representativo de la sociedad norteamericana. Así que por supuesto era una ciudad peligrosa. Y no solo porque lo diga una revista, sino por los datos estadísticos publicados en los diferentes medios de comunicación. 
   De entrada no parecía una ciudad para que un escritor fuese por ahí haciendo turismo de investigación en asesinatos. Y mucho menos haciendo preguntas incómodas en los lugares en donde se habían producido esos mismos asesinatos, reflexionaba Anielka, que no podía pensar en otra cosa creyendo que Nat estaba a punto de cometer una gran equivocación con todo ese asunto.
    A todas luces, el plan de Nat era muy arriesgado y demasiado surrealista. Aunque sus creaciones eran ficticias, tenían una buena base de realismo, así que en teoría, aquello podría venirle bien. 
   En Atlanta los disturbios eran frecuentes y las muertes constantes. El precio podría ser demasiado alto si se metía en algún lío o topaba con las personas equivocadas. Su teoría podría volverse en su contra. Aún con todo, quería correr el riesgo.
   Anielka también quería que funcionase, pero las mujeres son más prácticas en general y ella no era una excepción. Había aprendido de Nat que lo que puedas hacer hoy no lo dejes en ningún caso para mañana. Porque puede que mañana simplemente, no haya mañana. Así que decidió consultar, a espaldas de Nat, con profesionales en el campo neuronal. Ya que si el intento de Nat no daba sus frutos, había que tener preparado el plan B. Anielka por su parte, también estaba decidida a resolver aquello lo antes posible.
    El amor que sentía hacia Nat era incondicional. Un sentimiento grande y verdadero. Todo entre ellos ocurrió muy rápidamente en Nueva York, pero los cimientos entre ambos eran cada vez más sólidos. 
    Nat se daba una ducha antes de coger el avión. 
    Eran ya las ocho y diez de la mañana cuando bajaba a desayunar. Anielka ya le esperaba en la cocina…
   –––¡Buenos días cariño!   –––le dijo ella.
   –––¿Ya estas levantada?, que sorpresa.
   –––¡Sí! Quería despedirte como te mereces y desayunar contigo, claro. 
   –––Pues la verdad es que no tengo mucha hambre. Pero ya que te has molestado, me encantará desayunar contigo, por supuesto. Nuestro último desayuno…
   –––¡No digas eso!   –––dijo refunfuñando.
   –––Es una broma cariño. Yo sólo quería…
   –––Lo sé, pero no bromees con esas cosas. Ya es duro para mí tu partida, como para que piense en lo que no debo.
   –––No tienes porque preocuparte. Estaré lo mínimo imprescindible, como la DMI que te recomiendan en los buenos médicos, dosis mínima imprescindible   –––le dijo sonriendo.
   Pero a ella no le salía la sonrisa. A partir de aquí el resto del desayuno fue bastante frío...
   Ya en la puerta y con el taxi fuera…
   –––¿Seguro que no quieres que venga al aeropuerto?
   –––No. Es una tontería. Tu sitio está aquí.
   –––Y el tuyo también. En cuanto llegues infórmame de todo. Creo que llamaré a una amiga para que me haga compañía. Necesitaré hablar con alguien estos días.
   –––Quédate tranquila, todo irá bien, ya lo verás.
   –––Mantenme informada de to-do   –––dijo pronunciando muy bien el final de su corta frase.
   Nat subió al coche, mientras el taxista un hombre de raza negra le recogía la pequeña maleta que portaba y la depositaba en el maletero. Nat se colocó en el asiento de atrás y girando su cabeza hacia la derecha observaba a su mujer que tenia ya unos ojitos muy delatadores. El taxista le preguntó:
   –––¿Nos vamos?
   –––Sí   –––contestó enseguida y seguro de sí mismo sin dejar de mirar a su mujer.
   El taxi abandonaba el lugar mientras ambos se miraban hasta que la vista se les nubló…
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    (  0 9 : 2 2 h. )                                                                        
   De camino al aeropuerto Nat estuvo casi todo el trayecto en completo silencio. Pero llegando a la terminal el taxista aprovechó un semáforo en rojo para…
   –––¿De viaje Nat?   –––le preguntó al mismo tiempo que le miraba por el retrovisor interior con ojos siniestros…o así lo percibió Nat. 
   Aquello le cogió con la guardia bajada y las pulsaciones se le dispararon de inmediato. Éste saltó como un resorte en modo defensivo, respondiéndole a través también del retrovisor, con un escueto y pausado…
   –––Ida y vuelta.
   Con el semáforo todavía en rojo, el taxista sacó de la guantera un libro y se lo mostró. Era su última novela Balance final. Nat le sonrió intentando que no se notara la falsedad en su rostro, por la reacción anterior.
   El taxista ya con el semáforo en verde…
   –––¿Me lo firmas?   –––le dijo mientras se lo entregaba con su mano derecha y mirándole a los ojos un instante.
   –––Claro, como no, por supuesto   –––le contestó Nat,  mientras el coche volvía a emprender la marcha, y éste le cogía el ejemplar con su mano derecha también.
   Y mientras abría el libro y buscaba el mejor sitio para la dedicatoria el taxista le ofrecía con su brazo derecho y sin girarse, un rotulador rojo añadiendo…
   –––Mi nombre es Fred.
   –––Okey.   –––respondía Nat asintiendo con la cabeza sin demasiadas ganas.
   Era obvio que aquel tal Fred no podía saber de ningún modo lo que le ocurría. Aquel conductor le había reconocido como lo hubiese hecho cualquiera de sus seguidores en cualquier parte del mundo. Aquel taxista simplemente era un lector más, queriendo una dedicatoria del famoso Nat.
    Pero aquel sobresalto puso de manifiesto su más que evidente estado de nervios con el que abandonaba Cincinnati. Le entró incluso algo de pánico, aunque fuese del todo infundado. Nat hacía ya más de cuatro días que había dejado de ser el famoso escritor de novela negra para convertirse en un Nat confuso e inseguro de sí mismo. 
   Se había llevado un buen susto y realmente sin saber muy bien porqué. El pobre taxista le había provocado una tensión inesperada fruto del desequilibrio emocional que estaba sufriendo su cabeza esos últimos días.
   Ya andando por el aeropuerto se calmó un poco. Pero su reacción en el taxi le había delatado. La confianza aparente con la que había dejado a su mujer estaba cambiando a medida que se acercaba la hora de su vuelo. 
   Transcurridos los trámites y controles para su entrada en el avión y sentado ya en la puerta de embarque número trece, lo veía todo distorsionado. Percibía a los usuarios a cámara lenta entre un gran murmullo de palabras sin llegar a entender una sola. Notaba una cefalea persistente y algo de visión borrosa atribuyendo ésos efectos a la descarga sufrida. Y dando como buena esa teoría iban pasando los minutos.    
   Pero lo que notaba realmente, era la presión que él mismo se había ejercido sobre su situación. Estaba fuera de su zona de confort, de su zona segura y tenía que empezar a asimilar su nuevo rol. Y eso no le estaba resultando nada fácil. Como siempre ocurre, la teoría es una fina capa sedosa y la realidad algo mucho más áspero.
No quería que le volvieran a reconocer. Simplemente no le apetecía. Abrió su maleta y se puso una de las dos gorras que había traído consigo, la gris. Nat estaba bajo los efectos de su misión. No era un viaje de negocios, ni de trabajo, ni de turismo…iba a ser, aunque él aun no lo sabía, el viaje de su vida.
   El vuelo fue irrelevante. Transcurrió con suma tranquilidad, sin retraso y fino como una pincelada de miel en los labios. El aterrizaje fue en el Hartsfield-Jackson, el aeropuerto internacional de Atlanta. 
   Una vez sus pies tocaron el suelo, sus ojos se abrieron como platos. Era como si hubiese entrado en modo action. Al mismo tiempo percibía la extraña sensación de que habría un antes y un después de Atlanta. Se armó de valor y dio sus primeros pasos al frente en busca de su cura.
   A cuarenta minutos de allí estaba su alojamiento, el Soneta Gwinnett Place, en el condado de Gwinnett, Georgia.
   En los últimos días había leído bastante acerca del índice de criminalidad de la ciudad, y el nerviosismo invadía su interior pensando en la posibilidad que pudiera ver algo de todo aquello, muy cerca. Lo suficiente para que su cabeza reaccionara ante aquellos estímulos y que la adrenalina hiciera el resto. 
   No quiso complicarse la vida con ningún transporte alternativo, así que cogió un taxi que le llevó directamente a su destino. Eran la  1 3 : 2 5 h. de tarde cuando abandonaba el aeropuerto y las  1 4 : 1 0 h. cuando llegaba a su hospedaje.
   Evidentemente, no sabía los días que iba a estar, pero su idea era quedarse lo menos posible y regresar cuanto antes junto a su hermosa mujer que ya le añoraba, incluso antes de subir al taxi.
   Y aunque Nat mantenía el ímpetu de su misión, una vez allí no lo tenía tan claro.
    Es lo que normalmente sucede cuando estás haciendo el trabajo de campo, que la visión es algo distinta. Los nervios, las dudas, inquietudes…te surgen nuevas preguntas, nuevas ideas. Pero al final lo primordial, es el enfoque. 
   Una vez en el hotel el check-in fue estupendo. Había un chica en recepción que tenía una sonrisa genial, y algo más, pensaba Nat. Era morena, esbelta y sus ojos brillaban como artificialmente. Seguramente era feliz, o al menos eso parecía.
   Los escritores normalmente son grandes observadores, o deberían serlo. Pero Nat en concreto iba más allá. Analizaba automáticamente todo lo que estaba en su campo de visión. Sus gestos, su ropa, su olor, su mirada, lo grave o agudo de su voz, la vocalización de sus palabras, rasgos físicos, la interacción con los demás y la percepción hacia el receptor. Y todo eso en unos segundos. Esa destreza la poseía ya desde muy pequeño, aunque con el paso del tiempo había mejorado muchísimo.
   Así es como la psicología behaviorista e ideográfica obtiene un perfil del individuo en muy poco tiempo. Al final todo se reduce a patrones de comportamiento, estéticos, físicos y de conducta. Todo lo que se puede percibir emana información. Y esa información conforma unos patrones, y de ellos se extraen datos muy fiables de cómo es y actúa un individuo en su día a día. 
   Éstas técnicas se aplican principalmente en el campo de la criminología. Un campo en el cual Nat no era un profano, habiendo leído ya innumerables trabajos de profesionales en las diferentes ramas de la psicología social. 
   Según los psicólogos más prestigiosos, poder describir con precisión a los posibles implicados en un crimen, puede ayudar a esclarecer los aspectos clave del caso. Así que es un instrumento sumamente valioso si se sabe utilizar. 
   La psicología para Nat es uno de los principales pilares en todos sus escritos. A él se le da muy bien la distracción del lector cuando éste reconstruye los hechos con la información que ha recibido de las opiniones de algunos de los protagonistas. Eso hace que el lector saque conclusiones precipitadas fruto de la información adulterada que han recibido ésos mismos protagonistas por parte de algunos de los personajes enmascarados por actitudes y comportamientos que van más allá de la normalidad y que no son concluyentes la mayoría de las veces. Con lo cual, el lector a medida que avanza la novela cambia varias veces de opinión con respecto a la trama. Ese es el sello que imprime Nat en todos sus manuscritos y que le han hecho tan famoso. 
   Esa observación tan estricta de la psicología también la aplica, por supuesto, en su vida real. Y puede que para el caso que le ocupa le sea de gran ayuda. 
   En el mostrador de recepción habían tres personas; un chico y dos chicas. Y fue precisamente la chica que más llamaba la atención a Nat, quien la atendió…
   –––Buenas tardes ¿Sr.?
   –––Nat Austin Grif   –––le respondió con una gran sonrisa.
  –––Sea usted bienvenido, Sr. Austin ¿tiene reserva?   –––le preguntó muy dulcemente.
   –––Por supuesto   –––le contestó al mismo tiempo le entregaba su documentación.
   –––Ahora mismo le hago el check-in, Sr. Austin   –––le respondía ella con otra enorme sonrisa y mirándole a los ojos.
   –––Muy amable.
   Casi al momento y frente al ordenador más cercano ella…
   –––Veo que va a estar por un tiempo indefinido ¿es así?
   –––Sí, así es. Lo imprescindible para hacer mi trabajo.
   –––Entiendo. Aquí tiene un par de llaves electrónicas y el pendrive donde están detallados todos los servicios del complejo, así como actividades alternativas por la zona. Tan solo tiene que introducirlo en la pantalla que encontrará tras la puerta principal de la habitación. Hemos cumplido con todas sus peticiones. Sin ruido, no-fumadores, nada de niños y con vistas al jardín. Ningún tipo de animal está permitido en nuestras instalaciones, así que, si me lo permite, todo en orden.
   –––Magnífico. Es un verdadero placer estar aquí. Aunque hubiera preferido que fuese en otras circunstancias, pero así es la vida.   –––le argumentaba Nat.
   Ella no respondía, pero le mostraba su sonrisa en modo afirmativo.
   El complejo disponía de tan solo tres plantas de altura, aunque Nat había escogido la planta baja. Así que en unos segundos entraba en su dependencia.
    Se dio una vuelta por la habitación y se acomodó como es debido. Seguidamente cogió su móvil para llamar a Anielka…
   –––¡Hola cariño, ya estoy aquí en Atlanta!
   –––¡Hola amor!!! ¿que tal el vuelo? ¿muy rápido no? ¿y el hotel? ¿cómo estás? ¿algún problema? ¿cómo te encuentras? ¿Todo bien? ¡No me ocultes nada!
   Nat agobiado por la batería de preguntas, le contestó con las cejas levantadas …
   ––Anielka tranquila cariño, relájate ¿quieres? Todo bien. Tienes que calmarte. Dame algo de tiempo para darte novedades…mi idea es empezar esta misma tarde. Y por lo demás, igual, de momento.
   –––Ok, perdona amor. Estoy muy nerviosa y ansiosa al mismo tiempo. Necesito saber que todo va bien.
    –––Todo va bien, de veras. Debes tener un poco de paciencia. Yo estoy mucho más impaciente que tú, créeme. 
   –––Lo sé, disculpa cariño. Al oír tu voz me siento algo mejor ¿Qué vas a hacer ahora?
   –––Ducharme y comer. Me queda algo más de una hora antes de que cierren el comedor. 
   –––Muy bien. Pues no te entretengo. Recuerda amor, infórmame de to-do. Llámame en cuanto puedas, ¿vale?...creo que no voy a colgar…
   –––Así lo haré. Un beso cariño, adiós…anda cuelga ya   –––le dijo mientras colgaba él primero.
   Mientras se duchaba pensó que lo mejor sería pasar lo más desapercibido posible ante la población. Aparentemente nadie le había reconocido aun en Atlanta. Y así tenía que continuar, pensaba. Había venido con un propósito muy concreto, y no podía estar todo el día firmando autógrafos, ni haciéndose fotos si le reconocían por ahí. Además todo iría mucho más rápido y cómodo para él si parecía un turista más. Así que intentaría disfrazarse con lo poco que traía en la maleta.
   En menos de veinte minutos salió de la habitación. Iba en dirección al comedor principal, pero al ver a la morena que la atendió sola en recepción decidió hacerle algunas preguntas. Necesitaba obtener algo de información lo más rápidamente posible y creyó que quizás ella le podría ser de alguna ayuda.
   Se dirigió hacia ella…
   –––Hola de nuevo   –––le dijo todo lo amable que pudo.
   –––Señor Austin ¿en qué puedo ayudarle?
   –––Pues verás, necesitaría una guía para las zonas más peligrosas de Gwinnett, como Lilburn, por ejemplo.
   Inmediatamente la cara de la súper morenaza sufrió un cambio considerable, pasando de sonrisa a extrañeza en un instante…
   –––Discúlpeme sr. Austin, no le comprendo bien. Gwinnett es un condado tranquilo. Aunque es cierto que ha habido asesinatos en poblaciones muy cercanas por bandas del crimen organizado. Pero según la policía se trata de casos aislados. De hecho hay muy poco que ver allí. Lo bonito y lo interesante está en otras zonas que yo le indicaré, si me lo permite. 
   –––No me has entendido, o quizás no me he explicado con claridad. Mi caso es distinto. Yo he venido a Atlanta en busca de esas zonas concretamente. Estoy realizando un trabajo en referencia a los lugares en donde se han producido esos asesinatos, a los que tú haces referencia.
   Ella pensaba, y su rostro así lo reflejaba, quien podía ser esa persona dispuesta a ir a las zonas más conflictivas del condado. Quizás para realizar algún documental, algún estudio, o algo así. Aunque aparentemente no parecía ser ese tipo de personas que van por ahí haciendo preguntas incómodas. Se le veía tierno y delicado. Pero en Atlanta nunca se sabe, cualquier cosa era posible, aludía.
   Aun así le argumentó muy amablemente…
   –––Supongo que usted quiere un circuito por los suburbios. Pero que yo sepa no hay guías para esas zonas como usted específicamente lo requiere.
   Pero Nat no había venido desde tan lejos para tirar la toalla al primer contratiempo, así que no se anduvo con rodeos…
   –––¿Tú podrías indicarme como llegar hasta esas zonas con algo de seguridad?
    Tardó unos segundos en contestar…
   –––Puedo indicarle…pero lo de la seguridad, ¿a qué se refiere?
   –––Es muy sencillo…no quiero morir si me pillan husmeando.
   La morena le miraba fijamente a los ojos, y ya no le brillaban tanto. Nat presumía que quizás ella tenía la información que necesitaba. Se lo notaba en la mirada, en sus pausas y en la forma en que le contestaba o formulaba alguna pregunta. Nat pensaba que esas reacciones la delataban. Aunque también podía estar completamente equivocado y aquella situación ser simplemente una sugestión que Nat percibía por su obcecado empeño en su cometido. 
   Lo que vendría ahora era muy clarividente. Ella miró con mucha sutileza a derecha e izquierda. Luego le miró fijamente a los ojos y le sonrió simplemente con los labios. No era una sonrisa abierta, lo que indicaba que aún no estando segura de quien era Nat, parecía que le iba a echar un cable.
   Tras esos segundos de incertidumbre le dijo…
   –––¿Está seguro que quiere hacer eso, sr. Austin?
   –––Ése es el propósito de mi viaje a Atlanta, ya te lo he dicho   –––le respondió casi al instante muy contundente.
   Ella le volvió a mirar a los ojos un par de segundos y le dijo…
   –––Mi turno acaba en diez minutos. Vaya a comer tranquilamente. Se lo dejaré en un sobre cerrado. Espero serle de alguna ayuda.
   –––Perfecto. Tengo que empezar esta misma tarde, así que te lo agradezco profundamente.  
   Ella le añadió…
   –––Tenga mucho cuidado. Atlanta tiene lo mejor y lo peor.
  –––Pareces saber mucho sobre ese tema   –––le dijo intentando sonsacarle más información.
   –––No mucho más que cualquier habitante de por aquí.
   –––Entiendo. Aun así, muchísimas gracias.
   –––No se merecen. Hasta la vista, Sr. Austin   –––y le sonrió levemente. 
   Nat hizo el gesto de irse, pero inmediatamente volvió a mirarla y…
   –––Disculpa, ¿me dices tu nombre?
   –––Sahar. A su servicio.
   –––Un nombre muy bonito, ¿hebreo?
   –––Así es   –––le dijo algo sorprendida por saber el origen. 
   –––¿De qué parte exactamente?
   –––De una pequeña ciudad costera israelí, llamada Acre.
   –––¿Qué significa tu nombre?
    –––Nuevo Amanecer.
   A Sahar le volvían a brillar los ojos. Nat le dijo…
   –––Muy apropiado. Mil gracias Sahar. Hasta la vista.
   Ella simplemente le asintió con la cabeza.
   Nat en realidad la veía como una modelo israelí. Además daba la sensación de ser una mujer inteligente, servicial, amable y con un estilo muy particular. Parecía un puesto a su medida. Seguro que más de uno volvería solo por verla y tener el placer de ser atendido personalmente por ella. 
   Por fin se dispuso a comer. Le quedaba menos de una hora antes del cierre del servicio. 
   Se lo tomó con suma tranquilidad y sobre las 1 5 : 4 5 h. acababa. Necesitaba un buen café, pero antes pasaría a recoger el sobre que Sahar, supuestamente le tenia preparado en recepción.
   Así lo hizo y se dirigió directamente a la cafetería que estaba situada en el jardín del complejo. Se fijó que tenía un horario muy flexible y no cerraban hasta media noche. Nat tenía la debilidad del café a diferentes horas del día, pero sobre todo antes de irse a dormir, así que ese horario le iba a la perfección. 
   Entró en ella y en compañía de un buen arábica con toques ahumados decidió comprobar la información que le ofrecía la israelí. 
   Lo abrió sin más demora y…
   –––¡Madre mía! si que se lo ha currado   –––dijo en voz baja.  
   Era un croquis muy bien esquematizado de todo el condado. Extraído de internet, seguramente. Y a juzgar por las imágenes marcadas en rojo, muy apropiado. Resultó que habían más zonas con suburbios de las que él creía saber. Además y lo más sorprendente es que a pie de página, había un nombre y entre paréntesis un número teléfono. 
  ¿Qué sería esta anotación? ¿Quién podrá ser? ¿Su novio? ¿Un amigo? ¿Quién sabe?, pensaba.
   Miró dentro del sobre por si hubiese más información. Pero no, no la había. Giró la hoja por si en el reverso hubiese anotado algo más. Pero tampoco. Así que se mantuvo pensativo un instante decidiendo qué hacer ¿llamar o no llamar? Le dio el último sorbo al café y se dijo interiormente…
   –––Si me lo ha puesto es porque quizás sea alguien que pueda darme alguna información adicional, obviamente. Voy a llamar.
   Salió de la cafetería muy decidido y se dirigió al exterior del edificio para poder dialogar con más privacidad. Sacó su móvil y marcó el número. Tras dos tonos de llamada…
   –––¿Sí?
   –––¿Dexter?
   –––¿Quién eres?
   –––Soy Nat.
   –––No conozco a nadie así, tío ¡voy a colgar!
   –––¡Espera! éste número me lo dado Sahar. Necesito tu ayuda.
   Tras unos segundos de silencio…
   –––¿Sahar?   –––le dijo pareciendo sorprendido.
   –––Sí, tío. Sahar. 
   –––Ok, entiendo. ¿Cuándo nos vemos?.
   –––Ya.
   –––¿A qué viene tanta prisa?   –––le preguntó seriamente.
   –––Estoy de paso y no tengo mucho tiempo. 
   –––¿No serás un chiflado, verdad?
   –––¿Crees que Sahar le hubiera dado tu teléfono a un chiflado?
   –––¿A qué hora y donde?
   –––Estoy alojado en…
   –––Sé donde estás alojado. En dos horas en el aparcamiento principal   –––y colgó.
   Nat se había quedado con la palabra en la boca. Pero eso daba igual. No había venido a hacer amigos. Por teléfono le dio la sensación de que aquel tipo parecía una buena pieza.
   Subió a la habitación para escoger la ropa que se iba a poner. Pensó que no quería que Dexter, fuese quien fuese, reconociera a Nat como el famoso escritor. Así que volvió a salir de la habitación y se compró un pantalón y una camisa en la pequeña tienda de ropa que había justo al lado de recepción. 
   Esas prendas en circunstancias normales jamás las hubiera adquirido para él. Pero la situación lo requería. También decidió no afeitarse durante el tiempo en Atlanta. Estaba decidido a crear a otra persona con el nombre de Nat. 
   Volvió a la habitación y mientras rebuscaba en la maleta complementos para su nuevo look, notó que le estaba subiendo la adrenalina con todo ese asunto. Poco a poco se estaba introduciendo en el nuevo papel que Nat debía desempeñar. Inevitablemente se sentía como uno de sus personajes, y eso de alguna manera le estaba empezando a gustar. 
   Sin más preámbulo bajó al aparcamiento y esperó no demasiado a la vista. Ahora tocaba descubrir quien sería ese tal Dexter. Tendría que estar muy atento a cualquier vehículo a motor que llegase. No le había dado su descripción ni como iba a llegar hasta allí. Aquello era una verdadera cita a ciegas. 
   Miró su reloj y ya había pasado el tiempo de espera, pensaba. De pronto entraba en el aparcamiento una camioneta azul marino metalizado, como acabada de salir de fábrica. Era una impresionante Ford Súper Duty con los cristales tintados. Dio una pequeña vuelta por el gran aparcamiento muy despacio y al no introducirse en ningún puesto libre, Nat creyó que era él. La camioneta de repente se paró y Nat se le acercó por el lado del conductor. Se bajó la ventanilla y…
   –––¿Nat?   –––le preguntó éste.
   –––¿Dexter?   –––le respondió Nat.
   –––¡Sube ya!   –––le dijo con una exigente y ruda voz.
   Nat estaba algo nervioso. Pasó por delante de la camioneta y Dexter aceleró subiendo las revoluciones del vehículo para ver como reaccionaba Nat. Éste al no esperar tal cosa, se sobresaltó. Dexter sonreía levemente por la gracieta. Nat ya anotaba ese detalle a tener en cuenta. 
   Una vez dentro Nat...
   –––¿Qué tal?   –––le dijo al mismo tiempo que le acercaba amablemente su mano para que el otro la estrechara.
    Dexter era un afroamericano con un aspecto y mirada de pocos amigos. Se veía grande incluso estando sentado. Nat no hacía más de metro setenta y cinco, así que este debía medir más de metro ochenta y cinco por lo menos. Pelo a lo afro, barba frondosa, vestimenta de cuero oscuro, anillos de oro en ambas manos, gafas de sol blancas y un collar con una gran cruz, supuestamente también de oro macizo.
    Por supuesto no le estrechó la mano. En cambio le dijo…
   –––¿Quién cojones eres? ¿Y porqué demonios me has llamado?   –––le dijo mientras seguía mascando chicle.
   –––Alguien que quiere dar vueltas por los suburbios buscando información.
   –––¿Qué tipo de información?
   –––Asesinatos.
   –––¿Eres un puto madero? ¡Porque si es así ya te estás bajando de mi puto coche!   –––le dijo un tanto agresivo.
   –––No soy policía   –––respondió rápidamente.
   –––¿Entonces qué coño eres?
   Nat quiso hacerse el simpático y…
   –––¿Siempre haces tantas preguntas en la primera cita?
   Aquello cabreó profundamente al supuesto Dexter, quien inmediatamente sacó un revolver del 45 y le apuntó en la cabeza al mismo tiempo que le decía en voz bajita pero con muy mala hostia…
   –––O me dices ahora mismo quien eres realmente y lo que estás buscando o te agujereo el cráneo en este preciso instante.
   Nat se quedó petrificado. Nunca antes le habían apuntado con un arma, lógicamente. Éste tragaba saliva para poder responder…
   –––Soy un reportero freelance. Me pagan por trabajos así. Me han pedido una crónica de los suburbios más peligrosos de Atlanta. Necesito un guía que me lleve por ahí y que sepa moverse fácilmente por esos sitios.
   –––¡No soy una niñera gilipollas!   –––le contestó enseñándole los dientes.
   –––¿Cuánto vale ese servicio contigo?
   –––¿Acaso has oído la palabra aceptar?   –––le dijo vacilándole.
   Entonces se produjo un silencio de varios segundos…
   –––¿De donde eres freelance?   –––le preguntó al mismo tiempo que ponía a reposar el arma en su rodilla derecha pero sin soltarla.
   –––De ninguna parte en concreto. Voy donde me pagan. No tengo propiedades, todo es de alquiler.
   –––¿Entonces de donde sacarás el dinero para pagarme?
   –––Siempre llevo billetes conmigo   –––dijo convincente. 
   –––No me gustas tío   –––le dijo mirándole de arriba abajo.
   –––¿Porque soy blanco?
   –––No. Porque eres bajito. Y los bajitos no me gustan.
   Nat no sabía que responder a eso, así que le dijo…
   –––¿De que coño vas tío? ¿Acaso me he metido yo contigo, negrata? ¿Aceptas o no?   –––le preguntó Nat, haciéndose el duro por primera vez dada la situación algo descontrolada.
   –––¡¿Qué coño has dicho cabrón?!   –––le dijo mientras volvía a apuntarle con el arma más cabreado aun si cabe.
   Nat tenía que reaccionar y acabar con aquello antes de que el tipo hiciera una locura…
   –––¡Bueno dejémoslo ya! ¡¿Aceptas o no?! No he venido a Atlanta a entrevistarte.
   –––¿Serás gilipollas? ¡¿Por quién me tomas?!
   –––No lo sé. Acabamos de conocernos y esta relación deja mucho que desear ¡Decídete ya y no me hagas perder el tiempo!
   El afroamericano bajó el arma de nuevo y se tocó un poco la barba, mientras lo miraba muy desconfiado apretando fuertemente sus mandíbulas. Finalmente y tras un largo silencio dijo…
   –––Serán veinte mil dólares en total. ¡En metálico! Billetes pequeños. Y lo haremos en dos días no consecutivos. Y no se te ocurra regatearme ¿entendido blanquito?
   –––¡¿Qué?! ¡Joder tío eres carísimo! ¿Por cuánto voy a tener que vender el reportaje?   –––dijo interpretando su papel lo mejor que pudo.  
   –––¡Me importa un mierda! ¿Crees que soy un taxi turístico? ¡Me has llamado tú! ¡Así que ese es mi precio! ¡¿Está claro?! 
   Nat se lo quedó mirando y al mismo tiempo pensando en la situación tan crítica en la que estaba metido. Aquel pedazo de negro era como un bulldog saliéndole saliva mientras le mostraba sus dientes. Pero una cosa estaba clara, aquel tipo no era trigo limpio, pero quizás era el que le llevaría más lejos en ese asunto. Parecía salido de una película de bandas. Pero en verdad era exactamente lo que necesitaba. Aunque se había flipado con el precio. Era una cifra desorbitada, por supuesto. Pero era eso, o perder el tiempo buscando a otro supuesto guía ¿Y dónde lo encontraría? Para Nat el dinero no era un problema, pero tenía que dudar antes de contestarle para que todo pareciera más creíble ante aquella bestia negra. 
    Nat tenía la impresión de que si aceptaba le iba a llevar a lo más chungo de Atlanta y más rápido de lo que se había imaginado. Pero con aquel tipo parecía muy arriesgado. El inicio de su misión podría estar ya en marcha pero,…¿sería de fiar?. Nat alargó la respuesta todo lo que pudo haciendo ver que miraba por el retrovisor exterior como pensándoselo. De repente… 
   –––¿Te has dormido o qué joder? ¿Qué coño estás pensando, tío?   –––le dijo un tanto agresivo.
   –––Si me la juego contigo o no   –––le dijo muy serio Nat.
   El negro explotó…
   –––¡Fuera de mi coche! ¡Largo! ¡Qué te bajes joder!
   Nat tuvo que reaccionar…
   –––¡Vale tío de acuerdo! ¡acepto! ¡veinte mil dólares! ¡cálmate joder! ¡no montes un pollo! ¡estamos en un aparcamiento joder!
   –––¡No me des órdenes, capullo!
   Tras unos segundos de incertidumbre y mientras el supuesto Dexter guardaba su revolver en la cartuchera que llevaba en el interior de su chaqueta…
   –––¡¿Nos vamos?!   –––dijo Nat al mismo tiempo que gesticulaba con su mano izquierda indicando que arrancara.
   Dexter se lo miró de arriba abajo, respiró profundamente y…
   –––No. Hoy no. Tengo planes. Te recogeré mañana a las seis de la mañana aquí mismo. No te retrases.
   –––¿Tan pronto?
   –––¡Escúchame bien! ¡Es la última vez que me rebates algo! ¡Si te digo a las seis, es a las seis, ¡punto! ¡¿Está claro?!
   –––Como el agua.
   –––¡Largo! 
   Nat bajó del vehículo a toda prisa y antes de cerrar la puerta le preguntó…
   –––¿Supongo que eres Dexter?   –––le dijo con las cejas levantadas.
   –––No. Soy Woody Allen interpretando a Dexter   –––le contestó en plan de coña aunque muy serio.
   Inmediatamente arrancó a toda velocidad y casi le pisa el pie izquierdo. Una vez se alejó, Nat se desahogaba en voz alta…
   –––¡Buffff, pedazo de animal! No me gusta este tío. El rato que me ha hecho pasar el cabronazo. Casi me cago encima. Que mala uva tiene ese cabrón ¿Qué pasa que le duele la almorrana o qué? ¡Joder que zumbao!! Acabo de hacer un trato con Lucifer o con su ayudante. Me cago es su puta madre que miedo he pasado...
   Nat tenía las pulsaciones todavía por los cielos. Y ahora ya no estaba tan seguro de haber hecho lo correcto. Pero cualquiera le decía ahora que no…
   Nat necesita de nuevo otra ducha e ir al spa inmediatamente. Y también un masaje. Debía destensar todo su cuerpo. Esa noche tendría pesadillas con la camioneta pasándole por encima, seguramente.
   Tras una hora en el spa ya se encontraba mucho más calmado. Se vistió y pidió un taxi que le llevaría a una de las sucursales de uno de sus bancos para sacar esos veinte de los grandes, o sea, los veinte mil dólares que pedía la fiera negra. Aunque tendría que sacar más para posibles gastos. Con ese tipo nunca se sabe, pensaba. Era una locura pero si quería regresar lo antes posible a casa y comprobar su teoría, ése parecía el camino más rápido. Así que ahora tocaba cruzar los dedos y proyectar positivismo…
   Sobre las ocho y media de la tarde ya estaba de vuelta en el hotel. Compró dos sobres para ir guardando los billetes. Dispuso la mitad de lo que pedía en uno   y en billetes de cien y en el otro la otra mitad. Y luego los guardó en el armario debajo de unos pantalones. 
   No podía quitarse a Dexter de la cabeza. No pensaba en otra cosa. Volvía a estar tenso de nuevo ¿y quien no?...
   Sobre las ocho y cuarenta cinco ya estaba cenando. Tenía que irse a dormir temprano. Pero antes de tomarse el último café y meterse en la cama salió por los exteriores y llamó a su mujer…
   –––¡¿Sí?! ¿Nat eres tú?   –––contestaba un tanto ansiosa Anielka.
   –––Sí cariño, ¿quién sinó?
   –––¿Ha ido todo bien? He pasado la tarde súper preocupada.
   –––Sí, como la seda   –––le respondió levantando las cejas y abriendo los ojos como platos como indicando todo lo contrario.
   –––¿Qué has hecho? ¡Cuéntame!
   –––Bueno, la tarde tranquila. No he tenido que salir del hotel. 
   –––¿A no?
   –––Pues no. He conocido a un guía local, que me dará un par de vueltas por ahí. 
   –––Qué suerte has tenido. Pero, ¿es de fiar?
   –––Sííí…tiene toda la pinta.
   –––Bueno, tú de todas maneras no te fíes. A veces eres demasiado confiado Nat. 
   –––Tranquila, se le ve venir de lejos.
   –––¿Qué más?
   –––Eso es todo. Voy a dejarte cariño. Estoy agotado créeme. Mañana empezamos temprano. 
   –––¿Ya estáaa? Vale esta bien ¿Cuándo volverás a llamarme?
   –––En cuanto pueda. Buenas noches cariño, estoy muerto.
   –––¿Qué has dicho? 
   –––Estoy rendido quería decir.
   –––Cuidado con las palabras Nat, las carga el diablo.
   –––Diablo, que bueno…que descanses cariño. Te quiero.
   –––Igual, ¡Muuaccc!
   Y colgó. Nat miró hacia el cielo. Era una noche fría y estrellada. Sus pensamientos iban a mil por hora casi todos concentrados en ese tal Dexter que le había puesto los pelos de punta con el arma, su agresividad y todo lo demás. Necesitaba rápidamente un café o quizás dos. Se dirigió a la cafetería y se los tomó. E inmediatamente se dirigió a su habitación, se puso el pijama, programó el despertador y a dormir. 
 
 
   En ese mismo momento pero a miles de kilómetros de allí, en Cincinnati, Anielka le había pedido a Azura que se quedase unos días con ella hasta que Nat regresase. En ese momento Kim-ly se disponía a servir la cena para ambas…
   –––Estoy muy preocupada por él, Azura.
   –––Tranquila, es normal. Nunca antes os habíais separado. ¿Cómo lo has notado por teléfono?
   –––No sabría decirte, la verdad. Con mis nervios y su escueta conversación no tengo una valoración clara. Sólo quiero que esto acabe lo antes posible y vuelva a casa. Creo que ha sido un grave error marcharse. Pero no pude evitarlo, lo tenía tan claro   –––dijo rompiendo a llorar.
   Ésta se levantó de la silla y la abrazó, sin saber muy bien qué decir para consolarla. 
   Al mismo tiempo y no muy lejos de allí Jeff Crowel Olson hablaba por teléfono con su jefa editorial…
   –––¿Qué te parece Janet? Lo vamos a petar esta vez ¿a que sí?   –––dijo después de exponerle los últimos detalles para la presentación de la nueva novela de Nat.
   –––Sinceramente Jeff, no dejas de sorprenderme. No sé de donde sacas todas esas ideas, pero me encantan. Y al público también le gustarán, estoy convencida de ello. Desde que Nat está con nosotros tu visión de la novela negra ha dado un giro espectacular.
   –––Muchas gracias preciosa. Aunque he de reconocer que el enfoque que Nat adopta en todas sus novelas, me inspira bastante. 
   –––Creo que eres un caso único dentro de este mundillo, Jeff. Comparado con tus colegas, es como si ellos envejecieran y tú no.
   –––Es el buen bourbon que bebo cada noche, guapa. Creo que mañana llamaré a Nat con la excusa de la campaña, y así averiguar como lleva el preámbulo. Quizás incluso esté ya con el primer capítulo. Nat es una máquina cuando se lo propone.
   –––Creo que para el resto de esta semana Jeff, tendríamos que centrarnos en Jason. Me ha dejado un mensaje en el contestador diciendo que esta vez tiene una nueva idea para una trilogía y quiere una reunión con nosotros lo antes posible.
   –––¿Una trilogía? Interesante Sus lectores se mataran cuando lo sepan. Puede que se disfracen de sus personajes, como en Star Wars, jejeje.
   –––Bueno ¿porqué no? La temática es la misma.
   –––Los frikis, que gente. No me malinterpretes Janet, me encantan…pero me aburren. 
   –––Pero Jeff, ¿qué sería sin ellos en muchos casos de famosos Best Sellers? Son otra variante de la publicidad, ya lo sabes. 
   –––Sin duda. Está bien, cítale para mañana por la tarde, me tomaré la mañana libre. Quiero levantarme tarde y correr un poco.
   –––Estupendo Jeff ¿Te parece bien a las cinco?
   –––Muy buena hora. 
   –––Buenas noches Jeff.
   –––No sé que haría sin ti Janet, buenas noches.
 
                     ( martes 27 de marzo de 2018 )
        (  0 5 : 3 0 h. )
   En Atlanta sonaba el despertador treinta minutos antes de la hora impuesta por Dexter. Nat se levantaba con los ojos pegados y baldado físicamente por haber pasado una mala noche.
    Se vistió como pudo y bajó hasta el aparcamiento. Con las puñeteras prisas se dejó el teléfono en la habitación y para colmo hacía mucho frío, así que no quiso ir a por él. Miró su reloj bostezando y eran las seis menos cinco. Pasaron esos cinco minutos y ni rastro de Dexter. Nat hablaba en voz alta…
   –––¡Joder con el puto negro agresivo! ¡A las seis y punto! Tengo hambre, diez mil dólares bajo el brazo, un frío de cojones y éste que no llega. A saber que estará haciendo. 
   Al momento aparecía un vehículo negro. Éste se puso a la altura de Nat. Se bajó la ventanilla del acompañante y…
   –––¡Sube!
   Ni buenos días ni leches, Nat entró y le dijo…
   –––Pensaba que vendrías con la camioneta.
   –––Que observador ¿Has traído el dinero?
   –––Será tuyo al final del día   –––le contestó con determinación.
   –––¿No te fías freelance?
   –––¿Lo harías tú? La confianza hay que ganársela ¡Vámonos!
   Dexter se lo miró muy seriamente y sin responderle arrancó hacia la carretera principal, concretamente la ochenta y cinco.
   Dentro ninguno de los dos hablaba. Tan solo se oía el cambio de marchas y el brutal ruido del motor. 
   Nat decidió romper un poco aquel ambiente tan tenso…
   –––Éste coche es muy potente. No lo parecía desde fuera.
   Dexter se lo miraba un tanto raro…
   –––No tienes ni puta idea de coches, ¿verdad?
   –––Lo básico.
   –––¿Lo básico? ¿Qué coño es lo básico? ¿Qué tiene cuatro ruedas? No me jodas. Vas sentado en una leyenda. Esto es un Chevy SS Nova 454 del setenta. Creo que hoy te cobraré un poco más por ir en él.
    Nat saltó como una fiera…
   –––¡Y una puta mierda! ¿Quién coño te crees qué eres? Sólo pides y pides…y aún no me has mostrado nada. 
   –––¡Te sugiero que bajes el tonito conmigo, blanquito! No nos hubiéramos conocido de no se por Sahar. Es mejor que te calles y sigas mis instrucciones. No sabes con quien estas hablando.
   –––Espero que con alguien importante. Porque desde luego te has puesto un caché muy alto, colega. 
 
(   0 6 : 5 2 h. )
    En ese momento Dexter se salió de la carretera, tomó un desvió y se metió por un camino hacia un pequeño bosque. En pocos segundos aparcó el coche en un pequeño descampado. Nat se quedó un tanto desconcertado al no saber qué hacían allí solos.    
   Dexter paró el motor y…
   –––Baja del coche
   Una vez cara a cara…
   –––¿Qué hacemos aquí? ¿Va a venir alguien?
   –––No. 
   –––Pues tu me dirás.
   –––Verás, si estás dispuesto a pagar veinte mil dólares por un puto reportaje, es que te interesa mucho o me estás mintiendo. Y si me estas mintiendo, éste será tu santuario.
   –––¿Ya vamos a empezar otra vez con eso?   –––respondía Nat abriendo los brazos y levantando las palmas de la mano hacia arriba.
   –––¡¿Quién coño pagaría veinte mil dólares por un puto reportaje de mierda?!
   –––No he conocido a nadie más desconfiado en toda mi vida que tú   –––le añadió para ganar algo de tiempo.
   –––Por eso sigo en el negocio.
   –––¿Negocio? ¡¿Qué negocio?!
   –––¡Quítate la ropa!
   –––¡¿Cómo?!   –––preguntó extrañado y molesto.
   –––¡Quítate la ropa o serán otros quienes escriban tu propia crónica! ¡Y hazlo ya!
   –––¡Eres un puto paranoico!   –––dijo viniéndose arriba.
   En ese momento Dexter sacó su arma y…
   –––¡¿Vas a matarme desnudo?!   –––dijo Nat un poco asustado.
   –––Si llevas un micro o una mini cámara, date por muerto   –––le dijo muy arrogante y en voz baja.
   Nat se quitó la ropa porque vio que aquello iba muy en serio y aquel tipo estaba descontrolado. Tras comprobar que no llevaba nada…
   –––¡Sube!
   Nat empezando a tiritar se vistió lo más rápido que pudo. La temperatura en el exterior era de tan solo seis grados. Hacía un frío que pelaba. 
   Dexter rápidamente volvió por donde había venido y se incorporó nuevamente a la carretera. Nat…
   –––¿Por qué seguimos por la ochenta y cinco? Pensaba que iríamos a Lilburn.
   –––Vamos a Norcross. Desayunaremos y desde allí empezará todo para ti.
   Nat sentía estar en tierra de nadie y que no controlaba absolutamente nada de lo que estaba viviendo. Y la escenita de la ropa parecía de película. Estar con Dexter era como estar montado constantemente en una montaña rusa infernal y sin un aparente sentido.
   Tras varios kilómetros en silencio Dexter lo rompió…
   –––Hay algo en ti que no me gusta ¿sabes? 
   –––¿Ah si? ¿Y que es?
   –––Todavía no lo sé. Pero si me la juegas, estas muerto.
   –––¿Ha que viene eso ahora? No he dicho una sola palabra. 
   –––No tienes pinta de ser lo que me has contado que eres. 
   –––¿Así? ¿También eres vidente?
   –––Me he criado en las calles y tú pareces estar muy fuera de ellas. 
   –––¿Y a dónde te lleva eso?
   –––Tengo una corazonada contigo ¿sabes?. Pero bueno, tienes dinero para pagar, eso seguro. Así que te daré lo que quieres. Aunque no tienes ni idea de donde te estás metiendo.
   –––Necesito ese reportaje.
   –––¿Quién te lo ha pedido?
   –––¿Por qué quieres saberlo?
   –––Curiosidad.
   –––Ayer me dijiste muy claramente que tan solo te importaba el dinero.
   –––Ya, pero las cosas cambian muy rápidamente por aquí. Ya lo irás viendo. En los suburbios hay todo un país metido dentro. Fiscales, jueces, abogados, políticos, policías, gente con dinero y gente con poder, que son cosas muy distintas. Una puta basura sin ética moral y sin contemplaciones. Los asesinatos son ordenados sistemáticamente. Así que es posible que veamos alguno, ¿lo soportarás?
   Al oír eso Nat tragó saliva y cerró sus puños con fuerza. Tenía que contestar algo convincente, así que le dijo… 
   –––Bueno, empiezas a darme algo de información, ya era hora.
   –––Tu buscas una historia desde dentro. Y esa historia puede cambiar tu vida por completo, freelance ¿entiendes?
   –––Espero que así sea.
   –––¿Esto es por dinero o por reputación?
   –––Ambas. 
   A partir de ese momento dejaron de hablar. Dexter parecía estar algo más relajado con Nat. En cambio éste estaba con la guardia bien alta. Dexter parecía un animal salvaje. Y un animal salvaje es impredecible.
 
 (  0 7 : 4 2 h. )
   Salieron de la ochenta y cinco y se metieron por una carretera secundaria. Y en menos de cinco minutos Dexter aparcaba el coche en el parking exterior de un local. Nat dijo en voz alta…
   –––Tavern at Medlock ¿Aquí desayunamos?
   Dexter en vez de contestarle le dijo…
   –––Bueno ha llegado el momento de que sepamos qué tipo de freelance eres. Abre la guantera y coge el revolver.
   Nat…
   –––¿Qué? No, claro que no.
   Dexter…
      –––¡Claro-que-sí! 
      Nat…
   –––¿Pero qué dices?
      Dexter…
   –––Tú quieres una buena historia, y yo te la voy a dar. Pero no puedes ir a mi lado sin llevar un arma. Vamos a ir a unos garitos y no son del todo seguros, así que ¡coge el arma!
   Nat abrió la guantera y cogió el revolver. Lo sostuvo en su mano empuñándolo unos segundos.
   Dexter… 
   –––Es un arma poderosa y muy manejable.
   Nat…
   –––Lo sé. Es una Smith & Wesson M 637 calibre treinta y ocho.
   Dexter…
   –––¡Sorpresa! Conoces el arma, eso me gusta ¡sí señor! Y está cargada. Tan solo tienes que apretar el gatillo. Espero que no tengas que hacerlo. Pero si llegara el caso, dispara a matar. Tienes que cubrirme las espaldas…yo lo haré por ti. Si me hieren te mato, ¿lo pillas?
   Nat…
   –––¡¿Pero donde vamos a meternos?!
   Dexter…
   –––¡En las entrañas! 
   Nat…
   –––Pero…
   Dexter…
   –––¡¿Pero qué?! ¿Acaso habías pensado que desde el coche ibas a escribir tu puta historia? ¿Que nos íbamos a pasear por ahí como Miss Daisy? ¡Serás memo! Quieres entrar en mi mundo y en mi mundo hay muchas sombras ¿De qué parte del planeta te has caído, tío? Pareces un puto becario que estrena su corbata hoy.
   Nat…
   –––No, pero yo creía que…
   Dexter…
   –––Verás freelance, hay cosas que aun no se pueden hacer desde un ordenador. Hay que estar presente y hablar con personas de carne y hueso, ¿sabes? Y eso es lo que vamos a hacer hoy. 
   La mirada de Nat se perdió en el revolver, mientras Dexter seguía hablando…
   –––Aquí ya no hay marcha atrás, freelance. Si no nos matan, en unos días tendrás la información que buscas. Será flipante para ti. Si me metes en algún lío, yo mismo te mataré. Y recuerda que tenemos un trato…no lo estropees. Haz lo que te digo en el mismo momento en que te lo digo. No dudes, no balbucees, ¡no me jodas! No vamos a ningún club de ajedrez. Vamos a entrar en un circuito. Y allí no hay lavabo ¡Si te vas a cagar, que sea antes!
   Nat…
   –––¿Alguien me preguntará?
   Dexter…
   –––No creo. Pero si eso pasara, eres mi puto contable. Tienes toda la pinta.
   Nat respiraba muy hondo. Dexter añadía…
   –––¡Póntelo atrás! Tienes que empezar a familiarizarte con el. ¡A desayunar!   –––dijo bajando del coche.
   A Nat se le había ido por un momento el papel que estaba interpretando. Le temblaron un poco las rodillas al bajar. Se quedó paralizado junto al coche mientras Dexter ya había empezado a caminar hacia el local. Nat era consciente que iba a entrar en un local armado. Llevaba el revolver de un tipo que apenas conocía. No sabía si aquel arma había estado involucrada en algún altercado, en algún tiroteo o en algún asesinato. No sabía quien iba a ver dentro de aquel local. Quizás abría policías, o amigos de Dexter, si es que los tenía, o asesinos o quien sabe que podría pasar allí dentro ¿A qué coño se dedicaba Dexter? Estaba claro que a nada legal ¿De qué conocía Sahar a Dexter? La cabeza le daba vueltas…
 
(   0 8 : 0 7 h. )
     Nat creía estar en un sueño. Éste continuaba parado junto al vehículo. Dexter se percató y retrocedió hasta él no con muy buena cara…
   –––Sólo vamos a desayunar, freelance de mantequilla. “Huelo” a mierda. El wáter está entrando al fondo a la derecha. No te cagues aquí. Y que no se note que llevas el arma ¡camina ya joder!
   Con ese comentario parecía como si Dexter le hubiese hecho un perfil casi definitivo. Lo de la mierda era en sentido figurado. La mente racional de Nat le había hecho caer en la cuenta de todas las leyes que a partir de ahora iba a infringir. En ese momento Nat solo tenía una cosa en la cabeza, Anielka. 
   Dexter entró y Nat no tuvo más remedio que armarse de valor y empezar a caminar. Cada paso era como de plomo y todo el entorno parecía venirse abajo en medio de una cuenta atrás.
    Antes de entrar se bajó la gorra todo lo que pudo para que la cara se le viera lo menos posible, por si había cámaras…y sí, las había.
   Una vez dentro tuvo que localizar a Dexter que ya estaba en una mesa al final del local. Nat fue hacia él casi sin levantar la mirada. Dexter estaba sentado mirando hacia el local. A su espalda había una ventana. Él siempre se sentaba donde hubiese una posible escapatoria. Nat antes de sentarse se giró para ver si había algún policía. No vio a ninguno, al menos con uniforme, así que se sentó.
   Dexter…
   –––Eres patético. Esto no está hecho para ti   –––le dijo mientras éste sonreía por primera vez.
   Nat permanecía con la cabeza bajada y sin decir ni una sola palabra.
   Dexter…
–––Le has echado huevos ahí fuera ¿eh? Has tomado una decisión…¿pero será la correcta para ti?
   Nat seguía sin contestarle. Le lanzaba miradas de pocos segundos y respiraba profundamente. Ahora mismo la mente de Nat funcionaba a una velocidad muy alta e intentaba encajar todas las piezas hasta el día de hoy, valorando el riesgo en toda aquella movida. Incluso se veía ya en una cárcel de Atlanta.
   Se acercó una chica a tomarles nota…
   –––Buenos días ¿qué desean?
   Nat que no la vio venir al estar de espaldas a ella, se sobresaltó levemente…
   Dexter…
   –––Yo tomaré un desayuno de la casa y un café.
   –––La chica miraba a Nat esperando su pedido. Éste seguía con la mirada en la mesa. Dexter lo miró apretando los dientes para que contestara. Tras la presión reaccionó…
   –––Tomaré lo mismo, gracias.
   En cuanto la chica se fue Dexter…
   –––Ni siquiera sabes lo que he pedido. 
   Nat…
   –––Es lo que menos me preocupa me estos momentos. Además si lo has pedido debe de estar bueno. No tienes pinta de comer cualquier cosa.
  Estaban sentados uno enfrente del otro, aun así Dexter se le acercó un poco más para decirle…
   –––Te cuento. Durante el día de hoy tengo que hacer dos “recados”. En cuanto salgamos de aquí jamás vuelvas a éste lugar¿entiendes? Cada “recado” tiene un trayecto y no tiene porqué haber ningún problema en ellos, pero en este trabajo nunca se sabe. Si surge algún contratiempo morirás en Atlanta y jamás encontrarán tu cadáver. Tu historia vale veinte mil dólares. Será en dos días no consecutivos, como ya te dije. Hoy es el primero y quiero mis diez mil dólares al final del día. Cuando esto acabe no quiero volver a verte nunca más. Tan solo serás alguien que un día me presentaron.
   Nat no pudo resistirse con su gran duda...
   –––No entiendo que tiene que ver Sahar en todo esto.
   Dexter…
   –––¿Quién ha dicho que ella tenga algo que ver en esto?   –––contestó seriamente.
   Nat…
   –––¿Porqué me dio tu teléfono?
   Dexter
   –––Eso es lo de menos. Tú quieres un reportaje y yo tu dinero. Tú me pagas y todos contentos ¿Qué importan los detalles?
   Nat insistía… 
   –––Lo más importante en la vida son los detalles.
   Dexter…
   –––Lo más importante en la vida es el dinero, capullo. Además hablas demasiado. No vayas de psicólogo. Sahar es una amiga, punto. Lo que hay entre ella y yo nunca lo sabrás. Y te aconsejo que te olvides de ella ¿lo captas?
   Nat…
   –––Lo capto.
   Nat no tenía ni idea que relación había entre ambos y el brabucón no soltaba prenda. Pero estaba claro que algún vínculo importante debía de haber. Pero como le dijo Dexter, detalles sin importancia. Nat, por su propio bien, no debía abandonar su personaje a estas alturas.
   Durante todo el desayuno ni una palabra. Tan solo cruce de miradas. La chica trajo la cuenta, la dejó en la mesa y se fue.
   Dexter…
   –––¿Me invitas?   –––le preguntó en tono irónico.
   Nat…
   –––Como no   –––le respondió de la misma manera.   
   Una vez dentro del coche Nat se sacó el arma de detrás de la cintura y la volvió a introducir en la guantera. Dexter sonreía levemente por segunda vez esa mañana al escuchar el suspiro de alivio que dio una vez se desprendió del revolver. Arrancó y le dijo…
   –––Ahora empieza tu historia freelance. No la desaproveches. Y recuerda lo que te he dicho. Tu vida depende ello.
   –––¿Puedo saber a donde vamos?   –––preguntó Nat ya dentro de su papel.
   –––Ponte cómodo, nos vamos al condado de Fulton, señor reportero.
   –––Estoy perdido, colega.
   –––Pues espera y verás…
   Dexter sonreía por tercera vez sabiendo de ante mano lo que se iban a encontrar. En cambio Nat estaba en un océano de dudas intentando no ahogarse en él.
    Según se desprendía de los comentarios de Dexter parecía como si fuesen a entrar en otra dimensión, en otra realidad o algo así. Nat empezaba a estar muy asustado. Se iba a meter en el peor de los mundos posibles con el peor acompañante disponible. Su cabeza no dejaba de imaginar que supuestamente iba a bailar entre los lobos con un cordero lechal entre las manos intentando que los Canis lupus no lo olieran, o algo así. Confiaba en que en algún momento la inspiración volviera a su mente y poder salir de allí cagando leches. Si no sucedía así quizás no pudiera optar a esa segunda oportunidad que Anielka tenía prevista para él.
   Si Nat fuese católico ahora mismo estaría rezando a toda prisa. En cambio, su mente estaba casi bloqueada. Ahora mismo ni tan siquiera sabía lo que iba a pasar. Iba en un coche con un tío que decía que tenía que hacer unos recados. Que podría haber problemas. Que si los había, habría que disparar a matar. Sus huellas estaban ahora en un arma de la cual no sabía su procedencia. Llevaba diez mil dólares en un sobre. Un chasquido de dedos podría significar el pasaporte a otra vida. El panorama para él no podía ser peor. Se sentía solo e insignificante en aquel puñetero coche.
   Desde donde se encontraban ahora hasta el condado de Fulton había unos cincuenta kilómetros, pero en un momento dado Dexter cambió de carretera…
   Nat…
   –––¿Nos desviamos?
   Dexter…
   –––Todo lo que vas a ver a partir de aquí no puede en ningún caso salir reflejado en tu reportaje ¿entendido? Puedes contarlo todo, pero sin direcciones y sin nombres. Tan solo será una historia más ¿queda claro?
   Nat resoplando…
   –––Me lo has recordado mil veces. Creo que ya ha quedado bastante claro ¿no te parece?
   Dexter enfurecido…
 –––¡Cállate y escucha! Ahora estamos en la dos ochenta y cinco y pronto nos volveremos a salir para entrar en la ciento cuarenta y uno. Vamos a dos lugares muy concretos. El primero está en Johns Creek. Y el segundo en Sandtown. Hoy haremos esas dos paradas. Nos quedará una tercera que ya te diré yo el día en que se va a producir. Pero tranquilo será pronto. Eso vale  para ti veinte mil dólares americanos, freelance. 
   Nat simplemente asentía con la cabeza…
   En poco menos de quince minutos entraban ya en la ciento cuarenta y uno. Y en menos de dos se incorporaban  a la Barnwell Rd. y en poco más de seis y a su derecha entraban de lleno en la Old Southwick Park...menudo paseíto.
     En el mismo momento que abandonaban Barnwell Rd. Nat se dio cuenta que entraban en una urbanización de lujo por la cantidad de impresionantes mansiones que dejaban a su paso. Se estaban adentrando en la pequeña ciudad de Johns Creek por su parte más privilegiada. Todo el entorno era muy naturista, con mucha vegetación y todo muy bien cuidado. Sin previo aviso…
 
  (  0 8 : 5 9 h. )
   –––Ya casi hemos llegado   –––le informaba Dexter seriamente.
   –––Perfecto   –––respondía Nat pero con ganas de cagarse encima y esta vez de verdad.
   Dexter…
   –––¿Sabias que Johns Creek ocupó el tercer lugar en la lista Usa Today de las cincuenta mejores ciudades para vivir…¿te lo puedes creer?
   Nat…
   –––Yo ya me lo creo todo   –––dijo suspirando.
   Dexter…
    –––¡Coge el revolver!
   Nat esta vez lo cogía nervioso pero con mano firme. Deseaba con todas sus fuerzas no tener que usarlo. Tenía la garganta seca y las pulsaciones subiendo. Y aunque no bebía whisky ahora mismo se tomaría un par de tragos sin pensárselo. La sensación era como si estuviese en la arena de un anfiteatro romano y estuvieran a punto de abrir la jaula de los leones. 
   Dexter…
   –––¡Atento! Transacción e intercambio de información. Soy un intermediario, un simple intermediario. Llevo diversas cosas de un sitio a otro. En la parte de atrás llevo un maletín con unos informes que alguien está esperando que le entregue. Lo harás tú. No te hagas el gracioso con nadie, no opines, no preguntes, no provoques, no hables. Observa y recopila. Si tuviésemos que disparar lo haríamos uno hacia delante y el otro hacia atrás. Espalda contra espalda. Estás a mis órdenes, no lo olvides. ¿Alguna pregunta?
   Nat…
   –––¡Un millón! pero ahora solo te haré una ¿porqué motivo tendríamos que disparar?
   Dexter…
   –––Yo que sé tío. Simplemente a veces las cosas se tuercen ¿sabes? Solo son negocios, ¡pero abre bien lo ojos!
   Nat…
   –––¡Bufffff!   –––resoplaba sin poder articular palabra.
   Dexter…
   –––Sí chaval. Esto va en serio. Aquí sabes cuando entras, pero no cuando sales. Ya hemos llegado ¡No la cagues! y mantén la compostura.
   Nat cogía todo el aire que podía…
   Y ya por fin rompieron a la izquierda. Entraban en Stuart Rigde una pequeña calle sin salida. Aquella señal parecía una premonición. Era la casa número cuatro y era enorme. Afuera no se veía a nadie. Había una pequeña glorieta. La rodearon y aparcaron justo en la misma puerta. Se bajaron y…
 
(  0 9 : 10 h. )
   Dexter…
   –––Vamos, coge el maletín.
   –––Nat abrió el maletero y lo cogió. Era azul marino y no pesaba demasiado. Aun así notaba todo su alrededor magnificado. Quería salir corriendo y no mirar atrás. La cefalea que sufrió en el aeropuerto de Cincinnati eran cosquillas comparada con la que ahora sufría. 
   Se puso al lado de Dexter y éste dijo…
   –––En marcha.
   Casi a sus pies había una enorme escalinata de madera que culminaba en un gran porche todo en piedra maciza. Una vez enfrente de la puerta Dexter tocaba el timbre. Casi de inmediato un enorme tipo blanco con coleta abría la puerta. Le acompañaban un par de pitbulls blancos cogidos con sendas cadenas que agarraba con su mano izquierda. El tipo le dio una llave a Dexter y les dejó pasar. Todo esto sin mediar palabra alguna. Nat sentía su corazón palpitar. 
   Justo seis pasos a partir de la puerta y llegaban al centro del salón en donde había un ascensor hidráulico con la estructura transparente. Dexter pulsaba el botón. Inmediatamente llegaba éste vacío. Se abrió y ambos se introdujeron en él. Dexter introdujo la llave y bajaron hacia el sótano. Mientras descendía Nat tuvo el valor de mirar un poco el entorno del salón. Estaba lleno de cámaras de seguridad y cuatro tipos con armas automáticas apostados en las cuatro ventanas que pudo llegar a contar. Aquello parecía una fortaleza. Nat no podía ni imaginar que se iban a encontrar allá abajo. Temía no volver a salir de allí con vida. El sudor le bajaba por la espalda hasta llegar al revolver. Estaba tan asustado que ni siquiera recordaba que lo llevaba. 
   Ahora ocurría todo lo contrario, no se veía a través del ascensor. Las paredes estaban completamente oscuras. Luego se daría cuenta que eran cristales tintados. No se podía ver desde el interior pero si desde el exterior. Quien estuviera observando en el sótano les veía perfectamente, mientras ellos se mantenían completamente ciegos. Aquello aumentaba aun más la tensión.
   Las puertas se abrieron automáticamente y una vez fuera del ascensor se encontraron en otra sala muy bien iluminada, pero sin nadie a la vista. Se apreciaban cámaras en los techos y a metro y medio del suelo. Y justo enfrente a unos seis metros en línea recta había una alfombra roja que llegaba hasta una gran puerta metálica de color negro azabache. No parecía haber nadie por allí lo que aumentaba el temor de Nat. Se dirigieron hacia ella. Dexter no pronunciaba una sola palabra. Nat no tenía ni aliento. Una vez delante de ella, ésta se abrió automáticamente y horizontalmente hacia la izquierda de Dexter. Nat se encontraba a su derecha. El sonido que producía era como si se deslizara sobre railes, lo que significaba que pesaba toneladas, pensaba Nat. 
   Entraron y tampoco parecía haber nadie. Aquello era del todo desconcertante para Nat. Tras la puerta había un largo pasillo y al final una puerta normal de madera. Cruzaron el pasillo y Dexter abrió la puerta. Estaban ya en la parte posterior de la casa, y aquello era un gran establo. Aunque aquel establo tenia de todo menos animales y estiércol. Había caballos, pero de otro tipo.
   En cada cuadra había un Hammer blindado, y se notaba que eran blindados por los remaches en la carrocería y el grosor de sus cristales. Cruzaron todo el establo y Nat contó un total de diez y todos de un color diferente. Al final de todo había una salida al exterior que daba al lago. Se apreciaba perfectamente un campo de golf con sus banderitas y sus agujeritos. Se veían algunos coches de golf pero con guardaespaldas patrullando el perímetro. Muy cerca del agua había una gran estructura de madera y en ella un bonito porche. Mientras se dirigían hacia allí, se veía de espaldas a una persona trajeada junto a un butacón blanco y un gran ordenador encima de una imponente mesa de madera. Ambos se personaron en frente de la mesa que miraba hacia el norte.
   La persona trajeada era una mujer de unos cincuenta años. Traje de diseño, pelirroja teñida y buena figura. Ésta solo miraba a Nat. Nat miraba a Dexter y Dexter miraba a Nat haciéndole un gesto inequívoco con la cabeza para que le entregara el maletín. Nadie hablaba. Tan solo se oía el graznido de los patos en el agua. Nat lo puso encima de la mesa y se lo acercó con su mano derecha. Aquella mesa brillaba tanto que Nat se podía ver reflejado en ella. Parecía recién barnizada. Seguramente era carísima. Mientras lo hacía la mujer no dejaba de mirar a Nat. En cuanto lo soltó miró a Dexter y éste dijo…
   –––Mi contable.
   La mujer al oír tan absurda contestación abrió el maletín. Tras observar el contenido le dijo…
   –––Vas a salir con un vehículo a entregar unas nuevas muestras. Oro, plata y cobre. Está todo disponible. Si hay una respuesta inmediata me la traerás. Sino, lo convenido. En el coche tienes la hora de entrega. El plazo de entrega ha cambiado. Se ha añadido un jugador. A él se le hará entrega del suplemento, cuarta maleta. En punto diana una hora más tarde. Todo convenido. Sin retrasos.
   Esto último lo dijo mirando a Nat.
   Dexter…
   –––Entendido.
   La mujer abrió el primero de los tres cajones que tenía incorporada la mesa en donde estaban alojadas y numeradas las llaves de los diez vehículos. Cogió la número cinco y se la lanzó. Dexter la cogió al vuelo. El número cinco era el de color pistacho.
   Inmediatamente ambos volvieron a entrar en el establo. Se dirigieron directamente al vehículo en cuestión, se montaron en él y salieron al exterior. Lo hicieron por el único camino trasero que salía de la casa. Éste daba directamente al bosque y cruzaba un pequeño puente que pasaba justamente por encima del lago principal. La mujer observaba como se alejaban mientras hablaba desde un móvil. Supuestamente informando de la llegada de los documentos y de la salida del nuevo paquete. 
  Aquellos papeles del maletín que Nat entregó, no eran más que transacciones bancarias de cuatro testaferros distintos en los cuatro países que operaban. Las operaciones se realizaban a través de empresas pantalla que a su vez operaban con otras empresas de sectores contrarios aportando donaciones a fundaciones de la propia red con el fin de blanquear la mayor parte del dinero negro obtenido anteriormente en negocios de mercados opacos. Una intrincada red de corporaciones e instituciones con fines supuestamente benéficos en donde estaban implicados varios altos cargos de inmigración, aduanas y los cuatro directores de los cuatro bancos de donde eran titulares dichos testaferros, denominados bancos amigo.
   Dexter seguía por la ruta convenida. Nat solo podía ir sentadito en el asiento y esperar que no hubieran contratiempos. Éste estaba tan impresionado por lo acontecido que no le hizo ni una sola pregunta. Tenía que digerir aun donde había metido su nariz. Según lo que había visto aquello parecía un entramado gordo gordo. Nat llevaba sin abrir la boca más de media hora. 
   Iban circulando por la ciento cuarenta y uno por Medlock Bridge Rd. cuando…
   Dexter…
   –––Tenemos algo de tiempo libre y estoy hambriento. Así que vamos a parar a comer algo en Twisted Taco Johns Creek. Hacen una comida estupenda. Pica un poco pero entra de maravilla.
   Nat…
   –––Genial, porque me hace falta un trago   –––habló por fin.    
   Dexter…
   –––Pediremos tequila del bueno. Eso te tranquilizara un poco.
   Nat…
   –––Háblame de las muestras. Oro, plata y bronce y un suplemento. Un tipo de lenguaje interno ¿verdad?
   Dexter…
   –––Exacto. Oro = dinero falso casi imposible de detectar, plata = droga de alta pureza, carísima. Sólo para paladares exquisitos, y bronce = armas de última generación para las calles. El suplemento es algo que no estaba previsto para hoy. Una entrega de última hora. Puede ser cualquier cosa. Pero no quiero saber que contiene. Las muestras se refiere a que todo lo que me han cargado es nuevo pero en la línea de lo que suelo transportar. Es decir, material mejorado. Las cajas siempre van numeradas. Yo solo entrego a cada cliente la caja con el número solicitado. Es fácil, sencillo y gano mucho dinero.
   Nat…
   –––¿Todo eso para las calles?
   Dexter…
   –––Bueno, para calles de lujo, ya me entiendes.
   Nat…
   –––¿La droga se fabrica aquí?
   Dexter…
   –––Estás muy preguntón…
   Nat…
   –––Deja que haga mi trabajo sino te importa. Creo que te pago lo suficiente para poder preguntar.
   Dexter…
   –––Cuando la droga llega a Atlanta es almacenada en residencias de lujo, como la que hemos visitado. Luego es empaquetada en pequeñas muestras que yo distribuyo para una primera degustación. La persona que prueba las muestras es un experto enviado por el cliente. Si es aprobado por el experto, se envía en grandes cantidades a Miami, Nueva York y Detroit, por las carreteras interestatales setenta y cinco, setenta y siete y ochenta y cinco. Nunca veo al cliente. Y lo mismo con las armas y el dinero falso. El efectivo generado por todo ello es empaquetado y enviado a México. Allí lo recogen los testaferros que lo distribuyen por cuatro países distintos a través de empresas pantalla y bancos amigo. Te dije que haríamos un circuito con tres paradas. Parada uno hecha. Parada dos en ruta. Y la parada tres tendrá lugar en unos días y en el lugar que ellos designen, si la respuesta del cliente es afirmativa.
   Nat…
   –––Hay algo que no encaja.
   Dexter…
   –––En este trabajo siempre hay algo que no encaja.
   Nat…
   –––Te arriesgas mucho al llevarme ¿porqué?
   Dexter…
   –––No te sientas importante freelance. No hay ningún misterio. Para mí solo eres un extra de veinte mil dólares. Creí que no aceptarías. En realidad es un caramelo que puedo comerme mientras hago mi trabajo. Es como llevar a un niño de paseo. No me sobran los billetes como a los tipos para los que trabajo. Así que todo es bien recibido. De todas maneras si no es por mi jamás hubieras entrado en este “otro mundo”. Nunca he hecho esto por nadie, porque no hay nadie tan estúpido para pedir una cosa así. Para mi son simplemente veinte de los grandes, pero para alguien como tú que no tiene acceso a mi realidad, es barato. Mientras no abras esa bocaza durante los traslados todo irá bien. Si eres listo venderás tu reportaje sin complicarle la vida a nadie. Pero si en algún momento descubro que no eres lo que me has dicho que eres y me delatas, no vivirás para contarlo, te lo aseguro. Tú a lo tuyo y yo a lo mío. 
   Nat…
   –––No te preocupes. Sé muy bien a lo que he venido y cómo hacer mi trabajo. Y me gustaría seguir respirando, la verdad.
   Dexter…
   –––Entonces todo bien.
 
  (  1 0 : 3 8 h. )
      Por fin llegaban a Twisted Taco Johns Creek. Dejaron el Hammer en la parte de atrás justo en uno los ocho aparcamientos que daban a la cristalera del local. O sea, que desde el interior sentados en la mesa podían tener controlado el vehículo en todo momento. Cuando transportas lo que transportas no quieres quitarle el ojo a tu carga ni comiendo, pensaba Dexter. La custodia y entrega es responsabilidad del transportista. Aquí un error se paga con la vida.
   Ya en la mesa…
   Nat…
   –––¿No te da miedo tu trabajo?
   Dexter…
   –––¿Y el tuyo? Podrías morir hoy mismo. Llevo siete años en esto y tengo fecha de caducidad con esta gente.
   Nat…
   –––¿Y luego qué?
   Dexter…
   –––Tengo planes de futuro. Estoy reuniendo dinero para montármelo en solitario. Voy a crear mi propia red. Que otros trabajen para mi. Ya va siendo hora de ser alguien importante. Me he hecho con una reputación y voy a sacarle provecho. 
   Nat…
   –––Yo también tengo planes de futuro ¿sabes? Pero son muy diferentes a los tuyos. Yo escribo lo que tu haces, sin opinar al respecto.
   Dexter…
   –––Cuando esto acabe tendrás una pequeña opinión de mi. Pero es el paso del tiempo el que te hace ver las cosas tal y como son. Un solo acto no significa el todo. 
   Nat no acabó de entender bien eso último. Pero no había ido hasta Atlanta para conocer a tipos como Dexter. Así que pasó un poco de él.
 
 (  1 0 : 5 8 h. )
   En ese momento aparecían en el aparcamiento seis motoristas montados cada uno en una Harley Davidson.
   Dexter…
   –––Tenemos que irnos ya ¿Ves esos motoristas? Son un grupo de escoltas que nos han seguido desde que salimos de la casa. 
   Nat…
   –––No me he dado cuenta que nos seguían y mira que he mirado veces por el retrovisor.
   Dexter…
   –––De eso se trata, son profesionales. Y si están tan cerca de nosotros quiere decir que puede haber problemas. Si me dan luz verde nos iremos ¿lo pillas? No salgas al exterior directamente, párate en la puerta. Haré ver que hago una llamada y daré un vistazo. Me acercaré al grandote y gordo y sabremos que hacer ¿de acuerdo? En marcha, esta vez invito yo, que no se diga que los negros no pagamos.     –––le dijo al mismo tiempo que le guiñaba su ojo derecho, como demostrándole que también podía ser simpático si se lo proponía. 
   Nat…
   –––Vale.
   Dexter...
   –––Ten el arma a punto.
   Dexter salió al exterior y se dirigió al grandote como si no le conociera…
   Paul…
   –––Dos tuning donk os han seguido. 
   Dexter… 
   –––¿Estás seguro?
   Paul…
   –––Sí. Dos Kandy Lime Gold Cutlass Vert. Uno azul y el otro verde.
   Dexter…
   –––¿Dónde están?
   Paul…
   –––Cubriendo la entrada principal.
   Dexter…
   –––¿Cuántos son?
   Paul…
   –––Ocho.
   Dexter…
   –––Joder ¿los conoces?
   Paul…
   –––No. Y no son de por aquí. Tiene pinta de ser un trabajo de fuera. Esos coches tienen la matrícula de otro estado.
   Dexter…
   –––Saldremos en sanwich por detrás. Manda a Pepper que le haga fotos a esas ratas. Luego mándaselas a ella, puede que les identifique. Vamos, tengo un horario que cumplir.
   Paul…
   –––Entendido.
   Dexter se dirigió a Nat…
   –––Sube al coche.
   Una vez hubo arrancado…
   Dexter…
   –––Ponte el revolver en las manos.
   Nat…
   –––¿Porqué? ¿Qué te ha dicho?
   Dexter…
   –––¡Haz lo que te digo! Puede que haya ratas con ganas de queso.
   Nat tragaba saliva porque había entendido perfectamente el significado de aquello. Dexter…
   –––Este es un vehículo brindado. Pero no es un tanque. Ponte el cinturón.
   Tres de los motoristas se pusieron delante del Hammer y los otros dos detrás. Pepper ya había hecho esas fotos y enviado a su destinatario.
   Inmediatamente la comitiva se dirigió hacia la otra salida del complejo, la del lado este, por State Bridge Rd. 
   Cuando parecía que todo estaba tranquilo y justo unos metros ante de salir hacia la general, entraba por la misma un camión de gran tonelaje y se cruzaba por delante de ellos. El camionero les miró y ralentizó su marcha, hasta el punto que tuvieron que detenerse para no colisionar. Finalmente se quedó delante de ellos obstaculizándoles su continuidad. De repente sonaba el móvil de Paul quien descolgaba en modo bluetooth…
   –––¿Qué tienes Pepper?
   Pepper…
   –––He hecho las fotos y se las he mandado a ella. Dice que no sabe quienes son. ¡Espera!…se mueven…y van hacia vosotros, atentos.
   Paul…
   –––Entendido.
   Pepper …
   –––¿Qué coño hace ese tío?   
   Paul…
   –––¿Cómo dices?
   Inmediatamente y por el lado de Pepper, otro camión de gran tonelaje se dirigía a toda velocidad hacia el punto por donde habían iniciado la marcha. Los dos tuning donk le seguían de cerca. 
   Para cuando se quisieron dar cuenta los trailers ya cortaban las dos posibles escapatorias. En medio quedaban ellos confinados. No tenían salida.
   Dexter por el retrovisor podía ver como el camión se había posicionado detrás de ellos horizontalmente dejando un pequeño hueco. Inmediatamente aparecieron los dos coches donk entrando a toda prisa y colándose por aquella abertura…
   Dexter…
   –––¡Emboscada!
   De cada coche bajaron cuatro personas de raza negra armadas hasta los dientes. Empezó un tiroteo infernal y se armó el pandemónium en aquella zona. Absolutamente todos los implicados portaban armas y no dudaron ni un segundo en utilizarlas. Dexter viendo el panorama pensó en salir de allí subiéndose a una pequeña colina por su lado derecho y que daba a la carretera principal…
   Dexter…
   –––¡Tenemos que salir de aquí!
   Nat…
   –––¡Me cago en Diooossss  ¡¿que pasa?!!!!
   Los primeros en caer fueron los dos motoristas de atrás que aún defendiéndose con sus armas, no pudieron repeler el ataque y cayeron acribillados. Pepper llegaba a toda velocidad, pero tarde. Sus compañeros ya habían pasado a mejor vida. Éste disparó a los ocupantes de los vehículos matando a dos de ellos por la espalda, pero recibió múltiples disparos procedentes del conductor del camión más cercano a él, quien acabó fulminándolo en pocos segundos. Mientras esto ocurría el otro camionero mataba a los tres motoristas que tenía enfrente y que sorprendió todavía encima de las motos con múltiples ráfagas y refugiándose tras la cabina que debía ser blindada, a juzgar por como repelía las balas de los motoristas que antes de morir pudieron abrir fuego contra él.
   Las armas de los atacantes eran de gran calibre reventando las ruedas del Hammer y agujereando parte de él. La escena era tremenda. En pocos segundos aquella estrecha calle se había convertido en un infierno, en una auténtica zona de guerra. Los dos camiones hacían de parapeto e impedían que los conductores que se encontraban en la carretera principal pudieran visualizar con claridad aquella carnicería. En pocos segundos había mucha sangre derramada sobre aquel pequeño tramo de aparcamiento. Los espectadores privilegiados de tan sangriento espectáculo eran los propios clientes del Twisted Taco Johns Creek que ya habían avisado a la policía y no daban crédito a lo que estaban viendo y que desde el principio se tiraron al suelo del local muertos de miedo al ver como las balas reventaban toda la cristalera de esa la parte del local. Muchos de ellos estaban llenos de cortes a consecuencia del fuerte impacto de esos mismos cristales. Un horror.
   Dexter tenía los cuerpos de sus compañeros motoristas caídos justo delante del Hammer. Si quería salir de allí tenía que reaccionar rápidamente, así que retrocedió poco menos de un metro para inmediatamente después girar el vehículo unos cuarenta y cinco grados a su derecha y poder así ejecutar la única maniobra posible y encararlo hacia el pequeño terraplén que daba a la carretera general. Esa era su idea, pero a causa del poco espacio para realizar ese giro, tuvo que pasar por encima de dos de los motoristas. A ellos ya no les iba a doler. Aunque con las cuatro ruedas reventadas el enorme vehículo se movía con muchísima dificultad. Durante la violenta maniobra a Nat se le cayó el revolver de su mano y quedó entre sus pies…
   Nat…
   –––¡Joder vamos a moriirrrr !!   
   Con las ruedas del Hammer sacando humo Nat recogía como podía el arma. Aun quedaban ocho atacantes. Al volverse a incorporar vio como uno de los agresores, les lanzaba desde una posición más elevada un proyectil contra ellos. 
   Nat tan solo…
   –––¡Noooooooo!!!!!
   El artefacto impactó en el suelo muy cerca del Hammer. La tremenda explosión lanzó al vehículo por el aire algo menos de un metro haciendo que diera además, media vuelta de campana hacia atrás, chocara contra la pared del local y finalmente quedara en su posición normal. 
   Dexter bastante magullado y con un fuerte golpe en la cabeza gritaba…
   –––¡Cúbremeeeee Nattttt! ¡voy a bajar! ¡hay que acabar con esos hijos de puta! ¡ocúpate del camionero de delante!!!
   Nat estaba aturdido por la explosión. Casi no podía oír la voz de Dexter. Tan solo la adrenalina le mantenía consciente…
   Nat…
   –––¡Joodeeeeerr! ¡Esto es el finnnn!
   Dexter…
   –––¡¡Ahoooraaaa!!!
   Dexter abría la puerta y ésta era ametrallada casi al instante por los atacantes de atrás. Aun así pudo tirarse al suelo y meterse debajo del Hammer y rodar hasta salir por el otro extremo. Llevaba un par de armas automáticas que disparó inmediatamente en cuanto se puso en pie, matando a tres de los atacantes que, sorprendentemente, se enfrentaron a él cara a cara. 
   Sus cargadores eran de tan solo cincuenta balas cada uno. Así que de inmediato se quedó sin munición. Las lanzó al suelo y sacó de su cartuchera interior el revolver del cuarenta y cinco con el que realizó dos disparos alcanzando y matando al camionero que acabó con la vida de Pepper. Tan solo quedaban cuatro de los asaltantes y éstos ya habían tomado posiciones. El otro camionero, el que había matado a Paul y a los otros estaba agazapado en la propia cabina del camión y los otros tres detrás de uno de los coches. Dexter volvía a rodar por debajo del Hammer para protegerse en el lado contrario. 
   Al mismo tiempo Nat observó como el camionero procedía a bajar del camión por la parte del acompañante. Nat al ver esa acción y sin pensárselo salió del Hammer con el revolver en su mano derecha y corrió a la desesperada hacia el camión. Dexter lo cubrió disparando al coche que protegía a los tres atacantes. Nat se lanzó sin contemplaciones por debajo del vehículo de gran tonelaje más o menos por la mitad. Enseguida vio unas piernas que se dirigían a toda velocidad hasta la parte trasera del mismo. Nat con el cuerpo pegado al suelo lo seguía con la mirada y con el arma. Éste agachó su cabeza por debajo para comprobar si había alguien. En cuanto la asomó Nat lo tuvo a tiro. Apuntó, cerró los ojos e hizo tres disparos. Para cuando los volvió abrir, aquel hombre yacía en el suelo. 
   En ese momento a Nat se le paró el mundo. No oía nada y no podía moverse. Miraba al hombre en el suelo junto a un charco de sangre. Todavía seguía apuntándole con mano firme y algo temblorosa. Su cerebro no reaccionaba. Acababa de matar a una persona, a un ser humano ¿tendría familia? se preguntaba. Tan solo fueron unos pocos segundos, pero quizás los más largos de toda su vida. Su corazón palpitaba tan fuerte que hasta podía oírlo. La presión de su cabeza era tal que sentía el pulso de las venas en su sien.
   Y cómo un chasquido de dedos, al oír más disparos volvió a la realidad. Se arrastró por el suelo hacia las motos y vio a Dexter detrás del Hammer con vida.
   Nat..
–––¡Estoy aquí Dexter!
   Éste lo miró y le hizo un gesto con su mano izquierda indicando que tenían que atacar a esos tres tipos ahora mismo o seria el fin de ambos.
   Nat seguía arrastrándose por el suelo entre las motos. Miró por debajo de ellas y ya los veía acercarse en dirección a Dexter. A éste tan solo le quedaban cuatro balas en el revolver y a Nat tres. Aquello tenía muy mala pinta…
   Dexter le hizo a Nat una cuenta atrás con los dedos y al llegar a cero se levantó y corrió hacia uno de los coches y al ver la cabeza de uno de ellos descargó su arma casi a quemarropa reventándosela. Los dos agresores que quedaban le rodearon y uno de ellos le dijo… 
   –––¡Debiste aceptar el trato cuando aun estabas a tiempo y unirte a nosotros. Ahora te has puesto en mi camino y no tengo compasión con los que me rechazan, ¡maldito cabrón desagradecido! 
   –––Antes prefiero morir que asociarme con una serpiente como tú   –––y le escupió en la cara.
   Inmediatamente se oyó un disparo y seguidamente cuatro más. El primero fue en la cabeza, muriendo en el acto. Los cuatro restantes fueron de rabia. Nat desde su posición vio perfectamente como caía desplomado el cuerpo de Dexter sin poder hacer nada para impedirlo. Se había quedado helado.
   Al momento se oyó…
   –––¡Blanquito!!
   Nat levantó la mirada y uno de los agresores iba en su dirección apuntándole con una gran metralleta. 
   Nat estaba aterrorizado, no sabía que hacer. De pronto dijo...
   –––¡Soy su contable, su contable, su contable!!!   –––repetía sin parar y muerto de miedo. 
   Al llegar a su altura le puso el cañón de la metralleta en la cabeza y dijo…
   –––¡Morris! ¡Tengo un blanquito hijo puta aquí mismo!
   El tal Morris corrió hacia Nat. Parecía el cabecilla del grupo.
   Morris…
   –––¡¿Quién coño eres pedazo de mierda?!
   Nat…
    –––¡Soy su contable, su contable, su contable!!!   –––seguía diciendo horrorizado. 
   Morris…
   –––Tú no apareces en la lista. 
   El otro asaltante añadió…
   –––¿Así que te has colado en nuestra fiesta? ¡Maldita rata, muere!!
   Morris…
   –––¡Espera Kurt! ¡No lo liquides! ¡Le sacaremos información! ¡Nos lo llevamos!
   Kurt…
   –––¡¿Cómo?!
   Morris…
   –––¡Ya me has oído, nos vamos! ¡Ya llega el pájaro! ¡Cojamos las maletas rápido!
 
  (  1 1 : 1 9 h. ) 
   En ese momento llegaba a la zona un gran helicóptero negro que se posó justo en el cruce da la carretera. Ya se oían las sirenas de la policía muy muy cerca. Los conductores que presenciaron el aterrizaje estaban asombrados sin saber qué ocurría exactamente. Más de uno pensó que era el rodaje para alguna película de Hollywood.  A Nat los subieron a empujones. 
   La aeronave despegaba con un ruido infernal ante todos los presentes. Algunos se bajaron para gravar la escena y Kurt les obsequió con una buena ráfaga de balas matando a dos de ellos. La policía vio alejarse el helicóptero que pasó justo por encima de la masacre observando por un instante como había quedado el campo de batalla.
   Podían contarse quince fallecidos en el aparcamiento del Twisted Taco Johns Creek. Ocho de los atacantes, los seis motoristas y Dexter. A la aeronave subieron las cuatro maletas que habían quedado intactas en el maletero del Hammer, a pesar de todo lo acontecido en el vehículo.
   Mientras el helicóptero se alejaba Morris a través de un pequeño mando a distancia hizo estallar las bombas que tanto los vehículos donk como los camiones llevaban en su interior. La explosión reventó todos los cristales de los locales en un radio de cien metros a la redonda. Aquello creó el pánico en las carreteras próximas impidiendo el seguimiento del helicóptero desde tierra por parte de la policía. Dos clientes del Twisted Taco Johns Creek morían en ese momento al interesarse por los cadáveres. Parecía un acto terrorista más que un robo en un aparcamiento. Pero alguien había pagado mucho dinero por el contenido de la cuarta maleta.
   Cuando aun estaban a pocas millas del suceso el tal Morris se dirigía a Nat…     
   –––¡Espero que tengas algo que ofrecernos! ¡Si no serás otro puto cadáver más, blanquito!
   Nat…
   –––¿A donde me lleváis?   –––dijo mirándoles a todos.
   En la aeronave viajaban ocho personas. Piloto y copiloto, Kurt, Morris y cuatro integrantes más. De repente Kurt golpeó a Nat en la cabeza con la culata de la ametralladora dejándolo inconsciente en el acto.
   El helicóptero se dirigía a una de las guaridas que esa banda organizada tenia. Ellos eran los Shadow’s Donks, procedentes de New Orleans. 
   Alguien se había gastado mucho dinero en contratarles para conseguir el contenido de la maleta número cuatro. El comentario de Morris a Dexter dejaba en evidencia que no solo se conocían sino que también eran competencia en el negocio. Dexter ahora ya era historia. Había muerto sin conocer el propósito del robo. Ésta vez la cuarta maleta había sido su epitafio. Por el momento quince personas muertas por el contenido de una maleta.
    Nat no tenía ni idea de en que lío estaba metido ahora mismo. Le quedaba muy poco tiempo antes de que descubrieran que efectivamente no era el contable de Dexter y que ya no les servía de nada mantenerlo con vida. Nat estaba a punto de entrar en jaque mate. 
   Se dirigieron al condado de Coob. Exactamente a una mansión en el pueblo de Marietta, en el 10036 Princenton Walk, NE.
   Aquella enorme distancia la recorrieron en tan solo diecisiete minutos. Iban volando en un Kamov Ka 62, un helicóptero ruso; un multipropósito originariamente militar y muy caro. Lo que significaba claramente que había implicadas personalidades muy relevantes y de diferentes países en todo este asunto, y por supuesto, dentro de la policía de Atlanta, de ahí que el dispositivo para llegar al Twisted Taco Johns Creek se demorara tanto a partir de las llamadas de los diferentes clientes y del propio dueño del local.
   El lugar elegido para el aterrizaje era una urbanización bastante tranquila y adinerada. Los vecinos ya estaban acostumbrados al aterrizaje de helicópteros en esa mansión. Lo que no sabían era quien era el propietario, ya que lo administraba una inmobiliaria de Atlanta y alquilaba la mansión a diferentes inquilinos cada cierto tiempo. 
   La propiedad contaba con un gran jardín justo delante de la misma en donde posaron al pájaro de casi tres toneladas. Así que todos lo vieron como otro día en casa del vecino. Nadie sospecharía más allá de lo habitual.
 
(  1 1 : 4 2 h. ) 
   A Nat lo metieron en la funda de un saco de dormir y lo llevaron a cuestas hasta la casa como si de una alfombra se tratase.
    Le habían inyectado una pequeña dosis de 4-MEC (4-Metiletcatinona - C12H17NO) una sustancia química que produce una depresión muy alta del sistema central, o lo que es lo mismo una sumisión química. Utilizada normalmente en medicina como sedante, pero también para cometer delitos sexuales o robos sin violencia. Así que dormiría un buen rato.  
   Una vez dentro de la casa Morris hablaba con otros integrantes del grupo…
   –––En cuanto despierte llamadme. Tenemos unas tres horas antes de que podamos volver a salir. Nuestro cliente espera esos documentos. Lo demás bajadlo al sótano también, nos lo quedamos. Voy a darme una ducha. Llama a Jasira, dile que venga.
   Morris sin duda era el cabecilla de la banda. Había perdido a ocho de sus hombres y parecía no importarle demasiado. A simple vista parecían tan solo una  banda de coches tuneados, pero eran mucho más que eso. Eran un grupo organizado de tráfico de drogas, armas, joyas y cualquier cosa que reportara un buen beneficio. Eran “transportistas” como Dexter pero jugando en campo contrario. Había sido un robo muy planeado y excelentemente ejecutado, aunque Morris no se esperaba tanta resistencia y tantos daños colaterales. Ahora mismo estaba muy cabreado ya que tendría que dar muchas explicaciones a sus contratantes acerca de los contratiempos sufridos, por no hablar de todas las pistas que habían dejado sobre su autoría, que ha estas alturas eran ya muy evidentes.
    El robo fue diseñado para adquirir unos documentos muy especiales depositados en la famosa maleta número cuatro. No eran las típicas transacciones que transportaba habitualmente Dexter. Aquellos papeles contenían un futuro no muy lejano con el cual se generaría a nivel social un cambio global que afectaría a toda la humanidad a corto plazo.
  
 (  1 3 : 4 2 h. )
   Pasadas más de dos horas Nat despertaba en el sótano de la casa y dentro de donde lo habían depositado, en una jaula para gorilas con barrotes de acero y esposado. Dadas las dimensiones de su celda no podría ponerse de pie. Toda la sala estaba aislada acústicamente, o sea que de nada serviría si se ponía a gritar. De todas formas Nat no tenía casi fuerzas ni para hablar, tan solo balbuceaba con mucho esfuerzo cuando recobró la consciencia…
   –––¿Dóndeee eest-oy?. ¿Qui-eeen eres? A-gua, nec-eeesi-to a-gua…
   Jasira …
   –––Hola bello durmiente. Es hora del interrogatorio.
   Nat…
   –––¿Qué? ¿Qué, qué dices?
   Jasira …
   –––Espero que tengas algo valioso que contarnos. Si no…serás otro que ha pasado por aquí.
   Jasira era una negra muy guapa con lentillas azules, que vestía muy ligerita de ropa. Ella y un pedazo de negro de casi dos metros de altura en la puerta, eran los que estaban custodiando el despertar de Nat. Ahora lo tendrían que comunicar al gran jefe. Se levantó y le dijo al de la puerta…
   –––Llama a Morris.
   Éste bajó rápidamente y se puso delante de Nat en cuclillas…
   –––¿Cómo te llamas? Bueno me importa una mierda como te llames blanquito. Mira yo soy Morris, ella es Jasira, el de la mesa es Demond y el de la puerta Elroy. Son las últimas personas vivas que vas a conocer.
   Nat tenía un nudo en la garganta…
   Morris…
   –––Es muy extraño que un tipo como Dexter tuviera a un contable, y mucho menos como tú ¿Pero quien soy yo para juzgar a Dexter? No soy un cazatalentos. Me pidieron que le robara unos documentos muy valiosos y que si no colaboraba, lo eliminara. Y el muy cabrón se puso muy tieso. El negrata no quiso colaborar ¡así que espero que tú sí! En realidad no contábamos contigo en la fiesta, blanquito. No sé qué coño hacías allí.
   Nat…
   –––Necesito agua, por favor.
   Morris…
   –––Traed agua. Necesito que hable con claridad.
   Jasira sonreía por el chiste de Morris…
   Morris…
   –––Espero que sepas algo que valga la pena. Si eras su contable podrás contarme porque estabais juntos hoy ¿Tal vez ibais a retirar unos fondos? Puede que tengas las localización de los almacenes con los nuevos prototipos AF_3004 de visión nocturna que sé que él transporta, bueno transportaba, cuando aun respiraba…
   Jasira volvía a sonreír…
   Morris…
   –––O puede que me sorprendas y tengas algo mejor ¿Qué será? Tienes la palabra. Te sugiero que no te enrolles. Ve al grano y no me hagas perder el tiempo, o perderás los miembros.
   Nat estaba alucinando. Ya veía su cuerpo tirado en el suelo con una bala en la cabeza. Aquel tipo tenía muy mala pinta y su actitud reclamaba más muertes. Pero la realidad era que no sabía de qué demonios le estaba hablando ese pedazo de negro de cien kilos de peso y metro noventa de altura. Jasira mascaba chicle esperando con curiosidad una respuesta.
   De pronto Morris…
   –––¿Oyes el tic-tac de mi reloj blanquito? Yo también lo oigo. Te doy diez segundos para que me expliques todo lo que sabes. Si no tendré que llevarte a la otra sala. La sala para los mudos, los que no quieren hablar ¿entiendes? Si me cuentas algo suculento en donde yo pueda sacar tajada todo te irá mejor.
   Morris se levantó y fue hacia la mesa para coger una pistola, la cargó y apuntó a Nat…
   Nat…
   –––¿Entonces que gano yo diciéndote lo que sé?
   Morris…
   –––Una muerte rápida. Sin dolor. Sin despedida. Sin finiquito. Esta Beretta 92 acabará con tu vida en un suspiro. Y me lo agradecerás desde el más allá. Si te niegas, y te haces el mudo será la mayor cagada de tu vida. No encontraran ni una sola muela tuya. Serás simplemente otro mudo que debió hablar cuando tuvo la ocasión.
   Nat se inspiró de golpe…
   –––¡El muerto al hoyo! Necesito usar el ordenador. Tengo dos localizaciones vía GPS. Es todo lo que sé de las AF-3004. Dexter me contaba las cosas semanalmente, era un puto desconfiado. Cada vez que quedábamos me hacía desnudarme para comprobar que no llevaba micros ni cámaras. Estaba obsesionado con la traición. Era un paranoico. La puta droga lo tenía frito.
   Morris…
   –––No le culpes. Ambos vivimos en un mundo en donde nadie es quien dice ser. No deberías hablar mal de los muertos. Ahora mismo su alma vuela. Podría estar aquí mismo ¿quién sabe? uuuhhhhh
   Demond y Elroy reían a carcajadas…
   Morris…
   –––Jasira abre la celda, déjale salir.
   Ésta se agachó e introdujo la llave en la cerradura. A Nat le subían las pulsaciones muy rápidamente mientras ella le daba vueltas a la llave. No sabía que hacer. Les había lanzado un farol que en pocos segundos iban a descubrir. Estaba aterrorizado. Ya se veía en la otra sala, junto a los difuntos mudos. 
   Mientras Nat salía de la jaula…
   Morris…
   –––No se te ocurra hacer ninguna tontería.
   Nat…
   –––Solo soy un contable, nada más.
   Morris…
   –––Eso es, buen chico.
   Mientras salía, Nat tuvo la sensación de que el tiempo se había detenido por un instante e hizo un escaneo de toda la habitación. Su cerebro iba a toda velocidad. Volvía a oír su corazón palpitar con fuerza como cuando mató al camionero. La imagen de Anielka pasó fugazmente por su mente. La temperatura de su cuerpo era muy alta y la adrenalina le salía por las orejas. 
   Ya estaba fuera de la jaula. Enfrente tenía a Morris. A su derecha y un poco más al fondo estaba Jasira sentada en un pequeño sofá fumándose un cigarrillo y leyendo un libro. Detrás de Morris y un poco a la izquierda se encontraba la mesa de donde había cogido el arma, una Beretta 92  y en una de las cuatro sillas de esa mesa, la más cercana a Morris, estaba sentado Demond fumando mariguana. El ordenador que tenía que usar Nat estaba en la segunda mesa justo después del sofá en donde estaba sentada Jasira. Y al final de la sala y en línea recta desde la posición de Nat, Elroy custodiando la puerta sujetando una metralleta. 
   Nat le mostró a Morris sus manos indicándole que con las esposas no podría usar el bien el teclado del ordenador. Morris no puso objeción. Volvió a dejar la Beretta de donde la cogió y le abrió las esposas.   
   Nat sorprendentemente, le sonrió muy levemente mientras le decía…
   –––¿Tu serás mi verdugo?
   Morris…
   –––¿Porqué no?
   Jasira cerró el libro que estaba leyendo para observar a Nat. Lo depositó a su derecha encima del sofá quedando la contraportada hacia arriba. Allí aparecía un pequeño texto y la foto del autor. Al fijarse en ella gritó… 
   –––¡Ya sé de que conozco a éste tío! ¡Sabía que me sonaba de algo! ¡Es Nat Austin Grif!
   Morris…
   –––¿Quién coño es ése?
    Jasira cogió de nuevo el libro y…
   –––Es éste escritor   –––y le mostró el libro y la foto.
    Era el primer libro de Nat  Seis nombres, seis balas. El único con la foto de su autor en la contraportada. Qué mala suerte…
   Elroy dejó la metralleta en la mesa junto a las otras armas y fue hacia una de las estanterías que había encima de la mesa del ordenador. De allí cogió la cartera que le habían requisado cuando dormía, así como el sobre con los diez mil dólares que también llevaba encima. Sacó su documentación y…
   –––Aquí pone que se llama Nat Austin Grif, de Cincinnati.
   Morris puso cara de extrañado y le dijo a Nat…
   –––¿Un escritor contable de Cincinnati? ¿Y qué hacías con Dexter capullo? ¿Qué coño significa todo esto? ¡Habla ya!
   Nat viendo que estaba completamente perdido y sin pestañear empujó a Morris con todas sus fuerzas que cayó encima de Demond. Nat se abalanzó sobre la mesa y pudo coger la Beretta  y disparar a Morris cuando éste intentaba incorporarse y sacar otra arma de su tobillo. Por suerte el seguro de la Beretta estaba quitado. Morris recibió dos impactos en el pecho, uno de los cuales dio de lleno en su corazón. Inmediatamente volvió a caer encima de Demond pero esta vez fulminado. El peso de Morris hizo que Demond cayera al suelo quedando él debajo. Demond que no se esperaba tal cosa tuvo que sacarse de encima el cuerpo de Morris para intentar coger una arma y disparar a Nat. Esas décimas de segundo fueron determinantes para que Nat buscase a su otro objetivo Elroy, que ya tenía en su poder la ametralladora y se disponía a utilizarla contra él. Pero Nat fue más rápido y esta vez y sin cerrar los ojos le asestó cuatro tiros a Elroy sin tan siquiera pestañear. No esperó a que le sorprendiera la detonación de la bala, sino que fue a por ella. Elroy se abalanzó hacia atrás tocando con su espalda la puerta, cayó sentado y finalmente se inclinó por su lado izquierdo quedando depositado en el suelo. Media casi dos metros de altura, así que la caída hizo ruido. 
   Inmediatamente giró su cuerpo y con él su brazo extendido buscando la siguiente diana, Demond. A éste ya se le oía montar el arma para disparar contra Nat. A Nat le sobraban otras décimas de segundo muy valiosas con las que se tomó su tiempo para apuntarle a la cabeza. El disparo fue certero y muy violento. La sangre le salía a borbotones por su cabeza una vez reposaba en el frío suelo. A todo esto Jasira gritaba como una loca que permanecía en el suelo como un gatito asustado cubriéndose con las manos. Fue hacia ella y le apuntó a la cabeza también. Nat tenía los ojos abiertos como platos y actuando como un auténtico sicario. Su instinto de supervivencia le hacía parecer en esos momentos el protagonista de cualquiera de sus novelas. Era como si el lado oscuro de Nat supiese de alguna manera como sobrellevar aquel momento tan decisivo y tan macabro. 
   Mantenía su brazo derecho totalmente extendido apuntándola. Tenía su dedo en el gatillo pero no disparó. Podía haber acabado ya con ella en un suspiro, ¿pero porqué esperar? Increíblemente Nat parecía estar disfrutando del momento. Se sentía poderoso, se sentía superior. Él daba las órdenes ahora. El terror acumulado anteriormente le servía en esos momentos como antídoto.
   Ya no había ninguna hostilidad en aquella habitación y no parecía que nadie su hubiera percatado de los disparos fuera de ella. En cambio dentro los oídos habían sufrido una enorme violencia acústica a consecuencia de la resonancia. Las orejas de Nat no paraban de pitarle, pero el olor a pólvora quemada era como el café recién hecho de la mañana, le alimentaba. Nat no había contado los disparos que había hecho, pero el arma aún no indicaba por la corredera que estuviera vacía. Aun así sacó el cargador y lo comprobó. Todavía veía balas así que aun podía llevarse a alguien más por delante. La escena allí era dantesca.
   Nat era ahora un binomio poco usual. Se había convertido en un asesino justificado y en un superviviente improvisado. Si algún día llegara a enfrentarse a un juicio, quizás pudiera justificar sus actos como defensa propia. Aunque esa idea no entraba en sus planes. 
   Y cuando aun salía un pequeño humillo del extremo del cañón de aquel arma tan precisa, Jasira …
   –––¡Ahhhhhh! ¡No me mates! ¡No quiero morir! ¡Por favor!!!
   Nat…
   –––¡Calla y escucha! ¡¿Queda alguien más en la casa?!
   Jasira no contestaba. Estaba llorando y temblando de pánico…
   Nat…
   –––¡Contestaaaa!
   Jasira…
   –––¡Sí,sí,sí… Kurt, Evander y Omarr.
   Nat…
   –––¡Vamos!   –––le dijo mientras se dirigía hacia la puerta.
   Nat se giró y…
   –––¡Ven aquí Jasira!
   Jasira…
   –––¡No!
   Nat…
   –––¡Qué vengas coño o muere!!!   –––le dijo mientras le apuntaba con el arma de nuevo.
   Ésta vino llorando y con la cabeza medio agachada. Cuando la tuvo cerca Nat la cogió de los pelos y le puso el cañón del arma en la cara.
   Nat…
   –––Vas a sacarme de aquí. Nos vamos a ir tú y yo solos y rapidito. 
   Jasira… 
   –––¡No! ¡No quiero ir contigo! ¡No lo haré!
   Nat…
   –––¡Sí lo harás perra! Conmigo tienes una posibilidad. Si haces lo que te digo puede que te deje ir. Si te vuelves a negar me la juego y te mato como a estos negratas. Y como me dijo Morris cuando aun respiraba hace tan solo un momento ¿qué será?
   Jasira…
   –––¡Sí, sí lo haré! Pero puede que hayan escuchado los disparos. Omarr y los demás aún deben están ahí fuera.
   Nat…
   –––Es una habitación aislada acústicamente ¿lo recuerdas?
    Jasira respiró hondo y…
   –––¡Sígueme! Tenemos que pasar un par de puertas hasta llegar al garaje. Con suerte habrá alguna llave puesta en algún vehículo. Te esconderás en la parte de atrás y yo conduciré ¡No lo lograremos nos van a mataarr!   –––y se puso a llorar. 
   –––¡Estúpidos remilgos! ¡Ya basta! ¡En marcha! No hagas tonterías y todo irá bien. Ya has visto de lo que soy capaz.
   Nat le dio un empujón y la encarriló hacia la puerta. Recogió la cartera del suelo junto con su documentación ya que Elroy la había tirado cuando Nat empujó a Morris. 
    Para poder salir de la habitación tuvieron que apartar el cuerpo de Elroy que yacía en el suelo obstaculizando la puerta y rodeado de mucha sangre con un gran agujero en la cabeza. Era un tío grandote, muy pesado. Nat lo arrastró como pudo…
   Jasira…
   –––Adios Elroy   –––dijo con lágrimas en los ojos.
   Nat le hacía una observación…
   –––Hace tan solo un momento presumías de chica dura, y ahora resulta que te impresionan los muertos.
   Jasira…
   –––¡Si los conozco sí, hijo puta! 
   Nat… 
   –––¡Cuida tus modales perra! Soy de gatillo fácil. Tendrás suerte si no te follo ¡mala puta!.
   Jasira…
   –––¡Bastardo!
   Nat estaba desatado por lo ocurrido y con unas ganas locas de salir de allí. Jasira estaba muy alterada por haber presenciado la muerte de sus amigos y eso podría ser un problema llegado el caso.
   Salieron de la habitación con mucha cautela y cruzaron las dos puertas que ella le había dicho anteriormente. Cuando llegaron al garaje se oyó el rotor del helicóptero que se preparaba para despegar. Nat cogió con fuerza del brazo a Jasira y juntos se asomaron por una de las cinco ventanas que daba al jardín de la entrada principal. 
   Nat…
   –––¿Quién va dentro Jasira?
   –––Kurt, Evander y Omarr   –––contestaba resignada.
   Nat…
   –––Los tres que faltaban, y además se van. Ya iba siendo hora de tener algo de suerte.
   A Jasira se le escapaba una ligera sonrisa mientras veía como se elevaba el helicóptero a la vez que le decía…
   –––¡No saldrás vivo de esta maldito cabrón!
   Nat…
   –––¿De qué coño te ríes? ¡¿Hacia donde se dirigen ahora?!
  Jasira…
   –––¿Porqué no se lo preguntas tú mismo?
   Nat se enfureció y disparó contra uno de los coches rompiendo el cristal de una de las puertas. Seguidamente le puso el arma en su cabeza y…
   –––¡¿Ha-cia don-de se di-ri-gen maldita zorra?!
   Jasira creyendo que iba a dispararle…
   –––Van a entregarle a nuestro cliente la famosa maleta número cuatro.
   Nat…
   –––¿Qué hay en esa maleta?
   Jasira…
   –––Unos documentos muy especiales.
   Nat…
   –––¡¿Especiales?!
   Jasira…
   –––Se trata de una patente muy nueva.
   Nat…
   –––¿Qué patente? ¡Habla ya joder!!
   Jasira…
   –––En el Hammer había cuatro maletas. Pero en realidad solo íbamos a por una en concreto. Pero como no sabíamos cual era, las cogimos todas. La de color rojo es la que contenía el archivo de la famosa patente AMY2X: 1402.1727. 
Nat…
   –––¡¿Qué coño es eso?!
Jasira…
   –––Es un transformador de metales líquidos. Se trata de máquinas líquidas para la creación de robots blandos. Bueno, en realidad serían transformadores de metales líquidos para auto-ensamblarse en robots blandos. Incluso existe la posibilidad de ser implantados en el cuerpo humano. Ya que la aleación líquida de galio, indio y selenio son biológicamente benignas en el cuerpo humano. 
Nat…
   –––¿Y con esos archivos pueden crear  a esos robots blandos?
Jasira…
   –––¿A qué viene tanto interés?
Nat…
   –––¡Contesta joder!
Jasira
   –––¡Claro!, pero hay un  problema. Hay códigos y numeraciones binarias que solo los creadores saben descifrar. Por eso nuestro cliente quiere tener esos archivos en su poder y contactar con ellos para negociar su fabricación en sus industrias privadas. Sus inventores son cuatro genios chinos de la Universidad de Beijing.
Nat…
   –––O sea, que van a raptarlos.
Jasira..
   –––Bueno en realidad nuestro cliente les insistirá mucho para que acepten voluntariamente. De lo contrario dejaran de ser genios. A nosotros nos contrataron simplemente para robar una maleta, y cuando Omarr entregue esos datos nos van a pagar una pasta. Y yo quiero mi parte ¡Así que me importa una mierda lo que hagan con ellos!
   Nat…
   –––¿Quién os contrató?
   Jasira…
   –––No lo sé, tan solo Morris conocía su identidad. Él fue quien se reunió para cerrar el trato y tuvo que viajar para ello hasta la ciudad japonesa de Osaka. Pero sí nos dijo que en esa corporación había más de un gobierno implicado.
   Nat…
   –––O sea que Dexter ha muerto por un puto archivo digital.
  Jasira… 
   –––¡Dexter era un cabrón igual que tú! Morris le hizo una oferta hace tiempo para que trabajara con nosotros, pero el muy avaricioso quería el cincuenta por ciento de todo el beneficio obtenido y su propia zona.
   Nat…
   –––Sí conozco al tipo, se flipaba cuando hablaba de dinero. Bufff, menuda movida. Me va a estallar la cabeza. Cojamos uno de estos coches y salgamos cagando leches de aquí. No quiero oír nada más.
   Jasira cogió el único coche que no estaba tuneado. Así llamarían menos la atención. Era un Infiniti QX50 Concept. Una vez dentro…
Nat… 
   –––Desconecta el localizador.
Jasira…
- ¿Cómo sabes que lleva un localizador?
Nat…
   –––Este modelo lo llevan todos de serie. Yo tengo uno igual.
   Ella manipuló el ordenador central y pulsó la opción desactivar localizador.
Jasira…
   –––Ya está. Iremos a mi casa y allí…
   Nat…
   –––¡Déjate de chorradas! Conduce hacia los moteles. Ya te diré yo en cual parar ¿Llevas dinero?
Jasira…
   –––Sí, aquí en la guantera hay tres de los grandes.
   Nat… 
   –––¡Arranca! ¡Nos vamos!
   Jasira quería ir a su casa creyendo que allí quizás tendría alguna posibilidad de escapar. Pero no le salió bien, Nat tenía otros planes. 
 
   (  1 5 : 38 h. )
   Tras más de 45 minutos conduciendo y habiendo pasado por delante de cuatro moteles, Nat le hizo detenerse en el quinto sin ningún motivo en particular. Un tal Econo Lodge, situado en la interestatal 20.
   Jasira…
   –––¡Joder ya era hora, me estoy meando!
   Nat…
   ¡Cálmate! Coge una habitación en la planta baja, sin vecinos y en la esquina más alejada a la entrada y asegúrate que tenga ventana por la parte de atrás. Págale por adelantado, nos prestará menos atención. No hagas ninguna tontería, te estaré observando. Si haces lo que te digo, te explicaré mi plan. Y si me ayudas a ejecutarlo…te soltaré. 
   Jasira se lo miraba sin ninguna confianza…
   –––De acuerdo ¿cuántas noches?
   Nat…
   –––Con dos creo que será suficiente. Si quieres seguir respirando, no te la juegues. 
   Jasira abrió la puerta del SUV ( Sport Utility Vehicle ) y…
   Nat…
   –––Ah, y pide que te traigan unos bocadillos a la habitación y algo de beber, estoy hambriento. Luego pediremos unas pizzas por teléfono, si conviene.
   Jasira…
   –––¿Desea algo más el señor?   –––le preguntó irónicamente.
   Nat…
   –––“No señorita escarlata, puede retirarse”   –––le contestó en plan gracioso citando aquella famosa frase de la película “Lo que el viento se llevó”
   Cuando pasó por delante del coche ésta le echó una mirada penetrante y malcarada y éste, en cambio, le indicó utilizando la mímica que debía entrar con una bonita sonrisa.
   Nat decidió no fiarse del todo, bajó del vehículo y empezó a seguirla. Ella al principio no se percató. Estaban algo alejados de la entrada para que nadie pudiera fijarse bien en ambos ni en el coche.
   Ella entró por la puerta y segundos después Nat. Jasira al verle le siguió el rollo, aunque se le pasó por la cabeza traicionarle, diciéndole al de recepción que el tío del Infiniti negro la había secuestrado. Pero ella en el fondo no era trigo limpio, así que la policía sería más un problema que una solución. De todas formas Nat acababa de triturar esa posibilidad. El dependiente al verlos dijo…
   –––¿Qué desean?
   Rápidamente Nat respondió…
   –––No, no vamos juntos. Ella estaba antes.
   Mientras Jasira alquilaba la habitación tal y como le había exigido su captor, Nat se giraba para saber de donde provenía esa música de blues que sonaba. Al fondo y al lado de una ventana que daba a la parte de atrás, había un negro clavado a B.B. King sentado en un sofá blanco tocando una guitarra de un azul marino increíble, y cantaba una negra clavada a Tracy Chapman. Aquella música le transportó inmediatamente a los clubs de blues legendarios. Era una canción impresionante ejecutada por aquella enorme voz desgarrada y profunda. Nat que creía muchísimo en el destino, se sugestionó pensando que la canción podría ser un mensaje hacia él mismo, ya que la letra hablaba de una nueva vida. 
   Cuando quiso darse cuenta ella ya había salido hacia el coche. Él se quedó pidiendo precios buscando el disimulo y haciéndole creer que su familia estaba fuera e indecisa entre quedarse a pasar la noche en el motel o seguir hasta la cuidad más cercana.
   Una vez ambos en el coche…
   Nat…
   –––Lo has hecho bien ¿Has visto a B.B. King y Tracy Chapman, tocando blues?
   Jasira…
   –––¿Qué?   –––le preguntó como importándole una mierda.
   Nat…
   –––Déjalo. Arranca y ve a la habitación. Entra y deja la puerta encajada.
 
   (  1 6 : 09 h. ) 
   Y así lo hizo. Aparcó justo delante de la habitación. Era la 239. Él entraría unos segundos después.
   Una vez dentro…
   Jasira…
   –––¿Y ahora qué?   –––le preguntó sin apenas ímpetu.
   Nat…
   –––Ponme al día. Después de entregar esos archivos ¿qué harán?
   Jasira…
   –––Pues lógicamente llamarán a Morris. Cuando vean que no pueden contactar con él, regresaran a la mansión ¡¿Y qué crees que pensarán cuando vean aquello y que yo no estoy?!
   Nat…
   –––¿Cálmate! ¿Tenéis algún piso franco, almacén o algo?
   Jasira…
   –––Sí. Tenemos un apartamento en Atlanta. Edificio Atlantic, en el 270 17th. St. NW. Apartamento veintidós C. Planta cuarenta. 
   Nat…
   –––¿Tiene alarma?
   Jasira…
   –––No.
   Nat…
   –––¿Quién tiene las llaves?
   Jasira…
   –––Están en la mansión. 
   Nat…
   –––Entonces habrá que volver a por ellas.
   Jasira…
   –––¡¿Pero que dices?! ¡¿estás loco?! ¡Aquello puede que esté lleno de polis! O puede que nos topemos con Omarr y los otros. ¡Esa idea es estúpida! ¡Tú eres estúpido!
   Nat…
   –––¿Y tú donde vives guapa?   –––le preguntó en plan chulesco al verla alterada.  
   Jasira…
   –––Tengo una casita en Riverside   –––respondió con los dientes apretados.
   Nat tocándose la barbilla con su mano izquierda en plan interesante y con la otra apuntándole con la Beretta le dijo…
   –––Mira, esto es lo que vamos a hacer, presta atención. Vas a llamar ahora mismo a Omarr y le vas a contar lo que ha pasado. Le dirás que te obligué a que me sacaras de allí y que te solté en una gasolinera. Un camionero te ha recogido en la carretera y estás camino a Riverside. Y luego intenta quedar en el piso franco con los tres…a ver que dice.
   Jasira…
   –––Si le digo eso, esto se va a poner muy feo.
   Nat…
   –––Ya está lo suficientemente feo ¿no crees?
   Jasira…
   –––¿Es necesario que me apuntes todo el tiempo con la maldita pistola?
   Nat…
   –––¡Quítate la ropa!
   Jasira…
   –––¿Qué?
  Nat…
   –––Ya me has oído.
      Ésta dudo unos segundos, pero se la quitó y…
   –––¿Nunca habías visto una negra desnuda?
   Nat…
   –––Pues no.
   Jasira…
   –––¿Y que te parece?
   Nat…
   –––Estas cañón. Tengo un nuevo yo y él quiere follarte ¿sabes? 
   Jasira en ese momento pensó que si aceptaba quizás tendría alguna posibilidad de sobrevivir. Así que intentó ser lo más complaciente posible.
   Tras consumar el acto ambos se ducharon. Nat lo hizo primero con el arma consigo en una bolsa de plástico para que no se mojara y con la puerta abierta para poder verla todo el tiempo. Inmediatamente después lo hizo ella y seguidamente realizó esa llamada desde su propio móvil. 
   Estaba nerviosa y eso le ayudó a ser mucho más creíble. Tras colgar Nat la miraba sin apuntarle pero teniendo el arma muy a mano. Ella le contaba los detalles…
   –––No puede creer lo ocurrido. Me ha dicho que no ha podido contactar con Morris, y que ahora entiende el porqué. Ya han entregado la mercancía al cliente. He quedado que me reuniré con ellos en el piso franco, mañana a las diez. Dice que no han ido a la mansión, que las órdenes de Morris eran una vez obtenida la pasta reunirnos en el piso franco para hacer las reparticiones y organizar el siguiente trabajo. 
   Nat…
   –––¿Y cómo es que tú no sabías eso?
   Jasira…
   –––Morris actúa siempre con los chicos, a mi me tiene para sus placeres y temas de logística, básicamente.
   Nat… 
   –––¿Crees que han picado?
   Jasira…
   –––De mi se fía, así que estoy segura que vendrá. Está tan sorprendido que no se lo acaba de creer. Conociéndole querrá que le explique de primera mano qué cojones ha pasado y luego evaluar la situación. Yo también querría saberlo. Además, yo soy quien tiene los datos para el siguiente trabajo. Pero si se acojona y no aparece, será muy difícil volver a contactar con él. Morris siempre nos ha dicho que si algún trabajo salía mal que desapareciéramos, y ahora el dinero lo tiene él, así que…
   Nat…
   –––Espero que no te la juegue, por el bien de los dos   –––le contestó Nat muy serio.
   Nat cogió aire para continuar…
   –––¿Hay armas en el piso franco?
   Jasira…
   –––No. Por algo le llaman franco.
   Nat…
   –––Vosotros tenéis de franco lo que yo ahora de santo.
    Jasira…
   –––¿Piensas matar a mis amigos, verdad?
   Nat…
   –––Tus amigos son ladrones y asesinos, y a saber que más. Necesito…
   Jasira…
   –––Necesito, necesito…¡estás lleno de necesidades! ¡¿Y yo qué?! Ahora tú también eres un asesino, ya no hay marcha atrás para ti. ¡Despierta! ¡Te cogerán y te juzgaran igual que a ellos! El juez no verá la diferencia ¿sabes?
   Nat…
   –––La diferencia está muy clara, ¡perra! He sido víctima de las circunstancias y no voy a permitir que llegue el día en el que un juez me llame a declarar. ¡Antes de que eso ocurra me llevo a todos por delante!  –––le dijo sacando los dientes.
Jasira…
   –––Te has vuelto completamente loco ¿Y qué te hace tan especial para que no te consideres una asesino? ¿Qué te diferencia de Morris, por ejemplo, o de Dexter, o de cualquier otro que aprieta el gatillo?
   Nat…
   –––Morris era como Dexter, ¡un puto chiflado! Han estado jugando demasiado tiempo ha este juego. En las Vegas si tienes una buena racha y ganas lo suficiente, vete corriendo a tu casa y no vuelvas. Los que se enganchan al juego son los que pierden realmente, los codiciosos, los que no saben cuando dejarlo. ¡Eso es lo que les ha matado! No he sido yo, sino su estilo de vida. Yo no he entrado en vuestro mundo, estoy de paso, ¡joder!
   Jasira mirando el anillo de casado de Nat le dijo…
   –––¿Eso es lo que le dirás a tu mujer si algún día llegas a verla?
   Nat…
   –––Esto será…como un desenfreno en una despedida de soltero. Algo que nunca debió ocurrir, pero que es comprensible dadas las circunstancias ¿no te parece?
   Jasira…
   –––¿Y lo de follarme por el culo también forma parte de esa despedida de soltero y de las circunstancias?
   Nat sonreía…
   –––Bueno, eso ha sido un extra. En realidad ha sido una metáfora.
   Jasira…
   –––¿Una metáfora? ¿Me tomas el pelo? ¿Te crees muy gracioso verdad?
   Nat…
   –––En la jaula todos estabais convencidos que ibais a darme por el culo. Y ahora las tornas han cambiado. Quería demostrarte que ahora soy yo el que os da por el culo a vosotros…y a ti literalmente. Quiero irme a mi casa y dejar todo esto atrás. Quiero volver a mi vida y seguir escribiendo, pero sin dejar ni un puto cabo suelto. Kurt en el helicóptero me golpeó la cabeza con la culata de su metralleta y eso debió poner las cosas en su sitio, porque vuelvo a estar inspirado. Así que es hora de regresar. 
   Jasira lo miraba con estupor y desprecio al mismo tiempo que le decía…
   –––No entiendo que coño hacías tú con un tipo como Dexter. No entiendo lo de la inspiración, y por supuesto no entiendo que hace un escritor de Cincinnati en Atlanta metido en todo esto. 
   Nat…
   –––Mira, no tengo tiempo para explicártelo todo. Pero sí te diré que estos días los suburbios de Atlanta me han hecho cambiar a mejor. Soy un tipo diferente, soy un Nat diferente, soy un…
   Jasira…
   –––¡Asesino!, eso es lo que eres ahora. Un puto asesino. Déjate de chorradas, has matado a personas humanas, has matado a mis amigos ¡cabrón!, no pongas excusas, tus manos están manchadas de sangre como la de todos nosotros   –––y le escupió en la cara.
   Nat se limpió con la parte exterior de su mano izquierda y…
   –––¡Cállate perra!   –––le dijo al mismo tiempo que le dio una bofetada con la mano abierta.
   –––Yo no estaría aquí si no fuera por tus putos amigos, ¡¿está claro?! O sea que no me hables de chorradas, ¡estúpida! Sientes un rencor hacia mí que no me corresponde. Lo único que he hecho ha sido salvar mi vida de las garras de unas alimañas, a las que tú llamas amigos ¿Y sabes qué? ¡que se jodan! ¡y jódete tú también zorra! 
   Jasira…
   –––¿Crees que puedes matar a seis personas y decir, me voy, vuelvo a casa, todo a sido un error, así sin más? ¿Crees que vas a coger un vuelo, vas a regresar a tu casa y vas a decirle a tu mujer?: ¡hola cariño ya estoy de vuelta! He matado a media docena de personas en Atlanta pero no pasa nada, volvamos a la normalidad, ¿qué hay para cenar?
   Nat…
   –––¿Y tú te atreves a hablarme de moralidad? ¿A cuántos habréis matado en la habitación para sordos? ¡maldita hipócrita!
   Jasira…
   –––¡No lo conseguirás! ¡Te acabarán cogiendo!
   Nat…
   –––Deberías preocuparte por tu vida. Además, que más me da unos muertos más. Deben morir para que yo pueda seguir viviendo.
   Jasira…
   –––Bueno, visto así…eres inocente ¡Vete a la mierda! ¡Me moriré de la risa cuando te ejecuten como a cualquier otro, ¡maldito cretino! ¡¿Crees de veras, que estás en una tus novelas?! ¡esto es la vida real! ¡vas a pagar el precio! ¡morirás!
   Nat…
   –––¡Deja de gritar! Alguien va a oírnos, si no lo han hecho ya. Coge las llaves, nos vamos. Se acabó la conversación.
 
  (  1 8 : 03 h. )
   El motel Econo Lodge estaba a unos cincuenta y cuatro kilómetros del pueblo de Marietta. Ella conducía mientras él seguía apuntándole. Ahora que ambos se habían desahogado el trayecto que duró poco más de una hora, lo hicieron en completo silencio.  
 
    (  1 9 : 09 h. )
   Una vez en el pueblo de Marietta el plan de Nat era pasar por delante de la mansión para ver el panorama. Si todo estaba en calma, entrarían. Jasira estaba convencida que aquello estaría plagado de polis y que era muy mala idea volver por allí. 
   Al aproximarse no apreciaron las famosas luces rojas y azules de la policía y tampoco ninguna otra actividad. Tan sólo era una tranquila tarde más en aquella urbanización de lujo. 
   Pasaron por delante de la mansión muy despacio. El coche era muy silencioso y eso ayudó a pasar casi de puntillas por allí.        
   Jasira estaba asustada y muy agobiada por lo que se iba a encontrar allí dentro; amigos muertos y recuerdos, muchos recuerdos. 
   A Nat tampoco le quedaba más remedio que entrar en la casa, aunque fuese lo último que querría hacer en esos momentos.    
   Durante el trayecto tuvo el tiempo suficiente para ordenar todos los movimientos que debía hacer a partir de ahora. Después de haberle contado toda la conversación con Omarr, Nat había creado un verdadero plan en su cabeza y ahora tocaba ejecutar el punto número uno, y no era otro que el de borrar todo rastro sobre él. Y para ello tenía que deshacerse de todo indicio que le pudiera relacionar con ese truculento y apestoso asunto. 
 
   (  1 9 : 21 h. )
   Dieron un par de vueltas por la zona y luego entraron en la mansión con mucha cautela y sigilo. Aparentemente no se veía ningún vecino por las inmediaciones. Ya era casi completamente de noche.
   Nat le ordenó que le proporcionara unos finos guantes, que se puso inmediatamente, y que le llevara directamente donde guardaban el armamento. Pero antes las llaves del piso franco.
   Una vez las tuvo en su poder…
   Nat…
   –––¿Seguro que son éstas?
   Jasira…
   –––Sí, lo son, las conozco bien.
   Seguidamente le llevó al garaje en donde en una de las cuatro habitaciones, la de la puerta negra, tenían el arsenal que habían comprado para el robo de Dexter. 
   Una vez dentro se podía apreciar dos grandes mesas y encima de ellas todo un verdadero catálogo de armas y explosivos. Nat examinó lo que allí había y pensó en lo que iba a necesitar para el piso franco. Mientras lo pensaba vio unas esposas y le dijo…     
   –––Póntelas.
   Jasira…
   –––¡Y una mierda!
   Nat…
   –––Vas a venir conmigo al piso franco. Pero no me fío de ti. No quiero que lo compliques más de lo que ya lo está.
   Jasira…
   –––¿Vas a follarme con esposas esta vez?
   Nat…
   –––No lo había pensado, buena idea ¿Qué pasa, te pone cachonda estar en el lugar de los hechos? 
   Nat le lanzó las esposas y ésta se las puso sonriendo…
   Jasira…
   –––Te estás enganchando a tu lado oscuro ¿verdad? Puede que este viaje haya sido para que descubras quien eres en realidad. En apariencia un escritor y en la práctica un asesino latente…y además caliente, muy caliente.
   Nat…
   –––¿Qué eres ahora, psicóloga? ¡Date la vuelta!
   Nat se bajó los pantalones una vez ella se puso las esposas por delante.
   Nat…
   –––¡Dios!…esto engancha ¡Ah, que gusto mala puta!
   Jasira…
   –––Ahhh!...me empiezas a caer bien, sr. Austin. Aunque lo peor que le puede pasar a un escritor es creerse uno de sus propios personajes ¿verdad?
   Nat…
   –––No te falta razón ahhh!…pero sigo siendo el escritor, el creador, el puto amo. Sólo dejo que el personaje juegue un rato ¡toma, toma!
   Jasira…
   –––¡Acaba ya cabrón!...ahhh!
   Una vez consumado el acto Nat le dijo…
   –––Tú y yo somos dos desconocidos, y eso quieras que no, ayuda a tomar algunas decisiones.
   Jasira…
   –––Empiezas a darme miedo.
   Nat… 
   –––Ya era hora. Pásame un par de cajas de balas para la Beretta, cuatro cargadores y un silenciador. 
   Jasira se lo dio y Nat lo enroscó en el cañón. 
   Jasira…
   –––¿Qué quieres llevarte?
   Nat…
   –––Pues de lo que veo aquí, la mini hacha y…¿esto que és?
   Jasira…
   –––Parece una pistola, pero es un lanzador de tranquilizantes. Y éstos son los proyectiles. Los rojos son los más potentes. Morris los utiliza...los utilizaba para los raptos.
   Nat…
   –––¿Es el que utilizaron conmigo?
   Jasira…
   –––Sí.
   Nat…
   –––Que monada, me lo llevo. Ese gato hidráulico ¿cuánto peso puede levantar?
Jasira
   –––Aquí pone ciento cincuenta kilos.
  Nat…
   –––Vendido.
   Jasira…
   –––¿Qué más? Quiero largarme de aquí lo antes posible. 
   Nat…
   –––¿Has quedado a las diez de mañana, verdad?
   Jasira…
   –––Sí.
   Nat…
   –––¿Seguro eh?
   Jasira…
   –––Que sí, joder a las diez.
   Nat…
   –––Repasemos. Edificio Atlantic, en el 270 17th. St. NW. Apartamento veintidós C. Planta cuarenta ¿digo bien?
  Jasira…
   –––No necesitas repasar, yo te guío ¿o me vas a quitar las esposas para que conduzca?
   Nat…
   –––Me temo que esta vez voy a conducir yo. 
   Jasira…
   –––Cuando los elimines, yo me iré con el dinero y nunca más volveremos a vernos ¡Ése es el trato!
   Nat…
   –––¿Seguro que puedo confiar en ti?
   Jasira…
   –––Tú me haces elegir entre ellos o yo, y me elijo a mí. Como tú dices tengo que preocuparme por mi vida. Creo que me tomaré unas vacaciones. Es hora de que me vaya de esta maldita ciudad y quizás me aleje de este puto negocio. No diré nada a nadie.
   Nat se la quedó mirando unos segundos. Ella permanecía de pie con las esposas puestas con los brazos hacia delante y mirándole atentamente a los ojos. 
   Nat… 
   –––Algo me dice que sí lo harás   –––le dijo acompañada de una mirada penetrante y directa a sus pupilas.
   Jasira…
   –––¡Pero hemos follado! Eso indica que…
   Nat…
   –––Eso no indica nada pequeña. Además no he sido yo. Ha sido mi otro yo, el Nat oscuro. Mi mujer está a miles de kilómetros de aquí. Tú solo has sido un pasatiempo.
   Nat levantó la Beretta 92, le apuntó a la cabeza, cerró los ojos…y disparó. Jasira creyó que no lo haría. Le había apuntado tantas veces durante todo el día, que se quedó de pie inmóvil. Fue un solo disparo, directo a la cabeza y muy certero. A esa distancia y con aquel arma era imposible fallar, incluso para Nat. El sonido fue un disparo sordo a consecuencia del silenciador.
   A Nat se le inundó todo aquel entorno de una soledad de hielo. Permaneció unos instantes observando el cadáver de Jasira rodeado de su propia sangre. Un sentimiento de alivio y otro de culpa se apoderaba al mismo tiempo de la mente de Nat. Por un lado había arrebatado otra vida, así, sin más. Y por otro, se sentía contento de no ser él quien estuviera ahora mismo en ese frío suelo.
   Cargó todo el material que le había proporcionado la difunta Jasira en el Infiniti y volvió a entrar, no sin antes tapar la matrícula con cartón y cinta aislante.
   Una vez dio con la cocina en la planta baja, abrió todas las tomas de gas que vio y cerró algunas de las ventanas que estaban entre abiertas para que así se fuese acumulando mejor el gas. En el sótano había visto una especie de mini bar con muchas botellas de alcohol, así que bajó rápidamente y empezó a vaciarlas por todo el garaje y por encima de Jasira. Eso le llevó unos minutos…
   Estaba sudando cuando miró a su alrededor y observó fugazmente “su obra”. Y con la ayuda de un encendedor del tipo zippo metalizado que había encontrado en la propia cocina le prendió fuego y salió ligero. Todas las paredes del garaje eran de madera, lo que preveía que toda aquella zona iba a arder con rapidez, a no ser que tuviera una acabado ignífugo. A eso había que sumarle los cuatro coches tuneados también a gasolina y las granadas y otros explosivos que observó en la habitación en donde tenían el arsenal. Además todo estaba muy cerca entre si, así que se presumían fuegos artificiales, pero a lo bestia. 
   Tenia que salir de allí a toda prisa, pero sin llamar la atención. 
 
(  2 0 : 2 2 h. )   
En menos de veinte segundos estaba montado en el vehículo. Ya se veía la luz de las llamas por debajo de la puerta del garaje. Miró a su alrededor y no apreció a nadie. Estaba empezando a temblar y su temperatura corporal empezaba a bajar muy deprisa. Era el típico síntoma de nervios contenidos a punto de estallar.
    La pregunta era, ¿cuánto tiempo tenía antes de que llamaran a los bomberos? Necesitaba que se produjera la explosión para provocar el mayor daño posible a la mansión y borrar toda prueba que pudiera involucrarle. Seguramente provocaría desperfectos en la casas colindantes, lo que se conoce como daños colaterales en un conflicto. Nat no estaba para minucias, tenía que arrasar con todo. 
   Estaba cruzando todo el pueblo de Marietta con la “sangre helada”. Tenía la ventanilla bajada, aunque no eran los nueve grados centígrados del exterior el verdadero motivo. Nat notaba un frío diferente. Era como si pudiera percibir su alma. Había rascado muy hondo y una nueva puerta en su interior parecía haberse abierto. La presión en sus sienes le bajaba hasta sus mandíbula pasando por sus muelas acompañado de una especie de sabor metálico. Estaba muy tenso y agitado. La adrenalina estaba haciendo funcionar su cerebro a toda velocidad. Parecía controlar todos los detalles, todos los datos.
 
  (  2 0 : 2 5 h. )   
    Justo cuando entraba en la Barnwell Rd, se oyó una gran explosión. Al principio un escalofrío y un tembleque recorrió todo su cuerpo e inmediatamente después una gran sonrisa iluminaba su cara como un acto reflejo. Todo parecía salirle según lo planeado. 
 
   (  2 0 : 3 5 h. )   
   En la primera gasolinera, a tan solo unos pocos kilómetros y detrás de un camión se bajó del vehículo y destapó la matrícula. Inmediatamente retomó su huida.
   Buscaba ahora su próximo paso. Y éste era comprar un billete para Cincinnati, y a poder ser para el día siguiente. 
 
     (  2 1 : 5 2 h. )   
  Se dirigió al aeropuerto Internacional de Atlanta, el Hartsfield- Jackson. Pero antes se paró en una de esas tiendas OPEN 24H. en donde tienen casi de todo. Su compra fue; dos pelucas, una barba, dos bigotes, un par de gafas, dos sombreros y dos pares de guantes negros. Necesitaba crear a dos personajes distintos con el que poder ejecutar su minucioso propósito. 
  
       (  2 2 : 2 2 h. )   
   Una vez en el aeropuerto compró un billete a Cincinnati. Salía a las  1 4 : 2 0 h. y era un vuelo directo. Creyó que para esa hora ya lo tendría todo resuelto. 
 
         (  2 2 :  42 h. )   
   Subió de nuevo al vehículo y puso en el gps Edificio Atlantic y curiosamente no estaba muy lejos de allí. Pero antes dio un par de vueltas por las inmediaciones para ver sus rutas de escape. 
   Atlantic era un enorme edificio de apartamentos. Las plazas de parking estaban en la parte de atrás, en la 16th ST NW. 
   En esa misma calle había una gran urbanización con casitas adosadas de diferentes colores. Lo aparcó allí mismo, en una esquina en dirección al cruce que daba entrada a la carretera Techwood Dr. NW. Esa carretera le llevaría a la estación de metro más cercana la N.6 Midtown. Y una vez en él, no lo dejaría hasta la última parada, la n.18, la del propio aeropuerto. El plan sonaba bien y a priori todo parecía encajar.
 
        (  2 3 : 5 2 h. )   
   Con todos los detalles repasados entró en el edificio Atlantic por la puerta principal ya con el que seria su disfraz n.1 y provisto de guantes que ya no se quitaría hasta la finalización de su objetivo. Había cámaras en la entrada, en el vestíbulo y en los pasillos. Subió a la planta cuarenta y entró en el apartamento veintidós C. Hasta aquí todo correcto.
   Una vez dentro examinó hasta el último rincón. Le llamaban apartamento, pero aquello era un loft de lujo de por lo menos ciento cincuenta metros cuadrados. ¡Menuda chabola!
   Dentro no había ni cámaras, ni alarmas. Se notaba que lo visitaban con mucha frecuencia, ya que tanto los armarios de la despensa, como la nevera y el congelador estaban repletos de alimentos y de mucha calidad. Esos tipos vivían muy pero que muy bien. 
   Nat estaba hambriento y muerto de sueño. Pero antes descorchó un buen vino, abrió unas anchoas, preparó un surtido de quesos y puso en el horno una pizza de espinacas congelada, a la que le añadió un chorrito de aceite de oliva por encima. Y mientras se horneaba se dio una ducha con el arma siempre cerca. 
 
        
                 (miércoles 28 de marzo de 2018)
          (  0 0 : 5 7 h. )
   Una vez cenado apagó todas las luces y salió al balcón principal. Quería ver exactamente a donde daba. Observó las inmediaciones para orientarse perfectamente y repasar una vez más el plan en su cabeza. 
   Antes de meterse en la cama escogió de uno de los armarios la ropa con la que haría el vuelo a Cincinnati. Nada llamativo, algo fino. 
   El apartamento disponía de cuatro amplias habitaciones, y Nat escogió la más cercana a la puerta principal, lógicamente.
    Inmediatamente después se dispuso a dormir, pero antes programó uno de los despertadores que había por allí para que sonara a las ocho en punto de esa misma mañana. 
   Se metió en al cama, colocó la Beretta 92 bajo la almohada, su mano derecha en ella y cerró los ojos. 
   Pero antes de que pudiera coger el sueño el recuerdo de Jasira apareció en su mente, acompañado de un fuerte dolor de estómago, llamado remordimiento. Apretó con fuerza la almohada y finalmente se durmió. Un nuevo sentimiento, para un nuevo Nat.
 
         (  0 8 : 0 0 h. )                               
   Sonaba el despertador pero sus ojos estaban sellados. Estaba agotado, destrozado, y con una enorme jaqueca. Se dio una vuelta por el piso por si acaso, se tomó un par de ibuprofenos y se hizo un par de huevos fritos con mucho bacon ahumado, acompañado con un buen tazón de leche y cereales. Podría ser su último desayuno si no salía todo bien, así que se lo hizo completito.
 
         (  0 8 : 5 6 h. )                               
   Ya con el estómago lleno, limpió con alcohol lo poco que había tocado con sus manos desnudas desde que entró en el apartamento. Inmediatamente se dispuso a hacer un agujero en el guardarropa. Éste estaba entrando por la puerta principal justo a la derecha. Al no disponer de taladro efectuó un disparo en ella. El orificio que dejó no era demasiado grande. El calibre era 9mm. y no tenía toda la perspectiva que el esperaba. Así que lo agrandó con la ayuda de un gran cuchillo de cocina. Ahora sí tenía todo el ángulo de visión para sus objetivos una vez entrasen. 
    Allí agazapado iba a esconderse a la espera de que entrasen las tres oscuras personas. 
 
         (  0 9 : 4 1 h. )                               
   Ordenó el espacio y aguardó paciente y en silencio sentado en una silla que puso en medio del apartamento. 
   El silencio de Nat era el propio de un león al acecho de su presa en medio de la sabana con el viento de cara para que la víctima no pueda olerlo. 
   Su plan era sencillo, dejar la puerta entre abierta y esconderse dentro de ese pequeño armario. Una vez entrasen les sorprendería por detrás disparándoles en la cabeza. Pero a veces lo sencillo suele complicarse más de lo debido.
 
          (  0 9 : 5 3 h. )                               
    De pronto sonó el timbre de abajo, era el interfono de la entrada principal. Nat abrió sin decir, obviamente, una sola palabra aunque las pulsaciones hablaban por él. 
   Ya en la planta 40 salieron los tres del ascensor. Andaban tranquilamente hacia la puerta hasta que vieron que estaba entre abierta. Entraron y cerraron la puerta…
   Omarr…
   –––¿Jasira?
   Al no contestar se miraron entre ellos, se detuvieron y sin decir una sola palabra sacaron sus armas rápidamente.
   Nat ya los tenía donde quería. Lo que no se esperaba es que sacaran las armas tan pronto. Pero el plan no podía anularse. Tenía que ir a por todas. No le quedaba ninguna otra salida. Iban a ser ellos o él. Nat estaba apunto.
   Los tres decidieron avanzar en línea recta hacia el salón muy despacio y cuatelosos. Era una distancia que Nat había calculado en siete u ocho pasos. Allí se pararon moviendo sus cabezas a derecha e izquierda…
   Omarr…
   –––¡Jasira!
    Nat no se lo pensó, cogió aire y salió del armario en línea recta hacia ellos levantando con ambas manos la Beretta 92 para tener así una sujeción más firme y con ello más precisión, al mismo tiempo que gritaba…
   –––¡Sorpresa hijo putas!
   Éstos se giraron como alma que lleva el diablo. Pero incluso antes de que pudieran girarse del todo, Nat ya estaba prácticamente encima de ellos y ya había apretado el gatillo tres veces consiguiendo tres dianas. Los cuerpos ya inertes caían desplomados sobre la alfombra azul celeste de cachemira. La respiración de Nat era muy fuerte y la intensidad del momento muy alta.
   Estaban tan juntos que hasta un miope lo hubiera conseguido. Les disparó en la cabeza. Cuando la respiración de Nat se normalizó, les escupió diciéndoles…
   –––¡Malditos bastardos!
   Rápidamente volvió al armario, cogió la otra pistola con los tranquilizantes e inmediatamente les inyectó la dosis más fuerte, las del cartucho rojo, en sus cuellos negros.
    Decidió hacerlo así para que la policía tuviese mayor desconcierto al analizar los cuerpos. Aquello crearía una confusión de inmediato. El caso era enredar el asunto, crear el sinsentido y dar pie a que la investigación se centrase en un ajuste de cuentas entre bandas rivales con un sicario de por medio. 
   Y por si eso fuera poco, las huellas que aparecerían tanto en los cargadores de la Beretta como en la propia arma de los tranquilizantes, no serían otras que la de Jasira. Eso les llevaría hasta la mansión y lo que allí se encontrarían reforzaría la idea de las bandas rivales. Y si el cliente de los Shadow’s Donks era tan poderoso como le había insinuado Jasira puede que el caso siguiera esa línea y se cerrase en muy pocos días. 
   Pero la puesta en escena de Nat tenía todavía un último acto…
   Tras utilizar convenientemente la mini hacha, Nat abrió la gran terraza del salón. Allí había dispuesto el gato hidráulico. Fue arrastrando los cuerpos uno a uno hasta la terraza con la ayuda de una gran soga que también se había llevado de la mansión. El primer cuerpo que depositó encima del gato hidráulico fue el de Kurt, que era al que más ganas le tenía. Aunque bien mirado, había sido su doctor. Lo reservó allí un instante. Justo debajo de la terraza y cuarenta pisos más abajo se encontraba la calle principal, la 17th. St. NW…
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 (  1 0 : 4 0 h. )                                                                        
…y de repente cayó desde lo alto del edificio y a toda velocidad lo que parecía una especie de esponja, o una patata bastante grande o incluso una especie de pata de cerdo…pero no, no era nada de eso.
   Chocó muy violentamente contra el suelo. Dio unas vueltas de campana mientras salpicaba de un rojo intenso todo su alrededor. Y finalmente se paró muy cerca de una de las cuatro farolas que había en ese mismo tramo de acera ¡Era una mano humana! ¡Alguien se la había cortado! ¿Quizás él mismo? ¿Era de hombre o de mujer? Demasiado pronto para saberlo. 
   La que sí era una mujer era la persona que pasaba justamente cuando el meteorito impactó contra el suelo muy cerca de ella. Ésta, como no, gritó aterrada…
   –––¡¡¡Aaaahhhhh!!! ¡¿Dios santo, que es esto?! ¡Aahhh que asco! ¿Pero qué pasa aquí?!...
   Era una calle muy concurrida, así que en un instante se formó un círculo de personas preocupadas alrededor de la mujer y de la mano. Aquello se había convertido rápidamente en un hervidero de curiosos. La mujer permanecía en estado se shock. Los demás transeúntes estaban asombrados y comentando si aquella extremidad que parecía humana, era real o no. Pero nadie se atrevía a tocarla.
   Esto sucedía en el 270 17th. St. NW, dentro de la capital del estado de Georgia, la más extensa y poblada del país. Era una mañana con un sol radiante y ni una sola nube.
  La gente que pasaba por las inmediaciones empezó a alertarse que justo enfrente estaba ocurriendo algo extraño. La mayoría se paraban y miraban con cara de asombro, intentando averiguar qué demonios estaba ocurriendo allí delante. Era difícil saberlo ya que el intenso tráfico impedía la clara visibilidad de aquella zona.
    Los desafortunados e involuntarios protagonistas de tal acontecimiento pensaban que aquella mano podría ser de plástico y aquello una pesada broma y la sangre kétchup.
   Los coches habían pasado de aminorar la velocidad a parar completamente para observar claramente la escena. Entre pitidos y desconcierto se oían ya las sirenas de la policía. Alguien les había avisado. Seguramente el que estaba grabando con su móvil y al mismo tiempo colgando esas imágenes en internet en una conexión en directo de su propio canal  ¡El chico de la gorra roja! Necesitaba la llegada de la policía, seguramente, para hacerlo mucho más creíble, si cabe. Quería ser el primero en subir aquel material. Aunque no era el único que estaba grabando. Éste, puso su móvil a ras de suelo para realizar un primer plano. Entonces pudo observar claramente que uno de los dedos de la mano inerte portaba un gran anillo cuadrado con un dibujo en él. Parecía una especie de sello. Todo supuestamente de oro macizo. Era una mano derecha.
   De repente se oyó un fuerte silbido procedente de la parte alta del edificio. Nadie prestó atención a ese sonido y mucho menos de dónde provenía, excepto un señor de la congregación amish, con una gran barba blanca que se dirigía directamente hacia ellos. Y como si de un acto reflejo se tratase al oírlo miró inmediatamente hacia el cielo de ese edificio y al momento gritó con todas sus fuerzas…
   –––¡Cuidado!!! ¡Apártense!!!
   Tan solo pudo alertar. Aunque de nada sirvió semejante aullido. Justo detrás del círculo de personas, cayó un cuerpo desnudo de barón. El impacto fue tremendo. Éste rebotaba unos centímetros sobre el pavimento de la propia acera, mientras su cabeza explotaba literalmente, como casi lo haría una sandía al caerse de la mesa de los postres. Milagrosamente no cayó encima de nadie, pero sí rozó muy levemente la cabeza de una anciana que estaba en el círculo de personas, desmayándose casi al instante. 
   Nadie pudo apreciar si el cuerpo inerte la tocó o fue por la espeluznante escena a sus pies. El caso es que la mujer cayó redonda al suelo muy cerca del torso y de la masa encefálica. El chico de la gorra roja no pudo gravar aquello. Nadie pudo. Fue demasiado rápido. La gente empezó a chillar y a correr en todas direcciones al ver el cadáver tirado en la calle. Instantáneamente los motores de los coches subían rápidamente de revoluciones impacientes por salir de allí. Un par de chicos recogían a la anciana arrastrándola como podían para intentar alejarla todo lo posible. El miedo se apoderó de la conductora más cercana al cadáver e instintivamente aceleró su coche automático europeo colisionándolo con el de delante. Éste empezó a sacar humo. Había roto algún manguito hidráulico o alguna pieza del motor ya que el coche se caló. Los demás vehículos al percatarse empezaron a pitar con la intención de que condujesen hacia delante y poder salir de lo que se había convertido ya en una ratonera. Nadie quería quedarse a observar. La situación ahora se había tornado completamente rabiosa y caótica. Cuando aquellos chicos habían desplazado a la anciana unos seis metros, cayó otro cuerpo muy cerca del primero. Los adolescentes no soportaron tanta tensión y dejaron a la anciana a su suerte. El miedo había aumentado de nivel. En cuestión de segundos aterrizaba un tercero, encima del primero y rebotando unos metros más allá. Todos desnudos y de raza negra. A los tres les faltaba la mano derecha. 
   Ya nadie quedaba ante la brutal escena. Casi todos habían cruzado aterrorizados hacia la acera de enfrente e iban chocando casi sin control entre los coches que quedaban obstaculizados en la zona cero, al no poder moverse un solo metro, ni hacia delante ni hacia atrás. A su vez, los ocupantes de dichos vehículos también gritaban al ver como aquellas personas impactaban contra sus propios coches, al huir despavoridos.
   Una vez al otro lado, los que tuvieron el valor para quedarse más los que ya estaban allí dirigían sus miradas hacia aquel edificio, que en su fachada podía leerse ATLANTIC. Estaba claro que caían desde ése edificio de apartamentos en concreto pero, ¿desde qué altura? ¿desde qué piso? 
   El pánico era tremendo. Aquello parecía una película de Tarantino. Cuerpos desnudos, sangre por doquier y terror, mucho terror. Llovían cuerpos y la situación era siniestra, inquietante y dantesca ¿Quién o quienes los estaban lanzando? ¿Y porqué? ¿Pero qué demonios era aquello? se preguntaban todos. 
   Y mientras el caos y el desconcierto se apoderaba de toda la calle, caían dos manos más. Las que faltaban. Fueron pocos los que se percataron del aterrizaje de éstas, aún estando mirando hacia lo alto del edificio. El sol a esa hora impedía ver con claridad la parte superior del mismo. La mala suerte quiso que una de esas manos después de rebotar en el suelo fuese a aterrizar en el bajo vientre de la anciana, todavía inconsciente. Aquello era una completa y autentica locura. 
   Seguidamente llegaba por fin la policía que no podía acceder a la zona ni en coche ni en moto por el caos generado en las inmediaciones. Los agentes corrían literalmente por las aceras empuñando sus armas con las pulsaciones a doscientos por hora. Los nervios estaban a flor de piel. Por seguridad no se acercaron demasiado al ver lo allí acontecido. El panorama era inhumano. Acordonaron la zona y pidieron la intervención de la brigada de asalto, los famosos swats y asistencia sanitaria. 
   Para tres de los presentes, era demasiado tarde. Alguien se había ocupado de ellos y de que manera. Los agentes estaban desconcertados. Miraban en todas direcciones pero principalmente hacia arriba del edificio sin saber muy bien qué buscar, ni dónde exactamente. Actuaban con mucha precaución y cautela. Aquello podía no haber acabado aun. 
      Mientras caía la última mano inerte, Nat se quitaba los guantes y la ropa y lo depositaba todo en una gran bolsa de plástico. Allí puso también las sábanas en las que había dormido aquella noche e inmediatamente se volvía a vestir con el disfraz n.1. y con un nuevo par de guantes negros. 
   Ya en la puerta del apartamento y con un mechero en la mano Nat incendiaba el lugar con el mismo sistema que en la mansión, para que así coincidiera el mismo modus operandi. 
   Durante unas décimas de segundo y observando como el fuego se extendía rápidamente, creyó por un momento estar en un sueño. Mirando las llamas no podía creer todo lo que estaba haciendo en Atlanta. Ningún vecino de la planta cuarenta se había percatado aun de los hechos que estaban ocurriendo justamente allí. En cambio Nat parecía estar dentro de una película. En pocos segundos bajó por el ascensor hasta el aparcamiento del edificio. Llevaba consigo la bolsa con la ropa manchada de sangre, tres botellas de whisky y otra bolsa con el disfraz n.2. Las botellas de whisky las había envuelto con un gran trapo para que no hiciesen ruido entre sí al andar.
   Una vez fuera, y como si tal cosa, fue en dirección al coche pero con la mirada bastante baja ya que la policía lo primero que iba a pedir serían las grabaciones de todas las cámaras del edificio así como las del propio parking. Y verían a un personaje que no podrían identificar pero que enseguida señalarían como el autor material de los asesinatos al verlo entrar la noche anterior y salir en el momento de los hechos.
   El caos que había provocado en la calle era tremendo, una auténtica barbarie, una locura. Sin embargo, se sentía liberado. Creía que con esa acción había borrado ya todas las posibles huellas generadas con su presencia en la ciudad del nuevo sur y sentía también haber recuperado, gracias a Kurt, la inspiración perdida. Así que todo okey. 
   El coche estaba a tan solo unos cincuenta metros del parking. Los equipos de intervención ya se metían en el aparcamiento del edificio cuando Nat cruzaba la calle 16th ST NW. sin prestarle éstos atención alguna. 
   Y a partir de ahora, la recta final a un plan, que podría se magistral, si conseguía ejecutarlo como lo tenía diseñado en su cabeza. 
(  1 1 : 3 7 h. )                                                                        
   Iba conduciendo en dirección a la línea de metro N.6 Midtown, cuando creyó percibir una presencia dentro del vehículo procedente del asiento del acompañante. Era como si de allí emanara una especie de energía. Su intuición le decía que allí estaba su otro yo, el Nat oscuro. 
   Pero antes de entrar en el subway debía deshacerse del vehículo y de la bolsa incriminatoria, y no por ese orden. La bolsa la metió en un contenedor de basura a unas cuatro manzanas de la línea N.6. Y para el vehículo escogió una calle muy estrecha a tan solo cincuenta metros de la boca del metro.    
   Apresuradamente incendió el Infiniti con las botellas de whisky. El humo no tardó en ascender por las paredes de los edificios colindantes creando otro foco de confusión que beneficiaba su particular huida. 
   Pero antes de entrar en el metro se metió en los lavabos de un McDonald’s de aquella zona en donde se despojó del disfraz n.1 y se colocó el disfraz n.2. Cuando salió tiró el primero en una papelera de la calle.
        (  1 2 : 1 9 h. -  Metro línea N.6 Midtown  )                                                                        
   En las pantallas del metro ni rastro de los asesinatos en el Edificio Atlantic.  Aun no había saltado la noticia en la televisión, pero estaba a punto. Nat se bajaba en la última parada, la N.18 en el mismo aeropuerto.
         ( 1 2 : 4 9 h. – Aeropuerto de Atlanta - Hartsfiedl - Jackson )
   A esa hora la noticia ya circulaba por los medios de comunicación sin grandes detalles pero en grandes titulares. Tan solo hablaban de masacre desde un edificio de apartamentos en la 17th. St. NW. Nat no podía dejar de mirar a derecha e izquierda pensando que alguien podría señalarlo ¿Pero porqué tendrían que fijarse en él? Nadie sabía de sus fechorías. No había pistas aun de quien había cometido esos sangrientos crímenes.    
   Pero que bien cierto es que la incertidumbre se apodera de ti cuando lo vives en primera persona y con aquella intensidad. 
   En el mismo aeropuerto se compró unas pastillas que conocía perfectamente, Sirdalud 4mg ( Tizanidina – DCI ), perteneciente al grupo de medicamentos llamados miorrelajantes, asociado a trastornos musculares. Las había tomado durante un corto período de tiempo cuando sus padres fallecieron con tanta rapidez, ya  que no podía conciliar bien el sueño por las noches. Se tomó dos.
    Nat se sentó en la sala contigua pero para otro vuelo. Lo hizo para despistar todavía más por si la policía solicitaba días después las imágenes de todos los vuelos pertenecientes a ese día.
    A los diez minutos ya notaba los efectos del medicamento. Quería dormir allí mismo, pero se forzó para no hacerlo. 
(  1 3 : 5 5 h. )                                                                        
   El tiempo había pasado muy deprisa y ya abrían la puerta de embarque. Fue directo al lavabo, se sacó el disfraz n.2 y lo metió en una de las papeleras del propio lavabo. Se lavó la cara y se peinó bien, saliendo ya, como el verdadero Nat.   
(  1 4 :  13 h. )                                                                        
   Una vez sentado en su asiento, se abrochó el cinturón y cerró los ojos. Su avión despegaba sin retraso. Minutos después una turbulencia lo despertó. Una vez estabilizado el aparato y sobrevolando suavemente las nubes, su cerebro intentaba asimilar todo lo que había ocurrido en aquella urbe. Tan solo le quedaba pasar el control del aeropuerto de Cincinnati…y sería libre. 
   Se pidió un whisky doble para intentar mantener el control de la adrenalina y al mismo tiempo brindar por una mejor etapa en su nueva vida. Observando por la ventanilla el ala derecha de la aeronave aparecían en su mente las imágenes más impactantes y extrañas vividas aquellos trepidantes días. El bello de sus brazos se erizaba y su temperatura corporal sufría altibajos. El alcohol estaba haciendo sus efectos, que junto con las pastillas y un cansancio casi extremo, hacían que sus ojos se cerrasen de nuevo hasta alcanzar la pista de Cincinnati.
 
           (  1 5 :  4 9 h. – Aeropuerto de Cincinnati )                                                                                                                                              
    Cuando sus pies tocaron tierra, inspiró muy profundamente como si hubiese alcanzado por fin la cumbre de su montaña particular. 
   Mientras caminaba pensaba que tan solo habían sido seis días, pero la sensación era como si hubiesen pasado incluso meses. Sentía emociones contradictorias. Era consciente que había hechos cosas muy malas, aun así se sentía bien, incluso se le escapaba una leve sonrisa. Era como si hubiese alcanzado otro nivel en la escala de los niveles de la vida. Se sentía diferente, más profundo, más sabio, más sensible…muy poderoso. Y contrariamente a lo que sería normal pensar…más humano.
   Mientras cruzaba el aeropuerto en busca de un taxi, miraba a las personas con algo más de distancia de lo habitual. Las veía más débiles al ostentar él ahora otro nivel. Un sentimiento un tanto difícil de interpretar.
   Aquellos días en Atlanta y bajo tanta presión le habían proporcionado, sorprendentemente, una terapia sanadora. Había cumplido su objetivo, sí, pero no había vuelto solo. 
   Intuía que las muertes que relataría en sus novelas a partir de ahora, tendrían la perspectiva adecuada. La de un asesino, uno bueno…pero por definición, un asesino. Ahora la cuestión sería vivir con ello. A priori no parecía un problema, sino más bien un secreto. Todos tenemos secretos…
   Se acercó a uno de los teléfonos públicos e hizo tres llamadas. La primera a…
   –––Póngame con Sahar por favor.
   Soneta Gwinnett Place… 
   –––Sahar ya no trabaja aquí ¿En que puedo ayudarle?
   Nat puso cara de comprender porqué ella ya no trabajaba allí. Ella y Dexter…
   –––Soy Nat Austin Grif. Quiero dar por finalizada mi estancia. También quiero que tiren todas mis pertenecías a la basura. Pueden realizar el check-out y cargarlo a mi tarjeta. Si algún día vuelve a ver a Sahar dígale, gracias. 
   Soneta Gwinnett Place… 
   –––No se preocupe, así lo haré. Esperamos volver a verle algún día por aquí sr. Austin.
   La segunda llamada fue para…
   –––Hola Jeff.
   Olson…
   –––¡¿Dónde demonios estabas?! ¡Por Dios santo, me he roto la cabeza intentado averiguar donde podías estar! ¡Anielka está muy preocupada, todos lo estamos! Por cierto, nunca me llamas por mi nombre de pila. Además noto algo diferente en tu voz ¿Estás bien amigo mío?
   Nat…
   –––Nunca he estado mejor. Muchas cosas van a cambiar de ahora en adelante. Quiero seguir contigo Jeff, pero con otras condiciones y te aseguro que no son negociables. A partir de ahora voy a hacer lo que me apetezca, cuando me apetezca y las directrices las marco yo. Si no estas de acuerdo…
   Olson…
   –––Lo estoy al cien por cien. Quiero llegar a la última estación contigo. Quiero que sigas a mi lado como tú lo creas conveniente. Creo que en muchas ocasiones me he aprovechado de ti, no me juzgues por ello. 
   Nat…
   –––Lo sé y nunca lo he hecho. En el fondo eres un buen hombre Jeff, pero vengo distinto de Atlanta créeme. Tengo planes.
   Olson…
   –––¡No se hable más! me acoplo a tus planes. Llámame cuando gustes. Nadie ocupará tu lugar en The Coundown. Contigo acaba el género en mi empresa. La novela negra bajo mi sello siempre se llamará Nat Austin Grif.
   Nat…
   –––Eso suena muy bien. 
   Olson…
   –––¿Puedo preguntarte algo?
   Nat…
   –––Dispara.
   Olson…
   –––¿Sigues adelante con el contrato?
   Nat…
   –––Por supuesto. Voy a hacer junto Anielka un largo viaje Jeff. Te iré enviando los capítulos desde los diferentes países donde nos vamos a hospedar. No hagas planes de antemano durante un tiempo. Tengo que encontrar un sitio para mi nuevo amigo.
    Olson se había perdido con lo de su nuevo amigo, pero no se atrevió a preguntarle por él. Sabiendo que seguía adelante con el contrato, le bastaba.
   Olson…
   –––Perfecto entonces. Sabes donde encontrarme, si necesitas…
   Nat colgó sin despedirse. Olson se quedó unos segundos mirando hacia el teléfono, y luego dijo en voz alta…
   –––Espero que no se haya vuelto loco. Pero Nat es un genio, y los genios siempre tienen algún delirio. Aunque sinceramente de Nat no me lo esperaba. ¡Pero qué demonios! es un genio y los genios son así. Aunque no pienso reconocerle esa categoría, podría pedirme más dinero, jejejeje.
   La tercera llamada…
   –––Hola cariño.
   –––Ahhhh!!! ¿eres tú mi vida? ¡¿Porqué no me has llamado?! ¡Me he vuelto loca intentado localizarte! ¡He llamado a Olson y a todo el mundo por si alguien sabia de ti! ¡He estado a punto de llamar a la policía de Atlanta! ¡De hecho mañana tomaba un vuelo hacia allí! ¡Tengo el billete comprado! ¡La de veces que he llamado a tu hotel y no sabían nada de ti! ¡Una tal Sahar me dijo que estabas haciendo un reportaje sobre los suburbios y no sé que más! ¡Por dios, pensaba que no volvería a verte! ¡La de horas que he llorado con el teléfono en la mano!
   Nat…
   –––¿Has acabado?
   Anielka…
   –––¡No!!
   Nat…
   –––Estoy en el aeropuerto de Cincinnati, acabo de llegar…
   Anielka…
   –––¡Ahhhhhh que bien!!! ¡Tengo ganas de abrazarte, voy a buscarte, tengo…
   Nat…
   –––Haz las maletas. Mañana nos vamos. 
   Anielka…
   –––¿Qué? ¿Mañana? ¿A dónde? ¿Maletas?
   Nat…
   –––Vamos a hacer juntos un largo viaje cariño.
   Nat había dejado atrás el punto de no-retorno. Había cruzado sin duda, la línea roja. Fue casi como un salto al vacío lleno de miedos y prejuicios. Se había convertido en un asesino, pero bajo unas circunstancias que escaparon a su control. Sin embargo encontró lo que todos en algún momento de la vida necesitamos, el valor para afrontarla. Salió en busca de su inspiración y recuperó, mucho más. Quien sabe si quizás todos tenemos aún, una vida por descubrir.
 
 
 
 
                                    -   THE END  -
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